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EDIT

S
Si bien las palabras historia, periodismo, 
comunicación tienen un considerable valor 
en sí mismas, al unirlas en una sola frase 
historia del periodismo y la comunicación 
adquieren una significativa potencialidad. 

Esta fortaleza es, precisamente, la que aspiramos a 
hacer visible en este número de Tram(p)as; enten
diendo que, sin embargo, todavía faltan consensos 
para que se abra un camino propio por el sinuoso 
mundo de los estudios comunicacionales. Estos, 
por su parte, en la actualidad, se encuentran tam
bién debatiendo su propio campo de incumbencia. 
En tal sentido, en Proyectar la Comunicación Jesús 
Martín Barbero y Armando Silva (1999) sostienen 
que la idea de comunicación se desplaza y aloja en 
campos aledaños: la filosofía, la hermenéutica. El 
desplazamiento se traduce en un nuevo modo de 
relación con y desde las disciplinas sociales, no 
exento de recelos y malentendidos pero definido, 
más que por recurrencias temáticas o préstamos 
metodológicos, por apropiaciones. Resulta eviden
te que desde la comunicación se trabajan procesos 
y dimensiones que incorporan preguntas y saberes 
históricos, antropológicos, semióticos, estéticos, al 
mismo tiempo que la sociología, la antropología y 
la ciencia política empiezan a hacerse cargo, ya no 
de forma marginal, de los medios y los modos co
mo operan las industrias culturales. En consecuen
cia, la historia del periodismo y la comunicación 
debería adoptar esa actitud “permeable”con el pro
pósito de repensar ciertas cuestiones que hoy están 
en “tensión”.
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Este diálogo intelectual a establecerse entre disci
plinas con objetos de estudio dispares más aparen
tes que reales, con seguridad, nos permitirán re
considerar con nuevas herramientas analíticas-me- 
todológicas algunas “viejas certezas”, por caso, la 
creencia que la sociedad del presente está más co
municada que la rioplatense de los inicios de la 
modernidad. Ese enriquecimiento que aportarían 
las “nuevas” miradas en rigor, sólo se puede alcan
zar apelando a una amplitud de criterios concep
tuales capaces de reconstruir procesos históricos 
con el grado de complejidad que los caracteriza
ron.
Este nuevo universo en construcción de la historia 
del periodismo y la comunicación, lo tendríamos 
que concebir con un espíritu inclusivo, donde lo 
primordial sea el aporte genérico al campo más 
que el acento específico del análisis. De forma que 
incorpore críticamente investigaciones que den 
cuenta de variados intereses tales como el análisis 
de los diversos medios -prensa, cine, radio, televi
sión, etc- la producción, circulación y recepción 
de sus mensajes, la problemática de la libertad de 
expresión, el impacto de la tecnología en las dis
tintas épocas, la utilización de los diferentes géne
ros periodísticos, estudios comparados de medios 
de igual soporte en coyunturas acotadas/específi- 
cas, la importancia de un medio en particular con
forme el lugar de recepción, etc.
El presente número pretende ofrecer investigacio
nes provenientes de inquietudes heterogéneas pe
ro que constituyen, sin duda, importantes aportes 

a nuestro campo de interés. El trabajo de Acosta 
Lozano realiza un mapeo historiográfico de los es
tudios de comunicación, periodismo y opinión 
pública en Colombia. En tanto, la investigación 
de Carlos Barrera da cuenta del papel que jugó la 
prensa española en la transición del franquismo a 
la democracia parlamentaria. En el caso de Fer
nando Ruiz, el enfoque está centrado en un medio 
específico: La Opinión de Timerman como una al
ternativa periodística en la década del 70. En cam
bio, el artículo de Laura Llull examina la prensa 
partidaria bahiense durante la gobernación del ra
dical Crotto. Por último, la colaboración de Lila 
Luchessi repara en la “recurrente costumbre” de la 
invención como tradición de algunos periodistas 
argentinos. 3E



LIlLA LUCHESSI

La invención: 
una marca 

canónica del 
periodismo 

argentino

La invención es una 

característica constitutiva 

de la tradición periodística 

en la Argentina. La 

necesidad de hacer uso 

de los medios con fines 

consensúales políticos 

estableció, a lo largo de la 

historia, el uso de esta 

categoría como invariante. 

Sin embargo, la táctica 

utilizada por un periodista 

con motivo de la invasión a 

Irak cambió el destinatario 

con la consecuente 

demanda realizada por el 

medio ante la justicia. El 

análisis diacrónico del 

caso, a la luz de la 

tradición periodística de la 

Argentina, es el eje 

central de este trabajo.
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Una mirada histórica sobre las 
prácticas periodísticas en la 
Argentina da cuenta de la rei
teración de invariantes proce- 
dimentales a lo largo de los 
años. Si bien la sofisticación 
de las tecnologías comunica- 
cionales afecta los modos de 
producción de noticias y tam
bién los contenidos de los me
dios informativos, las técnicas 
relacionadas con la construc
ción de verosímiles son recu
rrentes. Muchos de los análisis 
que se hacen sobre los suce
sos, que con sus ocurrencias 
generan continuidades o dis
continuidades proyectuales, no 
contemplan la complejidad del 
tratamiento de estos temas. 
Es que en momentos extre
mos, en los que entran en jue
go los intereses nacionales, 
las inclusiones a proyectos 
globales y los planes de expan
sión, la confluencia entre la ar
gumentación y el manejo de 
los datos se articula produ
ciendo quiebres conceptuales 
en relación con la noticia, su 
tratamiento y el análisis que 
se hace de ella.
Los proyectos estratégicos ne
cesitan la generación de con
senso en la opinión pública. 
De este modo, los medios son 
fundamentales para construir

lo e instalarlo en la sociedad. 
Las técnicas periodísticas más 
clásicas, que separan la infor
mación de la opinión, se mani
fiestan obsoletas para enten
der la complejidad de este fe
nómeno. Sin embargo, una mi
rada sobre los textos fundacio
nales expresa que en nuestra 
tradición, ese separación nu
nca fue tal.
Las técnicas de infoentreteni- 
miento, narrativización y espec- 
tacularización de las noticias 
generan consumos masivos en 
las audiencias. Sin embargo, el 
aporte informacional que de 
ellas resulta suele ser insufi
ciente para la comprensión 
que los nuevos procesos histó
ricos requieren. A pesar de es
to, y de los análisis que expre
san la consolidación de la ca
tegoría noticia como construc- 
to a partir de la hegemonía de 
las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación, 
el caso argentino da cuenta 
que dichos procedimientos 
pueden rastrearse, de manera 
recurrente, dentro de los tex
tos más importantes que con
forman el canon periodístico 
de la Argentina.
Con este contexto, las cober
turas del primer conflicto béli
co del siglo XXI ponen de mani
fiesto que los elementos que 
se aportan en la prensa sue
len no alcanzar para entender 
la complejidad de los aconteci
mientos. Sin embargo, la su
perficialidad es un rasgo cons
titutivo de los discursos perio
dísticos1. Y la invención, en el 
caso del periodismo argentino, 
es una marca canónica que lo 

1 Luchessi, Lila y Cetkovich, Gabriel. Manuales de periodismo. Tribunas de doctri 
na”. En Causas y Azares N°6. Buenos Aires. Primavera de 1997. Pp. 179 - 182

distingue -casi- desde sus orí
genes.
Con la iniciación de una gue
rra, lo que se pone en juego en 
el ámbito de la producción de 
discursos periodísticos son in
tereses esenciales, económi
cos y políticos, que justifican 
el estado de excepción en to
dos los órdenes. Las manifes
taciones discursivas también 
participan de un paréntesis re- 
gulatorio y las voces confluyen, 
sobre la opinión pública, para 
sostener o deleznar las accio
nes de uno u otro bando. Es a 
partir de esta excepcionalidad, 
que se incrementa la respon
sabilidad de los productores 
periodísticos: un error informa
tivo puede sumirlos en una cri
sis de credibilidad. Si esto 
ocurre, lo que se afecta direc
tamente son sus intereses 
económicos.
A pesar de todo esto, las estra
tegias mediáticas para abordar 
las guerras se identifican con 
los momentos histórico-políti- 
cos en los que ellas se inscri
ben. Para ilustrar esta afirma
ción, seguimos a Marcelo Je- 
lén:
“Cecilia Bolocco, una miss 
mundo que nació en Chile, fue 
una de las encargadas de de
clarar en 1991 el comienzo de 
la Guerra del Golfo. Conducía 
junto al periodista uruguayo 
Jorge Gestoso el informativo 
en español de la Cable News 
Network (CNN) cuando cayeron 
las primeras bombas sobre 
Bagdad. Durante los días si
guientes, el mundo vio en las 
pantallas luces borrosas que, 
a no ser por el relato del perio-

ANCLAJES
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dista Bernard Shaw, podrían 
haber pasado por fuegos artifi
ciales navideños. Los muertos 
se vieron después de la gue
rra”2.
Los comienzos de los años 90 
marcan el auge de las nuevas 
formas de producir cultura. La 
supremacía de la imagen so
bre todo el resto de las expre
siones lleva a la adopción de 
los juegos espectaculares al 
centro de la expresión social. 
Se impone entre productores y 
analistas que, efectivamente, 
una imagen vale más que mil 
palabras y es a partir de allí 
que el impacto domina las prác
ticas comunicacionales mass- 
mediatizadas. La televisión 
marca los ritmos de las agen
das y se sobrestima el espectá
culo frente al dato, la imagen 
frente al análisis. No obstante, 
un estudio exhaustivo de las 
prácticas relacionadas con la 
cobertura de los estados de ex
cepción muestra las invarian
tes ligadas a los intereses geo- 
políticos defendidos por los 
medios, no ya como narradores 
de sucesos sino ahora -definiti
vamente-, constituidos como 
“aparato ideológico al servicio 
de las clases dominantes”3.
Según Vázquez Montalbán, es
ta postura de los medios se 
inicia con el siglo XIX, cuando 
la prensa empieza a pensarse 
como un nuevo mercado. En 
1810, a trece días de la Revo
lución de Mayo, la Junta lanza 
su primer medio de difusión. 
En el editorial de lanzamiento 
de La Gazeta de Buenos Ayres, 
el 7 de junio de ese año, Ma
riano Moreno escribe lo que 

signará la actividad periodísti
ca hasta nuestros días: “Cuan
do el Congreso General necesi
te un conocimiento del plan de 
gobierno que la Junta Provisio
nal ha guardado, no huirán sus 
vocales de darlo, y su franque
za desterrará toda sospecha 
de que se hacen necesarias o 
temen ser conocidos, pero es 
más digno de su representa
ción, fiar a la opinión pública la 
defensa de sus procedimien
tos y que cuando todos van a 
tener parte en la decisión de 
su suerte, nadie ignore aque
llos principios políticos que de
ben reglar su resolución”4. La 
transparencia de los principios 
políticos del medio no puede 
hallarse en todos los casos de 
la historia. Sin embargo, nadie 
ignora aquellos fundamentos 
que regulan, en cada caso, las 
reglas de “resolución”.
En 1991, la posibilidad de re
cepción global de la informa
ción ya era un hecho. Ni esta 
instantaneidad ni la nueva es
tética mediática -que impone 
los planos generales de estalli
dos lejanos exhibidos como vi
deo games- rompen con la re
currencia en las prácticas de 
la prensa burguesa. Lo que 
cambian no son los procedi
mientos sino la representación 
que se hace de los sucesos. 
Gilles Lipovetsky expresa en 
su análisis sobre los años inci
pientes de la posmodernidad: 
“Curiosamente la representa

2 Jelén, Marcelo. Traficantes de realidad. Montevideo. Edición del autor. 1997. Pp. 113
3 Vázquez Montalbán, Manuel. Barcelona. Crítica. 1997. Pp. 132
4 N. de la A: el destacado es nuestro.
5 Lipovetsky, Gilles. La era del vacio. Barcelona. Anagrama. 1986. Pp. 205

ción de la violencia es tanto 
más exacerbada cuando dismi
nuye de hecho en la sociedad 
civil”5. Allí se refiere a los con
sumos de "violencia hiperrea- 
lista” mientras las nuevas 
prácticas culturales sostienen 
una atomización, un encierro, 
una falta de interacción. En es
ta clave, puede entenderse 
que las comunicaciones del 
horror no se presentaran ho- 
rrosas. “De este modo, -seña
la Lipovetsky- la sociedad cool 
corre paralela con el estilo 
hard, con el espectáculo ficti
cio de una violencia hiperrea- 
lista. No se puede explicar esa 
pornografía de lo atroz a partir 
de alguna necesidad sádica re
chazada por nuestras socieda
des tamizadas; más vale regis-
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trar la radicalidad de las repre
sentaciones convertidas en 
autónomas y, en consecuen
cia, destinadas a un puro pro
ceso maximalista. La forma 
hard no expresa una pulsión, 
no compensa una carencia, co
mo tampoco describe la natu
raleza intrínseca de la violen
cia posmoderna; cuando ya no 
hay un código moral para 
transgredir, queda la huida ha
cia adelante, la espiral extre
mista, el refinamiento del de
talle por el detalle, el hiperrea- 
lismo de la violencia, sin otro 
objetivo que la estupefacción y 
las sensaciones instantá
neas”6.
En el mismo sentido, Jesús 
González Requena afirma: “Hoy 
los discursos informativos de 
actualidad se generan en el in
terior de los medios -las televi
siones de todo el mundo- no 
específicamente informativos

La sociedad 
cool corre 

paralela con 
el estilo 

hard, con el 
espectáculo 

ficticio de una 
violencia 

hiperrealista 

sino, bien por el contrario, que 
se afirman como esencialmen
te espectaculares. El discurso 
televisivo dominante -en cuyo 
interior, y como uno de sus 
subgéneros, se inscriben los 
discursos informativos de ma
yor difusión- interpela a los in
dividuos no como sujetos so
ciales, sino como espectado
res, no como quienes podrían 
utilizar la información recibida 
como instrumento para su in
tervención en algún espacio 
social, sino como aquellos 
que, aislados de todo espacio 
social, encerrados en su sala 
de estar, hundidos en el con
fort de su tresillo, contemplan 
el incesante espectáculo del 
mundo, del cuerpo fragmenta
do del mundo”7.
En el caso de la Guerra del 
Golfo, "los muertos se vieron 
después” justamente porque 
en aquella sociedad construi
da sobre principios fragmenta
rios y supuestamente pacifis
tas, los muertos, las bombas y 
la destrucción fueron efectiva
mente reales.

Narrar, construir, inventar

En el caso de la invasión a Irak 
-2003-, quedó de manifiesto 
que los centros del poder que 
desoyeron a los organismos in
ternacionales para no llegar al 
enfrentamiento, dieron batalla 
también dentro de las indus
trias culturales. La articulación 

6 Ibidem.
7 González Requena, Jesús. El espectáculo informativo. Madrid. Akal. 1989. Pp. 80
8 Solo el diario Clarín de Buenos Aires envió a un periodista a la capital iraquí. Gus
tavo Sierra, quien mandó cotidianamente sus reportes, se hospedó en el Hotel Palesti
na, sitio en el que se encontraban los corresponsales de todo el mundo para cubrir los 
sucesos bélicos. Las fuerzas aliadas en contra del régimen de Saddam Hussein atacaron 
este hotel como demostración de que el ejercicio de la hegemonía no solamente se da 
en la lucha por los intereses económicos, en este caso el petróleo, sino también por el 
consenso que puede construirse desde la prensa.

de los datos con la opinión so
bre ellos, la utilización de estra
tegias de propaganda, la mira
da impresionista sobre los cuer
pos y la destrucción, y el direc
to ejercicio de la censura se lle
varon a cabo sin demasiada 
elegancia. Las crónicas prove
nientes de los países en conflic
to contuvieron una información 
de calidad inferior a la que po
día extraerse de la producida en 
lugares alejados. La posibilidad 
de estos últimos de confrontar 
las fuentes de los países inva
sores con la cadena Al Jazeera, 
además de los que contaron 
con las presencias de enviados 
propios -cuyas miradas tuvieron 
el sesgo del medio y el país de 
procedencia- dio lugar a un es
pacio mayor para el contexto. 
Las lecturas y los análisis que 
se pudieron aportar, sin el com
promiso vinculado con los inte
reses nacionales, fueron más ri
cos en los casos de quienes no 
participaron activamente de los 
ataques. Sin embargo, la nece
sidad de señalización y la impo
sibilidad -en algunos casos- de 
contar con enviados en el lugar 
de los hechos permitió una 
construcción -más o menos ve
rosímil- de la primera guerra del 
siglo XXI.
En la Argentina, sólo un medio 
tuvo un corresponsal en Bag
dad8. En tanto, los otros estu
vieron en zona sin participar de 
los sucesos. Aún así, dos profe
sionales que trabajaban para

ANCLAJES
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América Televisión fueron muer
tos en una ruta cuando la tran
sitaban -a alta velocidad- para 
evitar los ataques de francotira
dores. No obstante, lo más lla
mativo fue la historia del perio
dista que narró los aconteci
mientos sin viajar y puso en evi
dencia la invariante de "inven
ción”, que no se homologa a la 
de construcción, tan consensua
da por estos tiempos.
Decimos que no hay homologa
ción entre ambas categorías 
porque coincidimos con Stella 
Martini en el siguiente recorte: 
“La tarea de construcción de 
los acontecimientos para la 
socialización y la constitución 
de la opinión pública implica 
un alto grado de responsabili
dad por la capacidad de alcan

ce y naturalización de los dis
cursos massmediáticos9”.

Según se relata en la publica
ción electrónica Diario sobre 
Diarios, del 5 de mayo de 
2003, el incidente del perio
dista Jorge Zicolillo y la revista
TXT, que terminó en los estra
dos judiciales con el colabora
dor acusado de fraude por la 
empresa, podría homologarse 
al cuento infantil del pastorcito
mentiroso. El periodista, ave-

Allí, Martini habla de construir 
sobre un acontecimiento real 
y, además, de la responsabili
dad que los productores perio
dísticos deben poner en juego 
para mantener equilibrado el 
índice de credibilidad que les 
otorga la opinión pública. En 
el mismo sentido, Mar de Font- 
cuberta diferencia entre el an
claje de los discursos que se 
construyen, pero se basan en 
sucesos existentes y los acon
tecimientos que no suceden. 
De Fontcuberta plantea que 
las noticias inventadas son só
lo un tipo dentro de lo que pue
de denominarse no aconteci
miento. En primera instancia 
define a los no acontecimien
tos como “la construcción, 
producción y difusión de noti
cias a partir de hechos no su
cedidos o que suponen una no 
información en el sentido pe
riodístico"10. Para especificar 
acerca de la categoría inven
ción de noticias, la autora se
ñala:
“La noticia inventada no impli
ca que sea el medio el que in
venta, pero puede hacerse 
transmisor de versiones filtra
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das y, por lo tanto, interesa
das, de un determinado he
cho”11.
A los efectos de nuestro traba
jo, utilizaremos el concepto de 
Mar de Fontcuberta, pero no 
en relación con la inexistencia 
de la guerra, dado que fue un 
acontecimiento real, sino de 
otro aspecto del no aconteci
miento: el periodista ausente 
en el lugar de los hechos cons
truyendo un relato verosímil a 
pesar de no estar allí.
Con este objetivo estudiare
mos la categoría de invención 
en periodismo y analizaremos 
el caso del periodista que no 
fue. También observaremos 
sus antecedentes en la histo
ria del periodismo en la Argen
tina y el modo en que los no 
acontecimientos se resignifi
can a partir de la inclusión de 
la construcción como elemen
to central de la narración infor
mativa.

El periodista que no fue

9 Martini, Stella. Periodismo, noticia y noticiabilidad. Buenos Aires. Norma. 2000. 
Pp. 19
10 de Fontcuberta, Mar. La noticia. Pistas para percibir el mundo. Barcelona. Paidós 
Ibérica. 1995. Pp. 26
11 Ib. Pp. 31
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zado en técnicas que permiten 
a la opinión pública consumir 
producciones editoriales, puso 
en juego un entramado cotidia
no en la factura de noticias, 
pero cambiando de audiencia. 
La dramatización, que en este 
caso sólo llegó una vez al pú
blico de la revista, fue pensa
da para atraer, entretener y de
fraudar a los editores. El caso, 
que se tramita en los tribuna
les porteños, puede resumirse 
del siguiente modo:
La revista TXT comenzó a salir 
el 21 de marzo de 2003. Se 
especializa en temas de políti
ca y economía y su director es 
Adolfo Castello.
A principios de febrero, su edi
tor de política recibió una pro
puesta de notas de Jorge Zico- 
lillo, periodista de trayectoria. 
Dados los temas planteados 
por Zicolillo, el material fue de
rivado al editor de internacio
nales quien, unos días más 
tarde, tomaría conocimiento 
del viaje que el periodista rea
lizaría a Bagdad para cubrir la 
inminente invasión de los Esta
dos Unidos y Gran Bretaña a 
Irak. Zicolillo les dijo que ¡ría 
contratado por dos medios 
franceses: L'Express y el dia
rio Le Monde. Interesados en 
sus envíos, los responsables 
de la publicación argentina se 
reunieron con el periodista pa
ra puntualizarle los lincamien
tos de la nueva revista y acor
dar los envíos, honorarios y 
formas de pago, que se efecti- 
vizarían en Buenos Aires, con
tra la entrega de las facturas 
que llevaría la esposa del pe
riodista.
También les dijo que se comu
nicaría con la redacción vía co
rreo electrónico, ya que los 
medios franceses temían las 

pinchaduras telefónicas y las 
consecuencias que pudiese 
sufrir a causa de sus dichos.
El 3 de marzo, tal cual habían 
convenido, Zicolillo envió sus 
primeras notas. En ellas pue
den leerse testimonios de per
sonas comunes, imposibles de 
chequear desde Buenos Aires, 
y una impresión de la idiosin
crasia del país días antes de 
los primeros ataques. Si bien 
era lo convenido por los edito
res con el periodista, los pri
meros informes del enviado de 
Clarín (único periodista argen
tino en el teatro de operacio
nes) hicieron desconfiar a los 
responsables de TXT de la ve
racidad de las notas de Zicoli
llo. La frase "único medio en 
Bagdad”, que encabezaba las 
coberturas de Gustavo Sierra, 
generó sospecha en los edito
res, quienes comenzaron una 
serie de averiguaciones acerca 
de la presencia en Irak de su 
supuesto enviado.
Zicolillo les había expresado 
que residiría en el Hotel Pales
tina, sitio en el que se concen
tró toda la prensa internacio
nal. La pregunta que les gene
ró a sus editores fue ¿cómo 
podía Gustavo Sierra no reco
nocer a un colega argentino si 
solamente eran dos quienes 
estaban allí? Las respuestas 
de Zicolillo parecían seguras: 

les decía que Sierra era un no
vato y que tal vez no lo cono
ciera. Además, a pesar de sus 
diez años de trabajo en el da- 
rio Clarín él jamás lo había vis
to.
Sin creerle, los editores co
menzaron a rastrear los me
dios en los que el periodista 
decía estar escribiendo. Allí se 
encontraron con que el corres
ponsal de L'Express fue Vicent 
Hugeux y por Le Monde estuvo 
Remy Ourdan. Al mismo tiem
po, las producciones radiales y 
televisivas de Jorge Lanata y 
Adolfo Castello quisieron con
tactarlo sin éxito para sus en
víos. Zicolillo respondió que no 
quería trabajar para ellos. Ade
más la consulta con Cristine 
Legrand, quien es correspon
sal en Buenos Aires del diario 
Le Monde desde los años no
venta, los llevó a confirmar las 
sospechas: Ella no lo conocía
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como tampoco los otros co
rresponsales franceses acredi
tados en la Argentina.
Con la primera publicación en 
la calle, le pidieron que envia
ra una fotografía suya con el 
fondo de Bagdad. De ese mo
do, el medio le daría mayor re
levancia a la cobertura. Les 
prometió diez fotos pero sólo 
mandó la nota y renuncia. Con 
la certeza del fraude, levanta
ron la nota y lo denunciaron 
por presunta estafa contra la 
empresa Capital Intelectual, 
en el primer caso judicial de 
estas características en el 
país. Según Diario sobre Dia
rios, los responsables de TXT 
expresaron en la justicia, tal 
como leyeron en el expediente: 
“Aunque no podemos criticar 
este tipo de material, porque 
fue así como lo acordamos, 
también es cierto que con tan
ta información llegando desde 
Irak a través de diversos me
dios de comunicación naciona
les e internacionales, cual
quier periodista con oficio po
dría hacer las notas que recibi
mos sin siquiera salir de su ca
sa en Buenos Aires”.
Un mes más tarde, Zicolillo se 
comunicó con los editores pa
ra ver cómo tenía que hacer 
para cobrar.

Prensa argentina: 
la cultura de la invención 

desde la imposición de los cru
ces del periodismo con el en
tretenimiento, las variables que 
se manejan apuntan a impactar 
en los sentidos, a conmover, a 
llegar con géneros que no son 
los puramente informativos a 
la opinión pública.
“Nos encontramos aquí de 
nuevo con el cinismo de los 
diarios y de las televisiones, 
que por una parte ponen en 
peligro la vida de sus reporte
ros y por otra 'normalizan' los 
acontecimientos incluyéndolos 
dentro de los recuadros de las 
noticias normales”12. El consu
mo de ese tipo de información 
se relaciona con los que se ha
cen de la ficción. Y si retoma
mos la ¡dea de Lipovestky, an
te la crueldad de los ataques, 
el corrimiento de los relatos 
hacia la experiencia personal 
del cronista, que supervive a 
la destrucción que provoca la 
maquinaria bélica, suaviza el 
efecto del horror real. Las con
clusiones que se obtienen de 
ellos suelen ser superficiales 
e incompletas.

Cualquier periodista de expe
riencia puede hacer correcta
mente las notas que envió Zi
colillo. También construir otros 
relatos en los que el objetivo 
no sea la información. Es que

Si seguimos a Miguel Wiñazki, 
podemos encontrar alguna pis
ta para pensar por qué los re
latos verosímiles son factibles 
de leerse como verdaderos 
aunque disten, desde sus ob
jetivos, de los principios ele
mentales de los discursos pe
riodísticos: “El entretenimien
to, además, se propone des- 

12 Marcel Ophuls, citado en Colombo, Furio. Últimas noticias sobre el periodismo. 
Barcelona. Anagrama. 1997. Pp. 133
13 Wiñanzki, Miguel. El viaje de la escritura. El periodismo y el condicionamiento so
cial. En Wiñazki, Miguel y Campa, Ricardo. Periodismo: Ficción y realidad. Buenos Ai
res. Biblos. 1995. Pp. 105

responzabilizar a los indivi
duos, no solo estimulando el 
infantilismo, sino induciéndo
los a mitigar sus inquietudes 
en función de una arcaica vis 
destruens, profesada casi en 
el uso terapéutico de sustan
cias alucinógenas. La desres- 
ponsabilización general se 
identifica con la responsabili
dad colectiva, que no admite 
ninguna diferencia entre quien 
rompe las reglas del juego y 
quien trata de modificarlas pa
ra adecuarlas mejor a los cam
bios sociales”13.
La lógica de la invención, que 
produce rupturas con el fin pe
riodístico de la información, es 
el sustento para la construc
ción verosímil de relatos sobre 
lo no acontecido. La primacía 
de la construcción sin anclaje 
produce esa indiferenciación 
de la que Wiñazki habla. Sin 
embargo, cuando existe un mí
nimo de involucramiento de la 
sociedad en los temas que le 
conciernen, el anclaje se vuel
ve fundamental dejando lugar a 
la construcción. Es que la in- 
vensión solo es viable cuando 
la atomización, la desinforma
ción y la apatía son fuertes. La 
canonización de ciertos textos 
-cuyos objetivos se vincularon 
con propósitos políticos pero se 
presentaron como relatos perio
dísticos señalizados- plantea 
una cultura de consumo de ve
rosímiles, sin que la verdad ten-
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ga una mayor importancia. Sin 
embargo, una vez construidos 
los mitos fundacionales- no sin 
poca sangre y batallas reales- 
el anclaje en lo existente se ha
ce más eficaz.
Por otra parte, el nuevo cruce 
de la invención al servicio del 
entretenimiento de las audien
cias genera una irresponsabili
dad en éstas que ya no se auto- 
perciben como integrantes de la 
ciudadanía, sino como consumi
doras de ficciones señalizadas. 
Si bien el fenómeno a escala 
global comienza con la idea de 
globalización, la cultura local 
tiene ejemplos sustanciales de 
construcción de verosímiles 
fundados -básicamente- sobre 
intenciones políticas.
En 1845, Domingo Faustino 
Sarmiento advierte a sus lec
tores lo siguiente: “Después 
de terminada la publicación de 
esta obra, he recibido de va
rios amigos rectificaciones de 

varios hechos referidos en 
ella. Algunas inexactitudes han 
debido necesariamente esca
parse en un trabajo hecho de
prisa, lejos del teatro de los 
acontecimientos y sobre un 
asunto del que no se había es
crito nada hasta el presente. 
Al coordinar entre sí sucesos 
que han tenido lugar en distin
tas y remotas provincias, y en 
épocas diversas, consultando 
a un testigo ocular sobre un 
punto, registrando manuscri
tos formados a la ligera, o ape
lando a las propias reminis
cencias, no es extraño que de 
vez en cuando el lector argenti
no eche de menos algo que él 
conoce, o disienta en cuanto a 
algún nombre propio, una fe
cha, cambiados o puestos fue
ra de lugar”14. Aparece en es
te párrafo una declaración de 
lo que siempre ocurre en el 
tratamiento periodístico de los 
temas. La celeridad con la que 

14 Sarmiento, Domingo Faustino. Facundo. Civilización o Barbarie. Buenos Aires. 
Boureau editor. 1999. Pp. 13

deben tratarse los temas, la 
inmediatez que requiere la pe
riodicidad de la publicación, 
dejan lugar a las inexactitudes 
que -más tarde- serán subsa
nadas por la historia. Sin em
bargo, si bien puede leerse allí 
la posibilidad de la utilización 
de datos erróneos para soste
ner el discurso periodístico, la 
premura, en ese caso, se aso
cia con la voluntad política de 
destruir al enemigo. En este 
sentido, Osvaldo Baigorria y 
Mónica Swarinsky analizan el 
contexto de publicación de la 
obra y sus efectos en el canon 
periodístico y literario en la Ar
gentina:
“Desde su aparición, Facundo 
es deseado como un texto mi
litante, cuya potencia deberá in
cidir directa y velozmente en los 
acontecimientos sociales. Su 
autor arremete con violencia so
bre el relato, con procedimien
tos y tramas narrativas muy va-
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Hoy los discursos informativos 
de actualidad se generan 

en el interior de los 
medios -las televisiones de todo el 

mundo- no específicamente 
informativos sino, bien 

por el contrario, que 
se afirman como 

esencialmente espectaculares.
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riadas, expresiones abruptas, 
una sintaxis briosa e incluso 
con suturas visibles -gruesas- 
entre las secuencias. El terre
no de este texto es pedregoso 
y coexisten amontonadas mu
chas de las geografías discur
sivas de le época. La facundia 
de Sarmiento, la afluencia de 
su voz, es producto de un ta
lento, de una necesidad de de
cir y de un devenir histórico"15. 
Los autores agregan: “Nuestra 
impresión es que Sarmiento 
es perseguido en Facundo por 
la obsesión de producir un 
montaje veraz para generar un 
mundo cerrado, redondo, total. 
En otras palabras, por la obse
sión de construir un verosímil. 
El texto se va autogestando co
mo una máquina de veracidad 
que reproduce una amplia ga
ma de búsquedas del discur

15 Baigorria, Osvaldo y Swarinsky, Mónica. Medios bárbaros. Ponencia en la VI Jor
nadas Nacionales de Investigadores en Comunicación. Córdoba. RNIC y UNC. 2002.
16 Ib.
17 Mitre, Bartolomé. Los Debates, N° 1. Citado en La Nación. Manual de Estilo y 
Ética Periodística. Buenos Aires. Espasa. 1997. Pp. 88.

so: el ensayo sociopolítico, la 
definición enciclopédica, la 
anécdota, los puentes de la in- 
tertextualidad, las rupturas de 
isotopía estilística en lenguas 
extranjeras, los enunciados re
feridos y otros. Todo esto, es
crito con premura periodística, 
velozmente, como una obra he
cha para ‘alcanzar al tiempo’ 
(Marcos Mayer) para ser publi
cada de inmediato en función 
de la urgencia que reclama el 
tiempo político"16.
Hacia la misma época, Barto
lomé Mitre señalaba en el nú
mero inaugural de Los Deba
tes, en 1852, “Alsina, en Mon
tevideo, y Sarmiento, en Chile, 
capacidades viriles templadas 
en el infortunio, subieron va
lientemente a la tribuna ensan
grentada del periodismo"17. 
Más tarde, José María Gutié

rrez, en el último editorial de 
Nación Argentina, del 31 de di
ciembre de 1869, expresaría: 
“Nación Argentina se retira 
con la satisfacción de decir 
que la bandera que levanta
mos en nuestras manos no ha 
sido arriada mientras se man
tuvo en ellas (...) completada 
la tarea del afianzamiento de 
nuestras instituciones, viene 
La Nación a defenderlas y a ve
lar por ellas". Queda aquí ex
plícito que, dentro de las lógi
cas de confrontación que, se
gún Sarmiento debían darse 
“con la espada, con la pluma y 
la palabra", la utilización de 
los medios no se hizo para in
formar a los ciudadanos de la 
joven nación acerca de sus de
rechos y obligaciones dentro 
de una institucionalidad con
creta. Se los usó para acabar
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con esa institucionalidad e im
poner -por cualquier vía- la que 
se creía más conveniente. Es 
que la prensa concebida como 
herramienta fundamental para 
la consecución de proyectos 
políticos signó la historia de 
las publicaciones en el país. 
En el editorial inicial del diario 
La Nación, del 4 de enero de 
1870, cuyo título fue Nuevos 
Horizontes, se expresa clara
mente: “La Nación Argentina 
fue un puesto de combate, La 
Nación será una tribuna de 
doctrina. El combate ha termi
nado y estamos triunfantes y 
los principios en torno de los 
cuales se trabó son ya comu
nes a todos los hombres16, de 
suerte que la discusión por la 
prensa cambia de teatro y de 
medios”.
Para lograr el “triunfo” se tra
bajó tanto en los campos de 
batalla cuanto en la construc
ción de consenso. La creación 
de los mitos fundacionales 
constituye la base para los 
usos invariantes de la inven
ción, la dramatización y la utili
zación del no acontecimiento 
con fines políticos.
La iniciación de “la historia”, 
sesgada por los proyectos de 
futuro y progreso y anclada en 
violentos enfrentamientos, fue 
una estrategia elemental para 
la superación de los obstácu
los y se cimentó tanto en los 
campos de batalla, cuanto en 
las páginas de los periódicos, 
que fueron indispensables pa
ra sustentar los métodos hege- 
mónicos de la época.
Sin embargo, a pesar de la uti
lización de las mismas estrate
gias para la construcción de 
verosímiles periodísticos, en la 
actualidad, los objetivos pro- 
yectuales se vinculan con el 

sostenimiento de finalidades 
funcionales a la lógica del mer
cado y no con la construcción 
de categorías identitarias sus
tentadas en el concepto de Na
ción. Por tanto, la obsesión 
sarmientina o mitrista -que 
puede funcionar como antece
dente de la invención que se 
mantiene a principios.de este 
siglo y finales del anterior- no 
se expresa en los productos 
periodísticos, nacidos bajo la 
órbita del mercado. Si bien los 
actuales utilizan procedimien
tos similares para conseguir 
objetivos políticos y económi
cos, además de incorporar tec
nologías que hacen que el ve
rosímil funcione relacionado 
con la lógica de la imagen, el 
nuevo resultado puede hundir 
sus raíces a través de un nue
vo componente: el uso de la in
vención con el objetivo del ci
nismo. Si bien las notas de Zi- 
colillo fueron verosímiles, su 
ausencia en el lugar puso en 
duda las formas de producción 
periodística y, por supuesto, la 
credibilidad del medio. Si bien 
el caso ejemplifica la defini
ción de De Fontcuberta sobre 
las noticias inventadas, el fin 
del periodista no es defender 
las lógicas hegemónicas, sino 
utilizarlas para su propio bene
ficio.

Los datos se 
vuelven argumentos 
y éstos cobran 
fuerza documental

En relación con la invasión a 
Irak, las comisiones de las Na
ciones Unidás que inspeccio
naron a ese país no detectá

is N. de la A: el subrayado es nuestro 

ron armas químicas. La rela
ción entre la cantidad de muer
tos de uno y otro bando tampo
co da cuenta del poderío mili
tar del régimen de Saddam. 
La precariedad de los sistemas 
de salud y la preparación de 
los adeptos al líder iraquí, con 
vetustas ametralladoras y vie
jas ropas de fajina, plantean 
una fuerte desigualdad entre 
las partes en conflicto. Sin em
bargo, la invención del “mons
truo” se sostiene sobre la afir
mación y reiteración de datos 
erróneos que van desde la te
nencia de peligroso equipa
miento bélico, hasta la necesi
dad popular de la instauración 
de la democracia, al estilo occi
dental, con fuerte sustento en 
el mercado globalizado.
La triunfante imposición de la 
razón instrumental, que supu
so que la estadística podía ser 
un elemento argumentativo no 
comprueba en ningún sentido. 
Las acciones concretas -que 
suponían el beneficio de las 
mayorías excluidas- resultaron 
inversas para esos mismos 
grupos. Los años de apatía y 
atomización, generados por 
una cultura individualista y ne- 
gadora de la solidaridad y la in
teracción entre los grupos so
ciales, la discriminación -pro
ducto de los temores a la pro
pia exclusión- no tuvieron las 
consecuencias prometidas des
de las páginas de los medios. 
La falta de anclaje de los dis
cursos, que no producen cons
trucción sino que exacerban la 
invención, genera una apatía 
cada vez mayor. La creciente 
desconfianza en los medios de 
información, hace que las au-
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aiencias los perciban como in
tegrantes interesados de pro
yectos lejanos a los que les 
son propios.
La inclusión en la agenda glo
bal del cuidado de los pozos 
petroleros, como símbolos de 
la civilización y del progreso, 
dentro del discurso oficial del 
George W. Bush y la defensa 
de este argumento esgrimida 
por intelectuales y analistas 
en la cadena CNN en Inglés tu
vo un efecto boomerag. Es que 
ya no se estaban transparen
tando principios para compren
der la regulación de las nuevas 
prácticas bélicas sino, más 
bien, la evidencia del fin eco
nómico de la invasión.
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En un artículo publicado en 
Página/12, acerca de la co
bertura mediática de la prime
ra guerra del siglo XXI, Sergio 
Wolf ejemplificó con una anéc
dota los efectos de una comu
nicación cuyo anclaje no con
dice con los sucesos verdade
ros. "Una de las cosas más 
extraordinarias que yo vi fue 
en la cancha, en un partido 
entre Colón y Unión. La hin
chada de Colón colgó una ban
dera que decía: ‘Bush, en la 
cancha de Unión hay petró
leo*. Era la popular de la hin
chada de Colón, no era el Tea
tro Colón, y había una con
ciencia absoluta de la esencia 
de la guerra”19.

Las conexiones entre los me
dios, los periodistas y las au
diencias son mucho más com
plejas de lo que puede adver
tirse a simple vista. Además, 
las situaciones de crisis re
fuerzan la complejidad en la 
medida en que los Interlocuto
res se entremezclan, generan
do un panorama confuso no 
solo para los consumidores si
no, también, para los produc
tores de información. Si bien 
los medios y los periodistas 
establecen relaciones de cre
dibilidad con sus públicos, las 
que mantienen entre ellos se 
ven atravesadas por los con
tactos, entrecruzamlentos, in
tereses y compromisos con las 
fuentes. Además, en el caso

El rol del periodista 

de las coberturas Internacio
nales, las fuentes para los me
dios que no se encuentran en 
el lugar de los hechos son, por 
supuesto, otros medios. La do
ble relación competencia-clien- 
telismo informativo genera con
tradicción y un crecimiento ex
ponencial de la superficialidad 
y v^nalización en el tratamien
to de la información.
En la actualidad, simultánea
mente, la adhesión a proyec
tos hegemónicos excede -en 
muchos casos- la propuesta 
argumentativa de un discurso 
estratégico vinculado con la 
construcción de un colectivo 
nacional. En la mayoría de las 
situaciones, la composición 
accionaria de las empresas 
que gerencian los servicios de 
información hace que las argu
mentaciones tiendan a equipa
rase con las de las cadenas in
ternacionales de comunica
ción. La supuesta homologa
ción de los valores, costum
bres y culturas hace que los 
formatos sean cada vez más 
homogéneos. La ¡dea del pe
riodista intelectual queda sólo 
para las grandes firmas de los 
artículos de opinión, sobre to
do en la prensa gráfica. Sin 
embargo, la producción estan
darizada de noticias, que nor
maliza los fenómenos anorma
les que acontecen cotidiana
mente dentro del suceder de 
un mundo en crisis, hace que 
la mayoría de los profesiona
les pierdan, según Furio Co
lombo, “los recursos lógicos,

19 Gorodischer, Julián. “Ahora existen más fuentes de información”. En Pdgina/12. 
Buenos Aires, 29 de Marzo de 2003.
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racionales e intelectuales, in
cluidos la conciencia histórica 
y la política"20.

20 Colombo, E Op. Cit. Pp. 136
21 Ossa, Carlos. El paisaje mórbido. En Comunicación y Medios. Universidad de Chi
le. FCS. Revista del Departamento de Investigaciones mediáticas y de la Comunica
ción. Escuela de Periodismo. Santiago. Año 12. N° 12. Pp. 61
22 Ramonet, Ignacio. La tiranía de la comunicación. Madrid. Debate. 1998. Pp. 47
23 Arlt, Roberto. Aguafuertes porteños. Cultura y Política. Buenos Aires. Losada. 
1994. Pp. 41. N. de la A: el texto fue originalmente publicado en 1929 en el diario El 
Mundo de Buenos Aires.

En este contexto: “La distan
cia crítica, entonces, cae en la 
trampa obsolescente de creer 
en la reforma lingüística del 
discurso periodístico, de diag
nosticar un problema de for
mación y reclamar un pasado 
épico como soluciones. (...) La 
operación del periodismo es 
más exultante, invisible y po
derosa, sencillamente no dice 
nada, no tiene nada que de
cir"21. Es que la fragmentación 
no solo alcanza a los tipos de 
públicos a los que se apunta 
sino, también, a los profesio
nales mismos. La rutinización 
de las prácticas periodísticas 
dentro una cadena de produc
ción industrial hace que Igna
cio Ramonet se plantee la in
necesidad de profesionales 
para la producción de las noti
cias. “El sistema informacio- 
nal ya no les quiere. Hoy pue
de funcionar sin periodistas o, 
digamos, con periodistas redu
cidos al estadio de un obrero 
en cadena, como Chariot en 
Tiempos Modernos”22. La con
tracara de esta postura es la 
del periodista como especia
lista. En ese caso, el conoci
miento técnico y la cercanía 
con la fuente hace que interna
lice sus códigos, puntos de 
vista, razonamientos. En este 
sentido, la lógica que se impo
ne es la del medio frente a un 
profesional sin condiciones pa

ra reflexionar sobre sus pro
pias prácticas ni sobre los su
cesos. La responsabilidad del 
periodista sobre su propio pro
ducto es innegable. Aún así, 
existe también una necesidad 
psicológica de negar aquellas 
condiciones que le resultan ad
versas y -básicamente- no lo
gra comprender.
Si bien esta discusión estuvo 
instalada en otros momentos, 
la diferencia sustancial entre 
el periodista que a partir de su 
propia subjetividad utilizaba la 
estrategia de la invención para 
sostener los relatos publica
dos en los medios -para contri
buir a la construcción de con
sensos políticos- y el que sólo 
cuenta con datos sueltos para 
construir relatos operaciona- 
les a un mundo al que no per
tenece, es la posibilidad de 
comprender los sucesos y no 
despojarse de su propia subje
tividad. Las ironías de Roberto 
Arlt, acerca de la profesión y 
los profesionales, parecen es
tar escritas en relación con las 
condiciones actuales: “Para 
ser periodista. Ia condición: 
Ser un perfecto desvergonza
do, 2a condición: Saber ape
nas leer y escribir. 3a condi
ción: Una audacia a toda prue
ba y una incompetencia asom
brosa. Eso le permite ocupar
se de cualquier asunto, aun
que no lo conozca ni por las ta
pas23".
Pero, ¿es tan extrema la impo
sibilidad de informar con auto

nomía para que la ciudadanía 
tenga herramientas de com
prensión sobre los aconteci
mientos que le afectan de mo
do directo?
¿Son las construcciones de ve
rosímiles una herramienta ca
paz de quebrar con la catego
ría de invención? O, acaso, 
¿no es la invención funcional a 
la ruptura de las lógicas frag
mentarias?
Si se tiene en cuenta la ten
sión entre las empresas, los 
profesionales y los públicos, 
las respuestas a las preguntas 
que anteceden pueden concre
tarse sólo en función de cómo 
se equilibren los vértices de 
ese triángulo. Obviamente, no 
es sencillo doblegar a la hege
monía, y los medios son cons
titutivos de ella. Tampoco es 
sencillo lograr la credibilidad 
de las audiencias alejados de 
los intereses y los consumos 
que expresan en sus prácticas

ANCLAJES
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cotidianas. Sin embargo, el 
profesional, como enunciador 
para ambos públicos (la em
presa que contrata sus servi
cios y la audiencia que consu
me sus productos) tiene una 
posibilidad mayor que la que le 
asigna Ramonet para no ser 
un mero transmisor de datos 
descontextualizados o impre
siones personales que no 
aportan para entender los fe
nómenos complejos.
A diferencia del planteo de 
Fontcuberta, cuando dice que 
no siempre los medios tienen 
responsabilidad en las filtra
ciones que constituyen las no
ticias inventadas, es funda
mental analizar la acción de 
los periodistas, que por su per
tenencia e identificación con 
las líneas editoriales en las 
que se insertan, suelen cons
truir relatos que superan los lí
mites del fundamentalismo de 
la política editorial.
En este contexto, el “invento” 
de Zicolillo es casi un juego de 
niños: pone de manifiesto que 
la mimesis con la lógica de los 
medios, asentada en una larga 
tradición editorial en el país, 
puede ser perjudicial para ellos 
mismos. Que la construcción 
impresionista no requiere de la 
presencia del periodista en el 
lugar de los hechos y, si se ha
ce uso de la categoría histórica 
de la invención, ni siquiera que 
esos hechos efectivamente 
sean reales. La construcción 
lúdica de un estar donde no se 
está, hunde sus raíces en la 
más antigua tradición de la 
prensa argentina. Sin embargo, 
los efectos de credibilidad so

bre el medio son, tal vez, mu
cho más graves. El pacto de 
credibilidad, que no implica un 
relato verdadero de los hechos, 
puede quebrarse aún por este 
tipo de anécdotas. La respon
sabilidad de los medios no es 
la de objetivar sus condiciones 
subjetivas. Ni la de los periodis
tas desembarazarse de las po
líticas editoriales. Ambas par
tes de la emisión requieren de 
una posibilidad mayor de con- 
textualización para aportar ele
mentos a las audiencias. A pe
sar de esto, estas también son 
responsables de consumir los 
discursos periodísticos con una 
actitud de espectadores de fic
ción.

Informar, construir, 
inventar

La tradición de la prensa argen
tina no se basa en la informa
ción. Si bien Moreno hablaba, 

Ahina, en Montevideo, 
y Sarmiento, en Chile, 
capacidades viriles 
templadas en el infortunio, 
subieron valientemente 
a la tribuna ensangrentada 
del periodismo

en su primera editorial de La 
Gazeta de la necesidad de 
transparentar las acciones de 
la Junta, queda claro que el ob
jetivo último era consensuar las 
ideas que ella proclamaba. En 
relación con la furia anti-rosista 
de Sarmiento, el uso de cons- 
tructos e invenciones estaba 
justificado, desde la “adverten
cia”, por la premura de ganar la 
batalla política. Tales son los
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casos de Gutierrez, Mitre y los 
sucesores del diario más anti
guo de la Argentina. Las tribu
nas de doctrina son centrales 
para la consecución y afianza
miento de objetivos proyectua- 
les en relación con la política en 
primera instancia y la econo
mía, en tiempos de supremacía 
del economicismo como sopor
te de todas las tácticas que se 
desarrollan desde el poder.
Sin embargo, está visto que la 
información como valor absolu
to para la práctica del periodis
mo no conduce a ciudadanías 
más preparadas para com
prender los contextos sociales 
en los que están inmersas. La 
vanalización en el tratamiento 
de los datos fragmentarios lle

va a saturar y a confundir a la 
opinión pública. Esa confusión 
se manifiesta, más tarde, en 
sus acciones o inacciones ciu
dadanas y, en esos casos, no 
se puede acusar a los medios 
del uso y abuso de la genera
ción de no acontecimientos.
La construcción, como técnica, 
es útil para la difusión de rela
tos informativos que circulan 
en la sociedad. La claridad de 
los pactos de lectura debe se
ñalar los enfoques con los que 
ella se establece, para darles 
margen a los receptores de dis
cursos periodísticos a que pue
dan comprender los sucesos 
en los que dichas operaciones 
discursivas tienen anclaje.
La invención, como tradición 

fundacional, es generadora de 
todos los equívocos. Es a par
tir de ella que se sientan las 
bases para las actuales opera
ciones de prensa, para la ins
talación de mentiras, para la 
confusión general acerca del 
interés público y los interesas 
privados y para la acción con
creta, en nombre de unos valo
res que no se sustentan en an
clajes reales.
La invasión a Irak, sus cober
turas mediáticas y la anécdota 
del pastorcito mentiroso -ver
sión porteña del 2003- plantea 
una discusión sobre las técni
cas y estrategias para la con
creción de objetivos periodísti
cos, empresariales, políticos y 
ciudadanos. 3S
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LAURA LLULL

José Camilo Crotto, gobernador 
de la provincia (1918-1921)

La política 
bonaerense 

en los 
periódicos 

de Bahía 
Blanca

Le fait de... i ire un journal d'opinion 
...est un cas particulier de rencontre 
entre une off re et une demande: d'un 
coté le champ de la production 
idéologique, univers relativement autonome, 
ou s'elaborent, dans la concurrence et le 
conflit, des instruments de pensée social 
objectivement disponibles a un moment 
donné du temps et ou se définit du méme 
coup le champ du pensable 
politiquement ou, s'il on veut, la 
problématique légitime ; de I’autre des 
agents sociaux occupant des positions 
différentes dans le champs de rapports 
de classes et définis par une 
compétence politique spécifique plus 
ou moins grande de reconnaitre la 
question politique com me politique 
et de la traiter comme telle en y 
répondant politiquement...

LAURA LLULL Pierre Bourdieu1.

1 Pierre Bourdieu, La distinction, Paris, Les Editions du Minuit, 1917, p.465.

Investigadora del Departamento de Humanidades de la 

Universidad Nacional del Sur. Doctoranda en historia 

por la Universidad Nacional del Sur, próxima a 

presentar su tesis: “En busca de la cultura política 

de un periódico bahiense La Nueva Provincia en las 

presidencias radicales. 1916-1930“
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Basándose en el estudio de las reflexio
nes editoriales de los tres agentes de 
sensibilidad radical - "La Nueva Pro- 

viñeta , El Censor y El Sud - que 
integraron el campo periodístico de la 
ciudad de Bahía Blanca durante el 
período en que José Camilo Crotto Jue 
gobernador de la provincia de Buenos 
Aires, el presente trabajo intenta re
construir la trama de argumentacio
nes con que cada uno de ellos sostuvo 
su postura con respecto a este conflic
tivo político radical.

Introducción

Tras asumir el prestigioso políti
co radical José Camilo Crotto el 
cargo de gobernador de la pro
vincia de Buenos Aires el Io de 
mayo de 1918, sus primeras 
medidas de gobierno instalaron 
en el seno del radicalismo bo
naerense un conflicto que duró 
más de tres años. La dinámica 
de este conflicto concitó el inte
rés de la prensa no sólo en el 
ámbito provincial sino también 
nacional. Los agentes de sensi
bilidad radical que conformaban 
por entonces el campo periodís
tico de Bahía Blanca prestaron 
especial atención al desarrollo 
del mismo y dedicaron sus es
pacios editoriales a argumentar 
las diferentes representaciones 
que tenían de lo que -entendían- 
debía ser la unidad y la discipli

2 Erick Neveu, "Pages Politiques”, Mots. Réthoriques du joumalisme , N° 37, Paris, 
Presses de la Fondadon Nadonale de Sciences Politiques, 1993, pp. 6-28. Al respecto 
véase también Ricardo Sidicaro, La política mirada desde arriba. Las ideas del diario La 
Nación. 1909-1989, Buenos Aires, Sudamericana, 1993, p.7 y sgtes; Katherine Gra
ham, La página editorial. The Washington Post, México, Guernica, 1989; Adriana 
Bolívar, “The structure of newspaper editorials” en Malcolm Coulthard (de.), Advan
ces in written text analysis, London, Routledge, 1996, pp.276-294 y Roberto Marafio- 
d (comp.), Temas de argumentación, Buenos Aires, Biblos, 1991.
3 José Vidal Beneyto, “El espacio público de referencia dominante”en Gérard Im- 
bert, y José Vidal Beneyto (coord.), El País o la referencia dominante, Barcelona, Ed. 
Mitre, 1986, p. 22.
4 Ricardo Sidicaro, “Consideraciones a propósito de las ideas del diario La Nación*, 
en Wainerman, Catalina y Ruth Sautu, La trastienda de la investigación, Buenos Aires, 
Lumiere, 2000, p.79.

na partidaria en el contexto de 
las disputas generadas por el 
“crottismo”.
El presente trabajo aborda las 
distintas lecturas que de di
cho enfrentamiento realizaron 
La Nueva Provincia (LNP), El 
Sud y El Censor y busca cono
cer las diferencias existentes 
entre sus respectivos posicio- 
namientos con relación al con
trovertido gobernador y a las 
instancias partidarias del radi
calismo en el ámbito provin
cial.
El corpus seleccionado se pre
senta fundamentalmente bajo 
la forma de los editoriales en 
que estos periódicos reflexio
naron sobre la polémica ges
tión del titular del ejecutivo pro
vincial. En relación a este tipo 
de fuentes Erick Neveu señala: 
Réservé au journaliste chef de 
service au rédacteur ou au pa
tron de presse, ¡I marque une 
réaction officielle ou officieuse 
de Torgane de presse, ou signi- 
fie un droit d'expression plus 
spontanée du locuteur dont at
ieste souvent son lavel (“Édi- 
to”, “ Commentaire"), sa place 
a la une, ou dans une pagina
tion valorisante. Sa rhétorique 
exacerbe celle de I’analyse 
stratégique...2.
Cabe subrayar que estos espa
cios son los ámbitos privilegia

dos desde donde las direccio
nes de estos medios transmi
ten los mensajes que quieren 
hacer llegar a la sociedad civil 
porque, aunque también se diri
ja en ciertas coyunturas a la 
oficial, su principal interés radi
ca en influir sobre la primera, 
sin dejar por ello de vehiculari- 
zar demandas para la segun
da3.
Por otra parte, como apunta Ri
cardo Sidicaro, los editoriales 
de un diario se escriben al ca
lor de las coyunturas y repercu
ten al día siguiente de publicar
se, siendo motivo de comenta
rio, discusión y diálogo, no solo 
de sus lectores, sino de los pe
riódicos coetáneos. Constitu
yen entonces “ideas en movi
miento” en las que se puede 
observar la voluntad política 
del editorialista4.
El director de uno de los diarios 
con los que trabajamos -La 
Nueva Provincia- otorgaba es
pecial importancia a esta sec
ción. En efecto, Enrique Julio 
estimaba que la misma consti
tuía el ámbito privilegiado don
de el diario no sólo manifesta
ba su opinión sobre distintos 
aspectos de la realidad sino 
que también trataba de formar 
a la opinión pública, caracteri
zándolo y diferenciándolo de 
los demás agentes del campo 
periodístico. En otras palabras, 
para el fundador de este matu
tino bahiense la esencia misma 
de un periódico residía en sus 
reflexiones editoriales porque 
éstas permitían que los lecto
res accediesen -y en lo posible 
adhiriesen- ai pensamiento ins
titucional de la publicación. 
Por ello apuntaba poco antes 
de su muerte:
“He deseado y pienso que he 
logrado fundir en La Nueva Pro-
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LA POLÍTICA BONAERENSE EN LOS PERIÓDICOS DE BAHÍA BLANCA

vincia las tres funciones que 
según un gran periodista ar
gentino son esenciales para la 
existencia de un diario; en pri
mer lugar, difusión y circula
ción, factor que depende de la 
segunda de aquellas funcio
nes, o sea la calidad, exten
sión y rapidez de las noticias y 
la tercera, posiblemente la 
más importante, la presencia 
de una columna editorial don
de se analicen con verdad, con 
moral y con lealtad todas las 
cuestiones de interés gene
ral.” "Un diario sin opinión -ha 
dicho el eminente periodista 
Casper Yost- es, en el mejor de 
los casos un mero proveedor 
de noticias” y esto no puede ni 
debe ser desde luego la misión 
del periodismo. Es necesario 
que oriente, que examine y que 
impulse la opinión. Un diario 

puramente informativo sería ni 
más ni menos que un almacén 
circulante de noticias; lo que 
califica, lo que le da tono, lo 
que le da calor y palpitación 
humana, es el comentario, es 
el suelto que examina el acon
tecimiento diario, confrontán
dolo con las leyes, con el sen
timiento de la verdad y por el 
intenso sentimiento del amor a 
la patria 5 6.

5 “La Nueva Provincia”, La Nueva Provincia, 29 de octubre de 1940, p.6. El desta
cado es nuestro.
6 Otros criterios son también admisibles. Se puede elegir considerar como político 
un discurso a partir de su fuente, los modos de su difusión o los efectos (electorales) 
del mismo. Christian Le Bart, Le discours politique, Paris, Presses Universitaires de 
France, 1998, p.6 y Alain Trognon et Janine Larrue, Pragmatique du discours politi
que, Paris, 1994, p.10.
7 En nuestros días solo se publica La Nueva Provincia.
8 Sobre el campo periodístico bahiense remitimos a nuestro capítulo “Bahía Blan
ca, prensa y política en la Liverpool del Sur (1900-1936)”, en Leticia Prislei, Pasiones 
sureñas. Prensa, cultura y política en la Frontera Norpatagónica (1884-1946), Buenos Ai
res, Prometeo Libros/Entrepasados, 2001.
9 Respecto a la historia de la prensa en Bahía Blanca pueden consultarse los traba
jos que sobre el tema realizaron Mabel Cernadas de Bulnes y Norma Bufia. De esta úl
tima autora véase especialmente su artículo “Trayectoria del periodismo” en 1898- 
1998. Cien años de periodismo..., Bahía Blanca, La Nueva Provincia, 1998, pp. 150-161. 
Véase también: Norma Bisignano, Catalogación de los periódicos de Bahía Blanca 
(1883-2000), Biblioteca Rivadavia, Sala de Hemeroteca, Bahía Blanca, 2002.

Por otra parte, destacamos 
que para nuestra investigación 
tomamos al discurso editorial 
como discurso político. Si bien, 
según señala Christian Le Bart, 
la delimitación del objeto “dis
curso político” es arbitraria, de
cidimos considerar como políti
co un discurso en razón de su 
contenido; o sea, es político un 
discurso que hace referencia a 
los problemas relativos al go
bierno de una sociedad®. Como 
todo discurso político, el de ca
da uno de los periódicos consi
derados buscó influir sobre su 
público lector, influencia que se 
ejerció en el contexto de la per
suasión.

El campo periodístico

A diferencia de lo que sucede 
en la actualidad, en las prime
ras décadas del siglo XX7 8 9, los 
periódicos bahienses confor
maron un campo periodístico 
sujeto a sus propias relaciones 
y reglas de funcionamiento®. En 
efecto, durante aquellos años 
se fue estructurando un espa
cio simbólico en el que estos 
agentes interactuaron, estable
ciendo una jerarquía en las po
siciones que cada uno ocupaba 
en el mismo®. Por tanto, los ba
hienses tenían la posibilidad de 
elegir entre una variada oferta 
al momento de concretar ese 
especial tipo de encuentro que, 
como señala Bourdieu, implica 
comprar y leer un periódico, un 
acto que Marcel Proust califica 
de abominable y voluptuoso a 
la vez y gracias al cual, según 
el autor de A la recherche du 
temps perdis.
“...tous les malheurs du monde 
et les cataclysmes de l’univers- 
...les cruelles émotions de 
l’homme d’État...transmués 
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pour notre usage personnel en 
un régal matinal s’associent ex- 
cellemment, d’une fa^on parti- 
culiérement excitante et toni- 
que, á l’ingestion recommandé 
de quelques gorgées de café 
au lait. Le désenchantement du 
monde doit-il débuter aprés le 
petit déjeuner?” 10.

Aunque posiblemente algunos 
de sus lectores pudiesen sen
tirse desencantados al leer las 
noticias por la mañana, estas 
publicaciones fueron constru
yendo con ellos sus respecti
vos pactos o contratos de lec
tura con los que buscaban fide- 
lizar a su público y construir 
fuertes lazos de identificación 
con el mismo. Pactos de lectu
ras que abarcaron desde el 
nombre, el formato, la tipogra
fía, la presentación en la tapa, 
la diagramación, las ilustracio
nes y hasta el nivel de lengua, 
las metáforas y comparacio
nes, los destacados y los siste
mas clasifícatenos de las noti
cias en agendas temáticas dife
rentes11.
En el presente trabajo nos cen
tramos entonces en tres agen
tes del mismo -La Nueva Provin
cia (LNP), El Censor y El Sud- 
que conformaron el subcampo 
de los agentes de sensibilidad 
radical durante los años en que 
José Camilo Crotto fue gober
nador bonaerense.
El matutino LNP fue fundado el 
1* de agosto de 1898 por Enri
que Julio, joven profesor cata- 
marqueño que se instaló en es
ta ciudad en el año 1893. Su 
propuesta periodística defendía 
la creación de un Estado fede
ral que abarcara los partidos 
del sur de la provincia de Bue
nos Aires y las gobernaciones 
que se extendían a largo de los 

ríos Negro y Colorado y que tu
viese a la ciudad de Bahía Blan
ca como capital. En los prime
ros años del siglo XX, LNP fue 
adquiriendo un claro perfil de 
empresa periodística comercial 
y masiva que la llevó a conver
tirse en uno de los diarios más 
importantes del sudoeste bo
naerense y del sur del país.
Fundado el 15 de diciembre de 
1906 por Juan A. Cámara, El 
Censor fue vendido en 1917 a 
Federico J. Wortelboer y Fran
cisco A. Rosito, quienes seña
laron que, en la nueva etapa, el 
diario sostendría los principios 
de la Unión Cívica Radical re
presentados en la figura de Hi
pólito Yrigoyen. Su propuesta 
periodística tendió a seguir el 
ejemplo de su colega LNP, lle
gando a monopolizar el espacio 
de la tarde.
Con el perfil de un periódico 
partidario, el 7 abril de 1915 el 
vespertino El Sud comenzó su 
trayectoria presentándose co
mo órgano del comité radical 
de Bahía Blanca. A mediados 
de marzo de 1919 el diario 
apareció en forma de semana
rio con 8 páginas a 6 columnas 
hasta enero de 1920, cuando 
dejó de publicarse.

10 Marcel Proust, “Sentiment filiaux d'un parricide”, en Pastiches et mélanges, Paris, 
Gallimard, 1970, p.200.
11 Stella Martini Periodismo, noticia y noticiabilidad, Buenos Aires, Grupo Editorial 
Norma, pp. 106-107, véase también Dolores Montero y José Manuel Pérez Tornero, 
“La crónica de delitos en El País” en Gérard Imbert y José Vidal Beneyto (coord.), El 
País o la referencia dominante, Barcelona, Editorial Mitre, 1986, pp.239-252.
12 Ana Virginia Persello, “Los gobiernos radicales: debate institucional y práctica po
lítica”, en Ricardo Falcón (dir), Democracia, conflicto social y renovación de ideas (1916- 
1930), Buenos Aires, Sudamericana, 2000, pp.68-69.
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El inicio de los 
desencuentros

Las primeras decisiones del ti
tular del Ejecutivo provincial 
provocaron en el radicalismo 
bonaerense lo que pronto se 
transformó en un grave conflic
to, que llegó incluso a enfrentar 
al gobernador con el presidente 
de la Nación. En este sentido, 
cabe señalar que, cuando la 
UCR pasó de ser un partido de 
oposición a ocupar posiciones 
de poder, las tensiones en su 
seno adquirieron la forma de di
sidencias que registraron en 
casi todas las provincias. Si 
bien los disidentes no contes
taron el liderazgo de Yrigoyen, 
fueron convirtiendo estos con
flictos en una verdadera dispu
ta por definir si el “verdadero 
radicalismo” residía en la figura 
de su jefe máximo o en el par
tido en sí mismo12. Es precisa
mente en este contexto en el 
que se sitúa el gobierno de 
Crotto en Buenos Aires.
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Tanto la elección realizada por 
el flamante gobernador de los 
integrantes de su gabinete co
mo la designación de algunos 
funcionarios en el ámbito del 
Poder Judicial, motivaron el pri
mer roce dentro del partido. En 
efecto, las mismas no confor
maron ni a “provincialistas" ni 
a “metropolitanos”, los dos 
sectores en que se encontraba 
dividido el radicalismo bonae
rense. Este clivaje separaba a 
quienes se presentaban como 
“genuinamente bonaerenses” y 
eran, la mayoría de ellos, nati
vos de la provincia, de quienes 
mantenían sólidos vínculos con 
el aparato partidario tanto en el 
ámbito nacional como porteño. 
Según Richard Walter, la estra
tegia de Crotto al designar a 
sus amigos personales, que 
estaban por encima de esta lí
nea de clivaje, para acompañar
lo en su función había sido sen
sata, pero la misma estaba 
destinada a fracasar. En efec
to, los “metropolitanos” se sin
tieron defraudados porque ni 
Yrigoyen ni ellos habían sido 
consultados y los “provincialis
tas” tampoco se mostraron sa
tisfechos. Según el citado au
tor, el gobernador había toma
do una decisión que generó 
una aparente unidad partidaria, 
pero en un sentido contrario al 
que había buscado ya que las 
dos facciones principales se 
aprestaron a oponerse a todas 
sus iniciativas13.
A mediados de junio de 1918, 
el Comité de la Unión Cívica Ra
dical de la sección 18 de la Ca
pital Federal dio a conocer un 
documento que constituyó una 

de las primeras manifestacio
nes del descontento provocado 
por la política del titular del eje
cutivo bonaerense. En el mis
mo el Comité acusaba a Crotto 
de olvidar los principios del ra
dicalismo y comparaba su go
bierno a los de la etapa previa 
de hegemonía conservadora14.
El descontento entre “metropo
litanos” y “provincialistas” mo
tivó la consiguiente crisis en el 
Comité radical de la provincia. 
En la reunión celebrada el 13 
de junio, el provincialista Isaías 
R. Amado fue elegido presiden
te de dicho Comité, desplazan
do de ese cargo a Arturo Isnar- 
d¡15.
En la mayoría de los centros ra
dicales de la provincia se insta
ló un clima de discusión perma
nente con respecto a la actua
ción de Crotto. El 18 de junio 
se reunió el Comité central de 
la UCR de La Plata con la asis
tencia de Amado y de delega
dos de las 8 secciones de di
cha ciudad. En esta oportuni
dad los concurrentes formula
ron graves cargos contra el go
bernador, acusándolo de su fal
ta de seriedad en el manejo de 
la administración y de delegar 
funciones primordiales del go
bierno en personal subalterno 
e incluso ajeno a la misma. En
fáticamente argumentaban que 
se había alejado de los precep
tos de la Unión Cívica Radical.

13 Walter, Richard, La provincia de Buenos Aires en la política argentina, Buenos Ai
res, Emecé, 1987, p.76.
14 “Crotto y el radicalismo”, El Sud, 13 de junio de 1918, p.4.
15 “Comité radical de la provincia”, La Nueva Provincia, 14 de mayo de 1918, p.6.
16 “Crotto y el radicalismo. Reunión del Comité de La Plata, El Censor, 19 de ju
nio de 1918, p.4.

Por su parte, Amado coincidió 
en que el gobierno de Crotto 
estaba en “perfecto alzamiento 
contra los principios de la cau
sa radical”. Asimismo cuestio
nó las designaciones del perso
nal judicial que el mandatario 
había efectuado y aludió a lo 
que, en su opinión, constituía 
una peligrosa tendencia al des
conocimiento a las autonomías 
municipales. Otro prestigioso 
político del radicalismo bonae
rense, Guillermo O'Reilly acusó 
al gobernador de propiciar la 
creación de comités cronistas 
con los empleados públicos re
cientemente designados. Final
mente, los integrantes de la 
asamblea acordaron enviar una 
nota al Comité de la provincia 
para que éste procediese a in
vestigar la veracidad de los car
gos denunciados18.
A poco de iniciarse el período 
de sesiones en mayo de 1918, 
los diputados provinciales de la 
bancada radical solicitaron la 
interpelación de los ministros 
cronistas en varias ocasiones 
por un cúmulo de presuntos 
errores administrativos.
Tal como manifiesta Richard 
Walter, a medida que evolucio
naba, la controversia pasó a 
convertirse en “un estudiado 
juego político, cuyas reglas y 
movimientos parecieron compli
carse al principio, pero luego 
resultaron familiares a fuerza 
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de repetirse constantemen
te”17. Las dos facciones enfren
tadas podían identificarse fácil
mente. A los "crottistas” -el go
bernador, sus ministros y los 
diputados provinciales (metro
politanos o provincialistas) que 
lo apoyaban- se oponían los 
metropolitanos “yrigoyenistas” 
y aquellos provincialistas que, 
si bien objetaban la actuación 
del ejecutivo provincial, tam
bién desconfiaban del presi
dente de la nación.
En este contexto, el bloque de 
senadores radicales decidió 
que una delegación de sus pa
res se entrevistase con el go
bernador para solicitarle las re
nuncias de sus ministros y la 
rectificación de su política ad
ministrativa.
A principios de noviembre 
Crotto dio a conocer un exten
so documento en el que res
pondía detalladamente a los 
cargos que se le habían formu
lado. Respecto a los emplea
dos judiciales, argumentaba 
que había actuado ante el pe
dido de la Corte Suprema, que 
había solicitado la rápida de
signación de los mismos y, 
además, aseguraba que la le
gislatura lo había autorizado a 
efectuar tales nombramientos. 
Asimismo afirmaba que las 
causas que impedían el resta
blecimiento del régimen muni
cipal de las comunas acéfalas 
se debían exclusivamente a 
que el Poder Ejecutivo no ha
bía podido convocar a eleccio
nes porque, el año anterior no 
se había confeccionado el re
gistro electoral de la provincia 
como lo establecía el artículo 
3o de la ley electoral. Con rela
ción a la existencia de comités 
“crottistas”, rechazaba haber 
propiciado su creación, mani

festando que desautorizaba 
todo comité que llevara su 
nombre18.

Los periódicos de 
sensibilidad radical

Al transcribir el discurso que 
Crotto pronunció al asumir su 
cargo, LNP no podía prever que 
dos conceptos del mismo anti
cipaban los ejes centrales que 
provocarían que una nueva lí
nea de clivaje atravesase la ya 
existente de metropolitanos y 
provincialistas en el seno del 
radicalismo bonaerense. En di
cho mensaje el flamante gober
nador se comprometió a ser el 
“guardián celoso de la digni
dad de la provincia” y expresó 
que trabajaría con los colabora
dores de su confianza por lo 
que consideraba que la renova
ción de empleados era un “su
ceso natural y necesario”. Que
daba así en evidencia su volun
tad de gobernar con total inde

17 Richard Walter, La provincia de Buenos Aires...,op. cit.» p.77.
18 “El entredicho político. Contestación del doctor Crotto”, La Nueva Provincia, 6 
de noviembre de 1918, p.6.
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pendencia de cualquier otro 
poder.
Frente a las acusaciones y dis
putas que provocaron el seno 
del radicalismo provincial las 
nominaciones realizadas por 
Crotto en el Poder Judicial y en 
la administración, LNP estima
ba que las críticas al titular del 
Ejecutivo bonaerense no sólo 
eran injustas, sino que, ade
más, habían traspasado los lí
mites aconsejables. Si bien 
consideraba necesario crear la 
carrera administrativa a la que 
se ingresase por concurso y se 
ascendiese con arreglo a un 
escalafón para impedir toda ar
bitrariedad y favoritismo, justifi-
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caba ampliamente la política 
de nombramientos de Crotto en 
razón de las particulares cir
cunstancias por las que atrave
saba la provincia.
Con respecto al conflicto surgi
do en el seno del radicalismo 
provincial, LNP reconocía que 
ciertos sectores del partido no 
habían aprobado los primeros 
actos del gobernante bonaeren
se pero estimaba necesario 
que primase una actitud conci
liadora para evitar que estos 
enfrentamientos fragmentasen 
a la agrupación. En su opinión, 
había que evitar, bajo todo pun
to de vista, la profundización 
de las luchas intrapartidarias19. 
El paso de los días demostró 
que dichas diferencias, lejos de 
disminuir en intensidad, ten
dían a profundizarse a tal punto 
que el diario de Julio, poco des
pués de llamar a los radicales 
bonaerenses a la prudencia, 
mostró cierta decepción ante la 
actitud del primer mandatario 
provincial, no solo por apartar
se de Yrigoyen y de la mayoría 
de los legisladores radicales, 
sino también por el cariz que 
iban tomando sus actos de go
bierno. Pero, sin embargo, aún 
abrigaba la esperanza de que 
los políticos, con el gobernador 
a la cabeza, pudiesen revertir 
esta situación y por ello los in
terpelaba para que dejasen de 
lado “la pequeña política” y tra
bajasen por los intereses de la 
provincia.
Confrontado al memorial eleva
do por los comités radicales de 
La Plata en el que se realiza
ban graves acusaciones a Crot
to, el matutino consideró que el 

mismo constituía un importan
te documento que no podía de
jar de considerase ya que tra
ducía el clima de descontento 
generalizado en la mayoría de 
los comités de la provincia20.
El diario se preguntaba ahora 
si el gobernador había “perdi
do la brújula” que le había per
mitido alcanzar una destacada 
posición dentro del radicalismo 
nacional.
Esta delicada coyuntura, asegu
raba, hacía peligrar no sólo la es
tabilidad del gobierno provincial, 
sino también el prestigio del ra
dicalismo de Buenos Aires.
Por último el matutino aclaraba 
que realizaba estas reflexiones 
desde su “alto y superior inte
rés” de encaminar la política 
provincial por una senda del 
“perfeccionamiento institucio
nal” en beneficio de los intere
ses de todos los bonaerenses. 
Si bien lamentaba la política de 
intervención directa de los co
mités en la política, encontraba 
que en esta circunstancia po
dría justificarse porque si los 
gobiernos hacían política de co
mité, ¿cómo no iban a hacerlo 
los comités mismos?
De todas formas urgía al Comi
té de la provincia a fijar clara y 
prontamente su posición ante 
esta coyuntura que atentaba 
contra la unidad partidaria21.
Por otra parte LNP negaba toda 
veracidad de las especulacio
nes que hablaban de una posi

19 “La convención radical. Oportunidad de su aplazamiento”, La Nueva Provincia, 
28 de junio de 1918, p.6.
20 “La política provincial. Un documento interesante, La Nueva Provincia, 11 de ju
lio de 1918, p.8.
21 “Política provincial”, La Nueva Provincia, 20 de julio de 1918, p.8.
22 “Intervención a Buenos Aires”, La Nueva Provincia, 16 de agosto de 1918, p.l 1.

ble intervención federal a la 
provincia. Si bien reconocía 
que habían existido algunos ro
ces entre los titulares de los 
Ejecutivos nacional y provincial, 
no creía que existiese un dis- 
tanciamiento entre ambos22.
El matutino adjudicaba las deci
siones tomadas por Crotto a su 
"entorno”, al que acusaba de 
sugerirle la designación de una 
serie de colaboradores que no 
eran bien recibidos por el parti
do. Confiando en su honesti
dad, recomendaba al goberna-
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dor que eligiese a sus funciona
rios de confianza entre aquellos 
correligionarios de comproba
dos antecedentes partidarios y 
de reconocida capacidad. LNP 
concluía su reflexión editorial 
negando que existiese la inten
ción por parte de Crotto de rom
per con el partido o con su má
ximo jefe23.
Cuando los senadores radica
les plantearon sus objeciones 
al ejecutivo provincial, el diario 
estimó que las mismas debían 
ser tenidas en cuenta porque 
ellos representaban a una insti
tución esencialmente democrá
tica. En efecto, Crotto debía su 
cargo a la mayoría radical que 

lo había votado en base a los 
principios de dicho partido y 
por lo tanto debía responder a 
una parte importante de sus 
electores que lo acusaban de 
olvidar esos principios en el 
ejercicio del poder. 
Posteriormente el matutino lo
cal pasó a objetar la metodolo
gía utilizada por los protagonis
tas del conflicto para plantear 
sus diferencias, porque estima
ba que la misma instalaba una 
inútil polémica entre dos pode
res del estado provincial que te
nían la posibilidad y los medios 
de dirimir estas cuestiones en 
ámbitos más adecuados24.
Por otra parte, entendía que 
cualquier consideración de or
den personal o partidista debía 
ser relegada a segundo térmi
no cuando estaban en juego 
los intereses del partido. En 
este sentido, consideraba que 
ambos sectores debían flexibili- 
zar sus respectivas posiciones 
antes de que se perdiese “todo 
lo conseguido después de lar
gos años de lucha”25.
A principios de diciembre, algu
nas cesantías decretadas por 
Crotto de funcionarios que LNP 
consideraba eficientes y “fieles 
al ideario radical” fueron vigoro
samente criticadas por el dia
rio. En este contexto endureció 
su línea editorial al estimar que, 
pese los intentos realizados pa
ra que el gobernador corrigiese 
su política, éste persistía en su 
propósito de dejar cesantes a 
los colaboradores que se man
tenían fieles a su partido26.
De todas formas, LNP todavía 

creía que era factible evitar la 
división del radicalismo bonae
rense. Fundamentalmente por 
las consecuencias que una es
cisión de este tipo podría tener 
para la provincia, cuyos intere
ses estaban para el diario por 
encima de cualquier otra consi
deración. Por ello solicitaba a 
los sectores “un poco de pa
triotismo y un mucho de com
prensión” para resolver definiti
vamente el conflicto27.
El Censor reflexionó en numero
sos editoriales sobre la situa
ción creada por las primeras 
medidas de la administración 
Crotto. Para este vespertino, 
el nuevo gobierno de la provin
cia se había impuesto la tarea 
de sanear la administración pú
blica, organizándola de tal for
ma que la misma no sirviera 
para, según sus propios térmi
nos, “repartir prebendas y con
tentar a los que aspiran con su 
política a sacar ventajas del 
presupuesto”, como había ocu
rrido en tiempos de la hegemo
nía conservadora28.
A las críticas de aquellos perió
dicos que descalificaban la 
gestión del gobernador, el dia
rio respondía subrayando la efi
cacia de la misma. Entusiasma
do con la labor “inteligente y 
patriótica” que, a su entender, 
Crotto venía desarrollando des
de el ejecutivo bonaerense, ex
presaba su admiración por el 
político radical afirmando que 
jamás Buenos Aires había teni
do un gobernante que se preo
cupara con tanto ahínco por 
realizar una administración efi-

23 Ibid.
24 “Acción, no polémicas”, La Nueva Provincia, 6 de noviembre de 1918,p.6.
25 “Ante todo y sobre todo”, La Nueva Provincia, 10 de noviembre de 1918, p.6.
26 “Crotto y su obra”, La Nueva Provincia, 8 de diciembre de 1918,p.8
TJ “Una vez por todas”, La Nueva Provincia, 10 de diciembre de 1918, p.7.
28 “Reorganización”, El Censor, 6 de junio de 1918, p.4.
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cíente, con la firme determina
ción de propender al progreso 
de la provincia29.
Por su fecunda administración, 
el diario presentaba al goberna
dor como un “digno continua
dor de la evolución encarnada 
por otro hombre que es honra 
para la nación: el doctor Hipóli
to Yrigoyen”.
Con referencia a la fractura ins
talada en el radicalismo bonae
rense, “El Censor” opinaba que 
nunca se podía conformar a to
dos. Según su lectura de los 
hechos, el origen de los conflic
tos debía buscarse en la decep
ción de algunos correligiona
rios al no ver cumplidas sus 
pretensiones de ocupar cargos 
en la administración provincial. 
Esos radicales, “de la última 
hora”, eran precisamente quie
nes cuestionaban las decisio
nes del titular del ejecutivo pro
vincial30.
Con satisfacción "El Censor” 
comprobaba que Crotto resistía 
a la campaña que, a su juicio, 
trataba de “traerlo a la comple
ta sumisión, con una serie de 
amenazas, que en ciertos con
tornos dan la impresión de un 
chantage (sic)”31.
A mediados de julio, ante la evi
dencia de que en el seno del ra
dicalismo provincial se profun
dizaban las diferencias entre 
crottistas y anticrotistas, “El 
Censor” reconoció la existencia 
de este nuevo clivaje. También 
admitió que si un gobernante 
se desviaba de la orientación 
señalada por quienes lo habían 
llevado al poder, perdía la base 
misma de su mandato y la con
fianza del pueblo que lo había 

votado, pero también aclaró 
que la fidelidad a los ideales de 
la agrupación no implicaba que 
dicho gobernante se sometiese 
a toda imposición partidaria32. 
Si bien aceptaba que, en cier
tas circunstancias, las obser
vaciones desinteresadas de 
los miembros del partido y de 
la prensa debían ser tenidas 
en cuenta por los gobernan
tes, afirmaba que, bajo ningún 
concepto ello podía significar 
que los gobiernos carecieran 
de la libertad de acción indis
pensable para desenvolver 
sus iniciativas de orden admi
nistrativo.
A pesar de reconocer que exis
tían divisiones en el radicalis
mo provincial, el vespertino es
timaba que los sectores que 
pretendían quebrar la unidad 
de la agrupación nunca logra
rían su propósito. Porque, se
gún explicaba a su público, el 
radicalismo, aunque operase 
diversamente en cada provin
cia, era “uno en su esencia y 
en sus finalidades primordia
les”33.
Desde su perspectiva, la con
cordia tenía que ser la consig
na del momento, aunque se de
bía proceder a expulsar a los 
afiliados que solo trabajaban 
por la escisión de la agrupa
ción. Sólo procediendo de esta 
forma se lograría restituir al 

29 “La eficacia del gobierno del doctor Crotto”, El Censor, 10 de junio de 1918, p.4.
30 “Los levantiscos”, El Censor, 18 de junio de 1918, p.4 y “La Convención radical”, 
El Censor, 28 de junio de 1918, p.4.
31 “El gobierno de la provincia”, El Censor, 11 de julio de 1918, p.4.
32 “Ideales e intereses”, El Censor, 12 de julio de 1918, p. 4.
33 “La unión inquebrantable”, El Censor, 15 de julio de 1918, p.4. 33
34 “El comité de la provincia”, El Censor, 23 de julio de 1918, p.4.
35 “Contestación de Crotto” El Censor, 5 de noviembre de 1918, p.l y “La prensa 
elogia a Crotto”, El Censor, 6 de noviembre de 1918, p.l.

partido la “espiritual unión” a 
la que debía su fuerza y efica
cia.
Con relación al Comité de la 
provincia, El Censor le adjudica
ba fundamentalmente un rol: el 
de cooperar con el gobernador. 
Todo lo que el mismo hiciese 
en este sentido sería positivo 
para los destinos del primer es
tado argentino. Si, por el con
trario, se convertía en un “ele
mento de discordia", cuestio
nando las medidas del ejecuti
vo provincial y propiciando así 
la división de la agrupación, de
bía ser amonestado por las má
ximas autoridades partidarias, 
las que debían proceder a reali
zar las rectificaciones conve
nientes34.
Posteriormente, el vespertino 
radical informó a sus lectores 
que el gobernador había res
pondido al manifiesto elevado 
por los senadores radicales 
con un documento que había 
causado muy buena impresión 
tanto en las filas del radicalis
mo como en la prensa metropo
litana, que había elogiado a 
Crotto35.
Por su parte, El Sud adoptó 
una firma actitud contraria a 
Crotto desde que se conocie
ron las primeras objeciones a 
su actuación como gobernador. 
Así, consideró que el documen
to dado a conocer por el comi
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té de la sección 18 de la Capi
tal Federal constituía una lógica 
consecuencia de las desviacio
nes institucionales en que, por 
un “error inexplicable”, incurría 
el ejecutivo de la provincia. En 
este sentido entendía que su 
obligación, en tanto órgano pe
riodístico que afirmaba soste
ner los principios de la UCR, 
era dar a conocer estos hechos 
a la opinión pública36.
Por lo tanto, denunciaba que el 
Poder judicial de la provincia 
había perdido la independencia 
que la Constitución y el siste
ma republicano le otorgaba por
que, en su opinión, el goberna
dor mantenía vigente una 
“práctica viciosa del ugartis- 
mo": la de nombrar los emplea
dos y los secretarios de los tri
bunales. También criticaba el 
hecho de que los ministros de 
gobierno no fueran políticos 
que comulgaran con los ideales 
del partido en la provincia. Por 
todas estas razones, estimaba 
lógico que el comité de la 18 
sección hablase de “pobreza 
espiritual” y “deslealtad” al re
ferirse a la administración de 
Crotto.
Según el vespertino radical, no 
sólo habían surgido discrepan
cias entre el gobernador y el 
partido desde los primeros 
días de su gobierno sino tam
bién entre Crotto y el presiden
te de la república. Por ello anti
cipaba que se perfilaba un gra
ve conflicto institucional entre 
los poderes ejecutivos de la 
Nación y de la provincia. Para 

36 “La lealtad al principismo”, El Sud, 13 de junio de 1918, p.l.
37 “El sentido de la divergencia”, El Sud, 15 de junio de 1918, p.l y “El sano con
cepto de la divergencia”, ElSud, 19 de junio de 1918, p.l.
38 “Paralelismo político”, ElSud, 25 de junio de 1918, p.l.
39 El Sud, 28 de octubre de 1918, p.l.
40 “Frente a frente”, El Sud, 19 de octubre de 1918, p.l.

El Sud el enfrentamiento tenía 
fundamentos más serios que 
simples disputas por las desig
naciones realizadas de ciertos 
funcionarios. El problema cen
tral era, a su juicio, de carácter 
institucional por cuanto el go
bernador desconocía en los he
chos los principios sostenidos 
por el partido que lo había lle
vado al poder en su intento por 
avasallar tanto a la justicia pro
vincial como al régimen munici
pal37.
Posteriormente “El Sud” desca
lificó los argumentos avanza
dos por el primer mandatario 
bonaerense en el sentido de 
que si se apartaba del partido 
lo hacía para preservar así la 
autonomía provincial38.
Coincidiendo con su colega 
LNP interpretaba que los comi
tés no podían convertirse en 
“camarillas” que comprometie
sen la acción del partido y la 
gestión del gobierno. Pero, al 
igual que el diario de Julio con
sideraba que si los planteos 
que éstos realizaban eran justi
ficados, debía admitirse que te
nían derecho a intervenir cum
pliendo una función de control. 
A medida que la relación entre 
Crotto y el radicalismo bonae
rense se degradaba, el vesper
tino acentuó sus críticas al go
bernador, cuyo discurso sobre 
la defensa de la autonomía pro
vincial escondía para el diario, 
su traición a los ideales repre
sentados por el presidente de 
la Nación.
Intensificando su campaña an- 

ticrottista, en octubre E/ Sud 
comenzó a publicar breves tex
tos referidos al gobernador, 
que destacaba en la superficie 
redaccional de su portada recu
rriendo al recurso de recuadrar
los para asegurarse, de esta 
forma, que el lector focalizase 
su atención en los mismos. En 
ellos se podía leer, por ejem
plo:
El pueblo espera.
Del doctor Crotto una retracción 
a la serie de errores cometidos 
desde el primer día de su gobier
no. ¿La hará? Sería de desear, 
por su propia conveniencia, 
vientos de renovación soplan 
por todos los ámbitos de la pro
vincia, vientos que han de dar 
por tierra con los políticos que 
no han sabido auscultar los an
helos del electorado39.
El diario llamaba al gobernador 
a escuchar las críticas a su ges
tión presentadas por el bloque 
de senadores radicales porque 
constituían una manifestación 
concreta de la postura del radi
calismo provincial. De allí que 
lo exhortase a reflexionar sobre 
la situación serena y sincera
mente desde la historia y el 
prestigio partidario, sin olvidar 
que la opinión bonaerense espe
raba impaciente su decisión40.
Para el vespertino, al no com
prender el significado de la lle
gada del radicalismo al gobierno 
de la provincia, Crotto había 
equivocado su rumbo desde el 
inicio de su administración, de
signando un gabinete ministerial 
que había sido cuestionado por 
la mayor parte miembros de su 
propio partido. De todas for
mas, aseguraba que la situa
ción creada por lo que calificaba 
como el “personalismo” del go
bernador, no había conmovido 
los cimientos de la agrupación41.
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El vespertino estimó luego que 
la respuesta del primer magistra
do provincial al bloque de sena
dores provinciales había defrau
dado a la opinión pública porque 
el gobernador no había podido o 
querido levantar ni uno solo de 
los cargos que se le imputaban. 
Además cuestionó su actitud de 
querer erigirse en el “presunto 
salvador del radicalismo"42.

El radicalismo 
bonaerense entre la 
negociación y la ruptura

Durante todo el año 1919 conti
nuó el juego de enfrentamiento 
y negociación entre los sectores 
que apoyaban a Crotto y quie
nes lo cuestionaban dentro de 
su partido. A medida que la di
námica del conflicto se acelera
ba, las fuerzas contrarias al go
bernador dejaron de reclamar 
simples cambios de gabinete 
para exigir, lisa y llanamente, la 
renuncia del gobernador.
La tensión llegó a tal extremo 
que el Comité de la Provincia, 
reunido en La Plata el 28 de ju
lio bajo la presidencia de Isaías 
Amado, separó a Crotto del par
tido por considerarlo “fuera de 
la orientación principista que 
ofreciera desde las filas de la 
Unión Cívica Radical"43.

Los periódicos de 
sensibilidad radical

LA POLÍTICA BONAERENSE EN LOS PERIÓDICOS DE BAHIA BLANCA

del mantenimiento de la uni
dad partidaria. Aunque lamen
taba que se hubiese tenido 
que recurrir a una medida tan 
extrema, reconocía que la si
tuación era ya insostenible y 
que no quedaba otro recurso 
que el empleado por el Comité 
de la provincia para preservar 
los principios del Partido Radi
cal, comprometidos seriamen
te por el desempeño del gober
nador.
El discurso de L/VP demon izaba 
ahora la figura del gobernador, 
responsabilizándolo de haber 
impedido una posible concilia
ción entre los sectores enfren
tados, al mantener una “obsti
nación incomprensible” en un 
político de su trayectoria44.
Al conocerse la noticia de la se
paración del gobernador bonae
rense del partido en Bahía 
Blanca, El Censor se hizo eco 
de las informaciones que pro
venían del Buenos Aires según 
las cuales la actitud adoptada 
por el Comité provocaría un mo
vimiento en favor del goberna
dor, encabezado por prestigio
sas personalidades indepen
dientes45. Además comunicó a 
sus lectores que Crotto se 
mostraba dispuesto a resistir 
hasta las últimas consecuen
cias y que se realizaría en La 
Plata una reunión del Comité 
radical de quienes lo apoyaban
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con el fin de descalificar a sus 
opositores48.
Por otra parte, El Censor ase
guraba que su línea editorial 
había siempre propiciado la 
unión partidaria por estimar 
que el interés del radicalismo 
estaba por sobre los intereses 
particulares de sus afiliados. A 
pesar de la “actitud extrema" 
de la mesa directiva del Comité 
radical de la provincia, el ves
pertino esperaba que el conflic
to se solucionase rápidamente 
porque, a su entender, no se 
trataba más que de un “viejo 
pleito de familia".
Aunque consideraba que las di
sidencias eran consecuencias 
lógicas de las prácticas demo
cráticas, interpretaba que los 
desacuerdos planteados en el 
radicalismo de la provincia ha
bían llegado a un punto que 
comprometían la integridad y la 
cohesión de la agrupación. En 
tal escenario, argumentaba el 
vespertino, los partidos oposito
res serían los únicos beneficia
dos. En consecuencia reiteraba 
sus llamados a la unidad parti
daria expresando su convicción 
de que no existían motivos que 
justificasen la división de quie
nes militaban en el radicalismo 
bonaerense47.
El Sud recordó a sus lectores 
que: "cuando el actual gobierno 
de la provincia se apartó de la lí-

Confrontado con la decisión de 
las máximas autoridades del 
radicalismo bonaerense de se
parar a Crotto del partido, el 
matutino de Julio continuó con 
su constante prédica a favor

41 “La visión de la obra”, El Sud, 31 de octubre de 1918, p. 1.
42 “El manifiesto”, El Sud, 6 de noviembre de 1918, p. 1.
43 “UCR provincia. Resolución de carácter grave. El gobernador Crotto fuera del 
partido”, La Nueva Provincia, 29 de julio de 1919, p.7.
44 “El pleito provincial”, La Nueva Provincia, , 31 de julio de 1919, p.7.
45 “Política bonaerense. Actitud del Comité Radical”, El Censor, 29 de julio de 
1919, p.l.
46 “Política bonaerense. Actitud de los crottistas”, El Censor, 30 de julio, p.l.
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nea que le marcaba su deber", 
le había advertido sobre de su 
conducta, para luego “atacarlo 
sin reticencias ni dobleces, co
mo cuadra a los hombres que 
se sienten tales”48.

Durante el año 1920, la dinámi
ca del conflicto originado en el
radicalismo bonaerense tras la 
asunción de Camilo José Crotto 
como gobernador de Buenos Ai
res se aceleró hasta alcanzar 
un punto de extrema tensión.
El 23 de febrero se reunió en
La Plata la Convención de Bue
nos Aires bajo la presidencia 
de José Luis Cantilo para elegir 
a los candidatos a diputados
nacionales que sostendría el
partido en las elecciones del 7 
de marzo.
Al quedar los partidarios de 
Crotto fuera de la lista de can

Por ello deploraba la actitud de 
los representantes de lo que 
calificaba “el periodismo clau
dicante” que apostaban por 
posibilidad de una próxima re
solución del conflicto. El co
mentario señalaba explícita
mente a LNP como máximo ex
ponente de este tipo de perio
dismo49.
“El Sud”, que manifestaba ha
ber sido el primer diario de la 
provincia en exigir al goberna
dor el cumplimiento de su de
ber, elogiaba la actitud del radi
calismo de Buenos Aires50. En 
efecto, el diario expresó su sa
tisfacción por la determinación 
del Comité de separarlo del 
partido, aunque también la
mentaba que se hubiera tenido 
que llegar a una solución tan 
extrema51.

El desenlace del conflicto 
provincial. La renuncia 
del gobernador Crotto 

didatos a diputados naciona
les, éste resolvió dar por fina
lizadas las negociaciones con 
las autoridades del radicalis
mo y llamó a todos sus parti
darios a concurrir a los comi
cios con una lista propia. A ta
les efectos, en el mes de fe
brero el doctor Figueroa Ozán 
se puso al frente de la Junta 
Reorganizadora de la Unión Cí
vica Radical de la Provincia, 
entidad independiente confor
mada por los seguidores del 
gobernador52. Poco después 
los cronistas hicieron público 
un manifiesto dirigido a los bo
naerenses en el que presenta
ban a la agrupación como con
tinuadora de la tradición del 
partido de Alem y, por consi
guiente, manifestaban repu
diar todo tipo de personalis
mo.
La entidad se incorporaba al ta
blero político provincial con un 
discurso que la inscribía en la 
tradición radical iniciada con la 
constitución de la Unión Cívica 
en 1890 y que dicho discurso 
hacía finalizar con las eleccio
nes que, en 1918, habían con
sagrado a Crotto como gober
nador bonaerense.
Finalmente, la U.C.R. de la Pro
vincia no participó de los comi
cios de diputados nacionales 
del 7 de Marzo53.
Cabe señalar que, en el ámbito 
de la ciudad de Bahía Blanca, 
en enero de 1920 el crottismo 
estuvo representado por una 

47 “Unión Cívica Radical. Unión que se impone”, El Censor, 11 de agosto de 1919, p. 1.
48 “El valor de una entrevista”, El Sud, 19 de febrero de 1919, p.l.
49 “Una recomendación”, ElSud, 20 de febrero de 1919, p.l.
50 “Política provincial”, El Sud, 7 de marzo de 1919, p.l
51 “Enérgica actitud del Comité de la Provincia”, El Sud, 2 de agosto de 1919, p.l.
52 “Política bonaerense”, El Censor, 23 de febrero de 1920, p.l.
53 Ibid.
54 “Una nueva (?) agrupación”, La Nueva Provincia, 23 de enero de 1920, p.9.
55 “Nota del gobernador al gobierno federal”, El Censor, 2 de marzo de 1920, p.l.

nueva agrupación que se inte
gró a la escena política local 
bajo la denominación de “Unión 
Cívica Radical de la provincia”, 
aunque la misma no llegó a 
presentarse en ninguna elec
ción54.
En este contexto, el titular del 
Ejecutivo provincial dirigió el Io 
de marzo al ministro del Inte
rior una nota en la que, ante la 
inminencia las elecciones para 
renovar la Cámara de Diputa
dos de la nación y con el propó
sito de garantizar la libre emi
sión del voto, solicitaba que el 
presidente de la República de
signase representantes que fis
calizasen el desarrollo del acto 
comicial en todo el territorio bo
naerense. El gobernador argu
mentaba querer demostrar 
“que nada tiene que reservar ni 
esconder el gobernante que ha 
inspirado todos sus actos en el 
acatamiento a la constitución y 
a los derechos de los ciudada
nos55.
El ministro del Interior Ramón 
Gómez respondió enérgica
mente advirtiéndole al cuestio
nado gobernador que su deber 
era afianzar las conquistas del 
radicalismo y no permitir el re
surgimiento de prácticas políti
cas que había utilizado el “Ré
gimen”. Porque, según la lectu
ra que el ministro realizaba, el 
panorama que ofrecía la esce
na política del primer estado 
argentino recordaba los tiem
pos de la hegemonía conserva- ANCLAJES
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dora, ya que, según denuncia
ba:
Hoy de nuevo se extienden por 
todo el territorio de las provin
cias las casas de juego, los le
nocinios y los hipódromos, en 
beneficio particular, enrarecien
do el ambiente.
En cuanto a garantías de la pro
piedad, el cuatrerismo ha re
crudecido y la regresión se pa
tentiza en los asaltos a los co
mités radicales en connivencia 
con las autoridades, en las reu
niones que celebran en las co
misarias, grupos políticos que 
llevan el nombre del goberna
dor, en la descarada actuación 
de los comisarios y en los des
manes contra sagrados princi
pios y los derechos de las co
munas56.
Las elecciones del 7 de marzo 
dieron el triunfo a la lista de di
putados nacionales del radica
lismo frente a socialistas y con
servadores. La abstención de 
los crottistas se hizo sentir en 
los resultados finales puesto 
que la UCR perdieron un impor
tante caudal de votos en com
paración de los comicios de 
191857 .
Poco después de conocidos es
tos resultados, las dos Cáma
ras de la legislatura provincial, 
resueltamente opuestas al go
bernador, adoptaron la estrate
gia de negarse a autorizar sus 
designaciones o a tratar sus 
proyectos legislativos. Por con
siguiente, el gobernador se vio 
limitado a administrar la provin
cia con un gabinete en que dos 
de sus ministros eran interi
nos.
De acuerdo a Richard Walter, a 

esta altura de las circunstan
cias, los sectores provincialis
tas asumieron una postura de 
máxima firmeza: Crotto debía 
renunciar a su cargo. Esta posi
bilidad llenaba las expectativas 
de los provincialistas porque el 
vicegobernador Monteverde 
pertenecía a sus filas y por lo 
tanto verían incrementadas sus 
posibilidades de nombrar un 
candidato propio para los comi
cios de gobernador a realizarse 
en diciembre de 1921. La im
portancia de esta elección resi
día en que constituiría un indi
cador para estimar las posibili
dades de los radicales en las 
presidenciales de 1922. Por su 
parte, los yrigoyenistas, si bien 
querían alcanzar una pronta so
lución del “affaire” Crotto, no 
aceptaban que un representan
te del provincialismo asumiera 
la gobernación y preferían que 
el entonces titular del ejecutivo 
provincial continuara en funcio
nes, pero rodeado de ministros 
yrigoyenistas58.
Finalmente el 20 de mayo 
1921 José Camilo Crotto pre
sentó su renuncia a la Asam
blea Legislativa, que la aceptó, 
asumiendo Luis Monteverde el 
cargo ese mismo día50.

56 “Del ministro a Crotto. Una réplica severa La Nueva Provincia, 24 de marzo de 
1920, p.7.
57 Tanto Richard Walter como Giacobone y Gallo coinciden en señalar que el radi
calismo perdió aproximadamente 35.000 votos en esta elección, Richard Walter , La 
provincia de Buenos Aires en la política argentina..., op. cit., p.79 y Carlos Giacobone y 
Edit Rosalía Gallo, Giacobone, Carlos y Edith Gallo, Radicalismo bonaerense. 1891- 
1931, Buenos Aires, Corregidor, 1999, p.217.
58 Richard Walter , La provincia de Buenos Aires en la política argentina..., op. cit., 
p.80.
59 Allende, Andrés R., “La provincia de Buenos Aires de 1862 a 1930” en Academia 
Nacional de la Historia, Historia contemporánea argentina. 1862-1930. Historia de las 
provincias y sus pueblos, Vol. IV, Buenos Aires, El Ateneo, 1967, p.69.

Los periódicos bahienses 
de sensibilidad radical

Finalizada la Convención radi
cal, el diario consideró que ca
da uno de los tres sectores en 
que podía considerarse fraccio
nado el radicalismo bonaeren
se -"presidencialistas”, “crot
tistas” y “provincialistas”- ha
bían quedado representadas 
en una forma equitativa en la 
composición de la lista de can
didatos a diputados naciona
les. Por consiguiente, leyó tal 
resultado como un indicio con
creto de que el partido iba en 
camino de la unificación de sus 
fuerzas.
Frente a la instancia comicial, 
LNP manifestaba su firme con
vicción de que la mayoría del 
electorado bonaerense votaría 
por los candidatos del Partido 
Radical porque, según argumen
taba, esta agrupación les ofre
cía la garantía de su larga y 
prestigiosa trayectoria en la polí
tica del primer estado argentino. 
Aunque contemplaba la posibili
dad de que, gracias al conflicto 
surgido en el radicalismo bo
naerense, los partidos oposito
res fortaleciesen sus respecti
vas posiciones en el mapa polí
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tico provincial, entendía que un 
escenario distinto al del triunfo 
radical era inimaginable porque 
apostaba por la racionalidad del 
electorado radical de la provin
cia, que impediría que el poder 
saliese de las manos de quie
nes legítimamente lo poseían y 
debían seguir haciéndolo. 
Cuando LNP estimó que el con
flicto había llegado a un punto 
de no retorno, consideró que 
los dos interrogantes que resta
ban por dilucidar eran en qué 
forma se produciría tal rompi
miento y qué actitud asumirían 
ambos mandatarios. El matuti
no esperaba que no se llegase 
a una escisión definitiva, y mu
cho menos violenta, que com
prometiera las posibilidades 
electorales del partido.
Según vaticinaba el ejecutivo 
provincial renunciaría a su car
go “convencido de la esterilidad 
de sus esfuerzos y de los males 
que ocasiona al partido, al pue
blo y a la provincia misma”60. 
Para el matutino, tal era la úni
ca salida decorosa que le que
daba porque, según apuntaba: 
“...divorciado del partido que lo 
llevó a la primera magistratura, 
combatido por el poder legislati
vo y repudiado por el ejecutivo 
nacional”, no podía perseverar 
en una actitud que para la ma
yoría de la opinión pública era 
sinónimo de obstinación o tes
tarudez61.
El Censor responsabilizó al sec
tor encabezado por Isaías Ama
do de haber propiciado la fractu
ra del radicalismo bonaerense y 
profetizó que la misma tendría 
graves consecuencias en el fu
turo no muy lejano62.
Al conocerse la renuncia de 
Crotto, este vespertino optó por 
transcribir un editorial del diario 
Los Debates en el que se elo

giaba la nobleza y generosidad 
del gesto del flamante ex gober
nador63. El mismo lo presentaba 
Ocomo el héroe del radicalismo 
bonaerense, el político que, si 
bien podía haber cometido erro
res en su gestión, con su acti
tud patriótica salvaba el futuro 
de la agrupación política a la 
que pertenecía.
Cabe señalar que al dejar de 
editarse El Sud a principios de 
1920, en el momento de produ
cirse la dimisión del gobernador 
el subcampo de periódicos de 
sensibilidad radical había que
dado conformado sólo por los 
dos agentes arriba menciona
dos.

A modo de conclusión

Con relación al conflicto que 
provocó en las filas del radica
lismo bonaerense la gestión del 
gobernador Crotto, dos de los 
tres diarios bahienses de sensi
bilidad radical fijaron pronta
mente su posición. En efecto 
tanto El Censor como El Sud 
adoptaron posturas claras y de
finidas. Así, el primero de los 
mencionados apoyó incondicio- 
nalmente al flamante titular del 
ejecutivo provincial justificando 
sus actos de gobierno con el ar
gumento de la defensa de la au
tonomía provincial. En conse
cuencia cuestionó a las autori
dades del Comité de la provin
cia y fundamentalmente a su 
presidente, el provincialista 
Isaías Amado por criticar la ac
tuación de Crotto. Por el contra
rio, su colega El Sud definió cla

60 “Intervención a Buenos Aires”, La Nueva Provincia, 6 de abril de 1920, p.10.
61 “El gobierno de la provincia. Una situación insostenible”, La Nueva Provincia, 14 
de abril de 1920, p.10.
62 “El radicalismo provincial”, El Censor, 24 de febrero de 1920, p.5.
63 “Renuncia del gobernador”, El Censor, 21 de mayo de 1921, p.3.

ramente su posicionamiento 
contrario al controvertido gober
nador. El vespertino lo acusaba 
tanto de avasallar la justicia 
provincial y al régimen munici
pal como de traicionar los idea
les del radicalismo, colocándo
se tras la dirección seguida por 
el Comité de la provincia.
Más ambigua resultó la línea 
editorial de LNP a la hora de de
finirse con relación a la gestión 
de Crotto. En principio justificó 
las primeras medidas adopta
das por el gobernador, abogan
do para que primase una acti
tud conciliadora en el radicalis
mo bonaerense por entender 
que ante todo debían privile
giarse los intereses del parti
do. Posteriormente, endureció 
su línea editorial al comprobar 
que el primer mandatario pro
vincial persistía en conductas 
que el matutino consideraba 
inadecuadas.
Pese a las distintas posturas 
adoptadas por cada uno de los 
agentes de sensibilidad radical 
que conformaban el campo pe
riodístico bahiense, los tres 
coincidieron en destacar la im
portancia de evitar a toda cos
ta la división del radicalismo 
bonaerense por las consecuen
cias que dicha escisión podría 
tener para el desempeño elec
toral de la agrupación y el futu
ro de la provincia.
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El caso de La Opinión de 
Buenos Aires, 1971-1977

Entre el
periodismo 

de seguridad 
nacional 

y el de 
liberación

El surgimiento del diario La 
Opinión de Buenos Aires, en 
mayo de 1971, representó un 
quiebre con la tradición perio
dística de la seguridad y con la 
tradición periodística de la libe
ración, hasta ese momento he- 
gemónicas en Argentina. Estas 
dos formas de ejercer el perio
dismo eran tributarias de para
digmas teóricos cuya evolución 
final surgió a partir de la crisis 
de la teoría del desarrollo en 
América Latina ocurrida con la 
irrupción de la guerra fría a 
partir de los años sesenta. El 
diario La Opinión, al combinar 
sin excluir una vocación políti
ca y una vocación profesional y 
comercial, superó las tradicio
nes vigentes.
“A mí me costaba cada vez 
más el divorcio entre las con-

FERNANDO RUIZ

Doctoren Comunicación Pública porla Universidad de Navarra. Profesor de la Universidad 

Austral. Autor de Las palabras son acciones: historia política y profesional del diario La Opinión 

de Jacobo Timerman, 1971-1977 (Perfil libros, Buenos Aires, 2001)yde Prensa y Congreso: 

trama de relaciones y representación social (La Crujía, Buenos Aires, 2001). Su línea de 

investigación es la relación entre el periodismo y la democracia.

Tram(37)as

A 
N 
C 
L 
A 
J ES



vicciones y el trabajo y aborre
cía tanto los medios comercia
les en los que me pagaban un 
sueldo como los pasquines es
candalosos de la militancia pe
ronista de entonces que bien 
merecida se tenían la clandes
tinidad”. Horacio Verbitsky 
(1997).
“La prensa comprendió el rol 
de este gobierno. Contamos 
con un periodismo serio, efi
ciente y silencioso”. Coronel 
Juan Carlos Colombo, goberna
dor militar de la provincia de 
Formosa (24 de diciembre de 
1976).

Primera parte:
La construcción de 
los paradigmas

El Tercer Mundo y el desarrollo 
La teoría y la práctica de la co
municación mantienen una in
tensa y espontánea coopera
ción. Los paradigmas teóricos 
construidos por los académi
cos suelen tener una fuerte co
rrelación con los medios de co
municación construidos por los 
profesionales, aunque sus pro
tagonistas no lo provoquen ni 
lo perciban. Las características 
de la época los envuelve a to
dos, y en algunas épocas con 
más fuerza que en otras. Las 
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Los medios crean 
un retrato del mundo; 

y en una sociedad 
moderna, todos aprendemos 

ese retrato del lo que 
leemos y escuchamos.

variaciones en la teoría de la 
comunicación coinciden con va
riaciones en la práctica profe
sional. También es probable la 
relación inversa: el surgimiento 
de una nueva experiencia co- 
municacional que conmueve al 
mundo profesional, genera nue
vos interrogantes y promueve 
desarrollos que pueden sacudir 
los paradigmas teóricos exis
tentes. La ficción radial de una 
invasión extraterrestre, creada 
por Orson Welles, la propagan
da nazi o el surgimiento de la 
revista interpretativa Time esti
mularon nuevos estudios histó
ricos y variaciones en los para
digmas.
Con el surgimiento del Tercer 
Mundo, después de la Segunda 
Guerra Mundial, las ciencias 
sociales comenzaron a preocu
parse centralmente de estudiar 
las condiciones para el desa
rrollo de las nuevas naciones. 
Este impulso intelectual, engen
drado por una convergencia de 
necesidades históricas, dio a 
luz una teoría que tenía, como 
prioridad generalmente compar
tida, promover el tránsito de las 
nuevas sociedades desde un 
estadio tradicional a un estadio 
moderno. Nos referimos a la 
teoría del desarrollo.
Dentro de este paradigma cen

tral del conjunto de las cien
cias sociales, la comunicación 
había sido identificada, quizá 
por primera vez, como un fac
tor importante para el desarro
llo. Se consideraba que era 
fuerte la correlación entre ur
banización, alfabetización, uso 
de medios de comunicación y 
participación política (Sch
ramm, 1965:1). La moderniza
ción era percibida como un pro
ceso cultural, y no sólo econó
mico o político. En un texto 
considerado como “la obra 
más inclusiva y sistemática pu
blicada” sobre la teoría del de
sarrollo (Durán, 1995:28), De 
Sola Pool escribió:
“No debemos definir una so

ciedad modernizada, o un sec
tor de ella, en base al PBI per 
cápita o por la proporción de 
población inserta en el sector 
industrial, sino en términos de 
valores y formas de comporta
miento compartidas por sus 
habitantes”. (De Sola Pool, 
1963: 281).
Los medios no eran las herra
mientas todopoderosas que 
dominaban a sus audiencias, 
pero tenían efectos importan
tes que había que saber apro
vechar. La comunicación públi
ca podía ser todavía el meca
nismo para “el cambio de los 
hábitos del pueblo” (Pye, 
1969: 24). De Sola Pool tam
bién escribió:
“Los medios crean un retrato 
del mundo; y en una sociedad 
moderna, todos aprendemos 
ese retrato del lo que leemos y 
escuchamos. Sucesivos estu
dios han mostrado que los me
dios tienen pequeños efectos 
sobre las actitudes y las accio
nes, pero bastante más gran
des en imágenes. (...). El pro
ceso de modernización es,
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muy especialmente, el proceso 
de adquirir nuevas imágenes” 
(De Sola Pool, 1963: 291).
La relación entre la elite mo
dernizante y las masas dispo
nibles para modernizar, los dos 
polos de la sociedad tradicio
nal o en desarrollo, era esen
cialmente una relación comuni
cativa. Schramm, uno de los in
vestigadores más prestigiosos 
de este paradigma teórico, es
cribió en 1964:

“Un país en desarrollo debe 
realizar acciones para facilitar 
la circulación de noticias. Las 
noticias son un insumo básico 
de la información. Es un medio 
de construir la nación, permi
tiendo juntar a personas diver
sas alrededor de problemas 
nacionales comunes e intere
ses. Es la ventana principal de 
la vida moderna para socieda
des aisladas y tradicionales. 
Es la clave para participar en 
los asuntos públicos” (Sch
ramm, 1964: 260).

La Guerra fría y la seguridad
El itinerario histórico del pen
samiento teórico tuvo un pro
ceso de adaptación espacial y 
temporal. En América Latina, la 
recepción de la teoría del desa
rrollo estuvo condicionada por 
su proceso político e intelec
tual. Con la Revolución Cubana 
en enero de 1959, las tensio
nes de la Guerra Fría se insta
laron plenamente. Creció im
parable una efervescencia re
volucionaria que iba desde el 
nacionalismo hasta el socia
lismo, y que impactó el para
digma hegemónico en las 

ciencias sociales. Ahora quie
nes podían haber coincidido 
en el paradigma del desarro
llo, empezaban a enfrentarse. 
Schmucler sostiene ahora que 
la teoría de la dependencia 
fue “tal vez la teoría clave que 
organiza la política” en esos 
años, y su origen se reconoce 
en Chile, donde se produce 
una convergencia de intelec
tuales exiliados e institucio
nes internacionales, en primer 
lugar la Comisión Económica 
para América Latina (CEPAL) 
(Lenarduzzi, 1998: 156). Co
menzó a distinguirse un cruce 
de rutas entre dos itinerarios, 
marcando una división pareci
da a la que se producía en la 
teoría económica entre desa- 
rrollistas puros y los depen- 
dentistas (Lenarduzzi, 1998: 
156).
En el campo periodístico, la 
división se dio entre quienes 
continuaron las premisas de- 
sarrollistas profundizando to
do aquello relacionado con la 
contención de los sectores re
volucionarios, al que podría
mos calificar como paradigma 
de la seguridad; y aquellos 
que radicalizaron el paradig

ma desarrollista y confluyeron 
con la tradición de la prensa 
revolucionaria, constituyendo 
el paradigma de la liberación. 
En los centros de estudios 
que habían sido impulsados 
durante los años cincuenta 
para promover el desarrollo a 
partir de la comunicación, co
menzaron a producirse textos 
que revisaban ese paradigma 
comunicativo del desarrollo 
(De Moragas Spa, 1991: 
200). Esteinou ubica en la mi
tad de la década del sesenta 
el momento en que un centro 
clave de la región, el CIESPAL 
(Centro Internacional de Estu
dios Superiores de Periodismo 
en América Latina) comienza 
una etapa “crítico-reflexiva” 
en la que se rompe con “mo
delos conceptuales de corte 
colonizante que no correspon-
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dían ni resolvían las necesida
des endógenas de sus comu
nidades y países" (Esteinou, 
2003). Mientras el paradigma 
de la seguridad era impulsado 
por la importación de textos 
teóricos estadounidenses y la 
práctica cotidiana de la gran 
prensa comercial argentina, el 
paradigma de la liberación se 
convirtió en el hegemónico en 
los principales centros de pro
ducción teórica de la región y 
en la práctica cotidiana de la 
prensa revolucionaria.
Para los seguidores del para
digma de la seguridad, la pre
misa central era que las socie
dades latinoamericanas po
dían desbarrancarse hacia el 
populismo o el comunismo, y 
la comunicación pública era 
una de las herramientas para 
impedirlo. Para los liberacio- 
nistas, en cambio, la premisa 
central fue que las socieda
des latinoamericanas debían 
ingresar en un proceso revolu
cionario, y la comunicación 
pública era una de las herra
mientas para impulsarlo.
De este modo, las tensiones 
de la guerra fría se trasladaron 
hacia el campo teórico y profe
sional del periodismo. La rela
ción entre teoría y práctica se 
expresaría con la consolida
ción de dos conjuntos de es
tándares profesionales opues
tos, uno tributario del paradig
ma de la segundad, y el otro 
del paradigma de la liberación.

El paradigma de la seguridad 
nacional
El paradigma de la seguridad 
nacional es un paradigma sis- 
témico, esto es, construido pa
ra la defensa de un sistema 
determinado (O’Sullivan, 1997: 
215). El paradigma liberal an

glosajón de práctica periodísti
ca había sido forjado histórica
mente en función de una con
cepción democrática liberal 
clásica en la cual el ciudadano 
toma toda la información dis
ponible que le es útil para ac
tuar de acuerdo a sus intere
ses (Siebert y otros, 1976: 
99). Este paradigma fue afec
tado por la crisis de la demo
cracia en los países occidenta
les a comienzos del siglo vein
te, que estuvo basada en gran 
parte en las dudas crecientes 
sobre la existencia real de ese 
modelo de ciudadano en el 
marco de una cada vez más 
compleja sociedad de masas 
(Schudson, 1979). Esto produ
jo que el paradigma liberal an
glosajón se fuera transforman
do a lo largo del siglo. El défi
cit percibido en la calidad ciu
dadana se pretendió superar 
con un superávit en la respon
sabilidad pública del periodis
mo y así se fue forjando, al co
mienzo de la segunda mitad 
del siglo, una derivación del 
paradigma liberal clásico que 
se denominó paradigma de la 

Para los seguidores del 
paradigma de la seguridad, 
la premisa central era 
que las sociedades latinoamericanas 
podían desbarrancarse 
hacia el populismo o 
el comunismo, y la comunicación 
pública era una de las 
herramientas para impedirlo

responsabilidad social (Siebert 
y otros, 1976: 73).
Si el paradigma liberal sufrió 
presiones para transformarse 
en los Estados Unidos y en In
glaterra, con más razón fue 
presionado para transformar
se en los países subdesarrolla
dos, donde ese ciudadano ra
cional idealizado se percibía 
como más lejano. Frente a un 
ciudadano real y concreto que 
era percibido con mayor déficit 
de ciudadanía, era preciso un 
mayor superávit de responsabi
lidad periodística. Así el para
digma liberal anglosajón, que 
se hacía en el Primer Mundo 
más responsable, sufrió en su 
aplicación a los países del Ter
cer Mundo una nueva transfor
mación que lo alejó aún más 
de su modelo arquetípico. Esta 
situación se vio agravada, ade
más, en el contexto de la gue
rra fría. La responsabilidad del 
periodismo debía redoblarse 
pues estas sociedades subde
sarrolladas estaban amenaza
das por el ‘enemigo comunis
ta’. El paradigma se reformó 
una vez más (sería la cuarta)
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cuando en la mayoría de los 
países latinoamericanos -el ca
so argentino desde junio de 
1966 y desde marzo de 1976- 
asumieron las Fuerzas Arma
das el poder político. Así se 
fue construyendo histórica
mente en Argentina el paradig
ma periodístico de la seguridad 
nacional. Su proceso fue una 
sucesiva transformación a par
tir del antiguo y clásico para
digma liberal.
Las categorías clásicas de Sie
bert, Peterson y Schramm han 
sido muy discutidas durante 
las últimas décadas pero toda
vía nos sirven para ilustrar la 
transformación del periodismo 
argentino de esa época. Pode
mos decir que la originaria teo
ría libertaria de la prensa asu
mió en América Latina un dis
curso cercano a la teoría de la 
responsabilidad social de la 
prensa, que en la práctica real y 
concreta se acercó bastante a 
la teoría autoritaria de la pren
sa. El énfasis se colocó cada 

vez más, no en la verdad ni en 
el control del poder político, si
no en el apoyo al gobierno en el 
poder (Siebert y otros, 1976: 
7). Las palabras más habitua
les para referirse a la actitud 
que la prensa debía tener so
lían ser “constructiva” y “res
ponsable” (De Sola Pool, 1963: 
293; Pye, 69: 56). Schramm ha
bía enumerado seis “funciones 
esenciales” de la comunica
ción, y todas ellas tenían un 
sentido colaboracionista con el 
poder político: contribuir al sen
tido de nacionalidad, portavoz 
del planeamiento nacional, 
transmitir los conocimientos ne
cesarios, expandir el mercado 
efectivo, contribuir a preparar a 
la gente para el nuevo papel 
que le tocará cumplir y preparar 
a la gente a desempeñar su pa
pel como nación entre otras na
ciones (Pye, 1969: 56).
La prensa debía proyectar en 
el imaginario social un país 
que avanzaba casi sin contra
dicciones insalvables hacia el 

desarrollo, marginando el con
flicto social y presentándolo 
como una anomalía producto 
de actores irracionales o ma
lintencionados. En las investi
gaciones teóricas producidas 
en Estados Unidos, e influen
ciadas por la psicología, se ex
tendía también la culpabilidad 
invididual y se evitaba la culpa
bilidad social (Beltrán, 1985: 
88).
La libertad de la prensa no fue 
el valor principal para el para
digma de la seguridad nacio
nal, pero tampoco se lo margi
nó por completo. La prensa tra
dicional latinoamericana podría 
convertirse en la ‘última reser
va de la sociedad libre’ frente 
al avance de una oleada popu
lista o revolucionaria. El con
cepto de libertad de prensa po
día convertirse en una bandera 
esencial si esos países fueran 
seriamente amenazados o ca
yeran bajo el totalitarismo. El 
ejemplo de la expropiación en 
1951 del diario argentino La 
Prensa contrario al general Pe
rón era un ejemplo evidente 
que había conmocionado al 
mundo profesional y académi
co estadounidense. La defen
sa de la libertad de prensa era 
útil para mantener un espacio 
de protección y de seguridad 
alrededor de los diarios tradi
cionales, ideológicamente afi
nes a la estrategia de conten
ción.
En la elaboración de un para
digma periodístico apto para 
los países en desarrollo, que 
reconozca una afinidad, aun
que sea lejana y apenas retóri
ca, con el fundacional paradig-
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ma liberal, participaron desta
cados académicos norteameri
canos. Una gran parte de ellos 
ocupó funciones oficiales, va
rios de ellos en áreas de de
fensa. Un pequeño símbolo del 
impulso estatal que estas 
¡deas tenían, como parte de 
una estrategia de contención 
global durante la guerra fría, es 
que los textos de estos acadé
micos que están en la bibliote
ca de la Universidad de Bue
nos Aires son obsequio de la 
USIS, agencia estatal estadou
nidense de propaganda. Del 
mismo modo que politólogos 
destacados condicionaban su 
teoría de la democracia a las 
condiciones concretas de la 
realidad latinoamericana, por 
que estas no ofrecerían las 
condiciones para su ejercicio 
inmediato, los comunicólogos 
renunciaban de hecho al para
digma liberal que gozaban en 
sus propias sociedades para 
adecuarlo a esa ardua tarea 
histórica de construir una de
mocracia desarrollada.

El paradigma de la liberación 
El paradigma de la liberación 
es un paradigma alternativo, 
esto es, construido para reem
plazar un sistema determinado 
(O’Sullivan, 1997). Fue cons
truido entre quienes radicaliza
ron su pensamiento desde la 
teoría del desarrollo y quienes 
provenían de la tradición revo
lucionaria marxista y leninista. 
Al recordar las influencias de 
la revista “Comunicación y Cul
tura", surgida en 1973, Héctor 
Schmucler, uno de sus funda
dores, enfatizó la importancia 
que tuvo el marxismo y los tex
tos de Lenin sobre la prensa y 
el periodismo (Lenarduzzi, 
1998: 151).

Para este paradigma, el perio
dismo era un instrumento de 
las clases en su lucha. Por 
eso, su misión, sus valores y 
sus prácticas profesionales de
rivan directa e inexorablemen
te de su opción frente a la lu
cha de clases que explica la 
realidad social. No existe para 
el periodismo -como para nin
gún lugar social- una actitud 
neutral. Beltrán cita a Mark 
Twain, “¿contra quién eres neu
tral?" (Beltrán, 1995: 101).
La crítica al ideal de la objetivi
dad de la prensa capitalista no 
consistía en negar la posibili
dad del conocimiento objetivo, 
sino en cuestionar la identifica
ción que esa prensa realizaba 
entre objetividad y neutralidad. 
Camilo Taufic es elocuente: “Si 
es indiferente frente a los he
chos, su lugar está en un ma
nicomio y no en un diario. No 
está en la naturaleza humana 
la neutralidad frente al medio 
ambiente. Otra cosa es que la 
clase social dominante exija a 
determinados grupos (periodis
tas, educadores, científicos, 
etc.) que no se pronuncien crí
ticamente sobre la realidad 
que describen, para evitar que 
las contradicciones que genera 
su dominio quedan al descu
bierto, y otra cosa también es 
que muchos de estos periodis
tas, científicos, educadores, 
etc., lleguen a aceptar su “neu
tralidad”, sea por no perder el 
empleo, o por otra razón más 
“ideológica”” (Taufic, 1973: 
203). Camilo Taufic sostiene 
que “el concepto capitalista de 
objetividad en la prensa pro
pugna la descripción de los 
principales hechos sociales 
desconectados de las relacio
nes de clase en que se dan; 
ajenos a esta lucha de clases 

contradictoria que los provo
ca". Luego afirma que “aquí re
side uno de los grandes trucos 
de la prensa capitalista: aislan
do determinados hechos rea
les en sus noticias, cortando 
las raíces que los afirman en 
toda la realidad, prohibiéndo
les a sus reporteros pronun
ciarse sobre ellos, la dirección 
del diario puede después dar
les la interpretación subjetiva 
que quiera en la página edito
rial, amparada por la bandera 
pirata de que los hechos son 
sagrados, el comentario es li
bre” (Taufic, 1973: 123).
Frente a los objetivos de con
senso y unidad social que im
pulsaba el paradigma periodís
tico de la seguridad nacional,

Schramm había 
enumerado 
seis “funciones 
esenciales” de la 
común icarion, 
y todas ellas 
tenían 
un sentido 
colaboracionista 
con el poder 
político
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el paradigma de la liberación 
promovía el conflicto. Dice Tau- 
fic: “En concreto, cuando la so
ciedad está dividida en clases, 
se escinde asimismo la opi
nión pública; es una de las cla
ses dominantes y otra en las 
clases subyugadas. No existe 
la opinión pública compacta, 
como una manifestación eté
rea de la “conciencia cívica” 
de todos los ciudadanos, como 
pretenden los autores burgue
ses” (Taufic, 1973: 141).
La libertad de prensa no era 
una libertad estratégica sino 
una herramienta más de la ex
plotación aunque “su conteni
do de clase es menos evidente 
que en la libertad de comercio 
o en la libertad de ganancia” 
(Taufic, 1973: 188).
Pese a su enfrentamiento teó
rico, el paradigma de la seguri
dad y el de la liberación com
partían premisas comunes. En
tre ellas, se destacan la in
fluencia importante que los

medios tendrían en la socie
dad, la inescindible relación 
entre periodismo y política, y la 
paradójica percepción de que 
el paradigma rival era el social
mente más poderoso.

Los paradigmas en el 
periodismo argentino
La guerra fría entre ambos pa
radigmas tuvo su expresión en 
los modelos de periodismo 
realmente vigentes en Argenti
na en los años sesenta y se
tenta. En especial, después de 
la Revolución Cubana el perio
dismo tenía esa doble alinea
ción. La gran prensa comercial 
adoptó una actitud inmersa 
dentro del paradigma de la se
guridad: debía colaborar con el 
poder político para evitar la caí
da hacia el abismo. Esa premi
sa promovió una actitud cola
boracionista de los medios con 
el poder político, lejana de la 
actitud de exhaustiva difusión 
de información política para el 
ciudadano y de control del po
der público, rasgos típicos del 
paradigma liberal clásico. En 
1970, Lowenstein, de la Uni
versidad de Missouri, elaboró 
un índice de libertad de prensa 
y ubicó a Argentina durante el 
régimen militar del general On- 
ganía como de “libertad de 
prensa con muchos controles”. 
Al comentar la situación argen
tina y brasileña (con gobierno 
militar desde 1964) expresó 
que están en la zona de peligro 
(“danger zone, the warning 
light of the press freedom, and 
democracy, scale”), y que su 
"deslizamiento hacia el caos 
político y económico eo esos 

países es supuestamente pre
venido únicamente por Fa mano 
dura de los militares” (Lowens
tein, 1970). Esta prensa era la 
hegemónica en el mercado y 
recibía casi el total del gasto 
publicitario que realizaban las 
empresas.
Los diarios tradicionales como 
La Razón, La Nación o La Pren
sa recibían el apoyo político y 
discursivo de sus colegas nor
teamericanos de la Sociedad 
Interamericana de Prensa (SIP) 
a pesar de realizar un periodis
mo que estaba notablemente 
alejado del periodismo real an
glosajón. Ese déficit de profe
sionalismo estaba justificado, 
en la visión de los editores es
tadounidenses, por el estadio 
actual del proceso de desarro
llo argentino y por la doble y 
peligrosa amenaza “totalitaria” 
que sufría Argentina: la llegada 
del comunismo o el retorno del 
peligroso peronismo, que tanta 
tinta había hecho correr en Es
tados Unidos. Una editorial del 
diario La Nación, del 30 de 
septiembre de 1961, da un in
dicio de la inserción de ese 
medio en el paradigma de la 
seguridad. Allí dice que “en 
medio de la guerra fría que vivi
mos (el revolucionario de iz
quierda) resulta un quintaco
lumnista y su delito es el de 
traición” (Sidicaro, 1993: 
292).
A través de su historia, los dia
rios tradicionales argentinos 
se habían acostumbrado a dia
logar más con el poder que con 
la sociedad, pues esta apare
cía como poco sólida y articu
lada. Así en los sesenta los 
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diarios mantuvieron ese instin
to de protección y consejo si
milar al que un copiloto mantie
ne frente al piloto de un auto 
en camino sinuoso. La informa
ción política y su interpretación 
estaba filtrada por el carácter 
constructivo y colaboracionista 
que el periódico debía tener 
con el poder político. Si el dia
rio abandonaba esa actitud es 
que seguramente había empe
zado a percibir un nuevo grupo 
político que estaba por reem
plazar al actual con el que te
nía mayores afinidades.
Una de las características cen
trales de este periodismo cola
boracionista era la casi total 
ausencia de periodismo inter
pretativo en sus columnas. Du
rante esos años, La Prensa no 
tuvo columnas de interpreta
ción política. La “parte pen
sante” del diario estaba con
centrada en las editoriales y 
sólo algunas pocas eran sobre 
temas políticos (García, 1997: 
190; Ruiz: 1998: 235). Un pe
riodista que trabajó todo este 
período en La Prensa definió a 
las editoriales como “la parte 
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pensante” del diario. La Na
ción tenía una o dos columnas 
semanales de interpretación 
política (según el año), opina
ba en las editoriales, pero sus 
crónicas compartían con La 
Prensa la pretensión de la ob
jetividad. El matutino más ven
dido era Clarín, que informaba 
un poco más sobre política, 
pero no ofrecía una columna 
de interpretación, y eran muy 
escasas sus editoriales políti
cas, no así las de política eco
nómica. Los vespertinos, con 
un público que abarcaba los 
más amplios sectores socia
les, parecían aún más cuida
dosos con el análisis de la in
formación política. Sin embar
go, hay que destacar que, co
herente con la tendencia pro
fesional mundial, en los cur
sos que se daban en la CIES- 
PAL, por lo menos desde 
1963, ya se promovía el “pe
riodismo interpretativo”. En Ar
gentina, la utilización de ese 
género en el periodismo políti
co de la gran prensa fue casi 
con exclusividad en las revis
tas (Ciespal, 1965).
A partir de 1966 gobernó al 
país un régimen militar. En el 
amplísimo concepto de defen
sa desarrollado por este go
bierno, los medios de comuni
cación eran un instrumento 
clave. El periodismo era una 
poderosa arma contrainsurgen
te. Las formulaciones más ex
tremas de este pensamiento 
solían partir de sectores nacio
nalistas y militares, pero tam
bién los diarios tradicionales - 
aunque forjados históricamen
te en el liberalismo- compar
tían las premisas básicas de 
ese esquema conceptual. Del 
mismo modo lo hacían los edi
tores de los diarios estadouni

denses, como lo demostraban 
durante las reuniones de la So
ciedad Interamericana de Pren
sa. Cuando el régimen militar 
cerró la revista de humor políti
co Tía Vicenta, por representar 
al dictador Onganía como una 
foca, The New York Times inter
pretó que la revista había viola
do el “pacto de caballeros” de 
colaboración entre las autori
dades y la prensa. La Nación 
respondió con una editorial, el 
30 de julio de 1966, negando 
cualquier pacto (Sidicaro, 
1993: 326).
Otra de las características del 
paradigma periodístico de la 
segundad era que en su dis
curso público sobre la libertad 
de prensa el énfasis estaba 
colocado en que los medios 
eran la forma más natural de 
comunicación entre el gobier
no y el pueblo, y viceversa. El 
rol de los medios consistió en
tonces en trasladar las inquie
tudes “más razonables” del 
pueblo a los gobernantes, y 
comunicar la información que 
el poder disponga distribuir. 
Ese discurso era muy similar 
al formulado en el discurso 
público del régimen militar.
En frente de esta prensa sis- 
témica, la década del sesenta 
fue testigo de un fuerte creci
miento de la prensa alternati
va, partisana, no comercial, 
que tendía a identificarse con 
el modelo de periodismo revo
lucionario de agitación y pro
paganda. Las fuerzas políticas 
impulsoras de este paradigma 
periodístico fueron el peronis
mo y la izquierda revoluciona
ria, las dos tradiciones políti
cas que la gran prensa y el ré
gimen político vigente preten
dían excluir.
La prensa revolucionaria creció
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impulsada por estas dos tradi
ciones políticas, cuyo universo 
interno aparecía cada vez más 
complejo. La creciente conver
gencia entre las dos tradicio
nes parecía reavivar los fuegos 
ideológicos, y la gran variedad 
de alternativas que ofrecía la 
convergencia hacía que hubie
ra numerosas publicaciones 
dentro de estas dos grandes 
constelaciones políticas. El pa
radigma periodístico de la libe
ración las amparó a todas. Una 
formulación de este paradigma 
periodístico que tuvo influencia 
y sirvió como referencia a este 
periodismo revolucionario fue 
el discurso parlamentario del 
diputado peronista John Wi
lliam Cooke por medio del cual 
fundamentó la expropiación del 
diario La Prensa, el 16 de mar
zo de 1951.
La llegada de la dictadura en 
junio de 1966 no dejó sin es
pacio a esta prensa alternati
va. Por algún motivo, esta y 
otras manifestaciones de en
frentamiento frontal a la dicta
dura, fueron de alguna manera 
toleradas (Ciria, 1990:177; 
Neilson, 1991: 204). Publica
ciones que eran difusoras del 
pensamiento de grupos que 
iniciaban una lucha armada po
dían distribuir y vender dece
nas de miles de ejemplares. 
Pero este periodismo no tenía 
una aspiración profesional, si
no puramente política. Las fu
gaces y ardientes publicacio
nes que producían grupos pe
ronistas, o las publicaciones 
de nuevos grupos en el cada 
vez más complejo y dinámico 
campo de la izquierda, preten

dían movilizar a sus lectores 
para la acción política y difun
dir con claridad su posición po
lítica. Quienes escribían allí 
eran militantes políticos, no 
necesariamente periodistas 
profesionales. Experiencias pe
riodísticas como el semanario 
“CGT”, o “Cristianismo y Revo
lución", comenzaron a incorpo
rar oficio profesional a la mili- 
tancia política, y varios de sus 
principales protagonistas con
tribuyeron activamente a crear 
un nuevo paradigma profesio
nal.

El caso La Opinión
Es interesante, al menos como 
ejercicio, analizar toda la evolu
ción de estos paradigmas en la 
región como una intrincada pu
ja que incluye, con posiciones 
mezcladas, a franceses y esta
dounidenses. Tanto el paradig
ma de la seguridad como el de 
la liberación han recibido estí
mulo intelectual preferente
mente desde esos dos países, 
los que por diferentes motivos 
fueron los más preocupados 
por la evolución del Tercer 
Mundo. Cuando la UNESCO co
menzó su intento de moderni
zar la comunicación teórica y 
práctica en la región el esfuer
zo principal recayó en académi
cos franceses y estadouniden
ses. Los símbolos de esa coo
peración binacional fueron los 
profesores Raymond Nixon y 
Jacques Kayser. El paradigma 
de la dependencia se fortale
ció tanto con la influencia de 
los desarrollos franceses co
mo del creciente movimiento 
contracultural estadounidense, 

y por supuesto es necesario in
cluir a los intérpretes en la re
gión de la Escuela de Frankfurt 
como muy influyentes en los 
autores latinoamericanos que 
lideraron, en especial desde 
Venezuela y Brasil, la crítica al 
paradigma de la seguridad (De 
Moragas Spa, 1991: 202; Mar
ques de Meló, 1998; Lenarduz- 
zi, 2000).
La influencia francesa había te
nido un rol importante en la crí
tica a los paradigmas teóricos 
de la comunicación vigentes en 
la región. Con el surgimiento 
en mayo de 1971 del diario La 
Opinión, basado explícitamen
te en el diario parisino Le Mon
de, esa influencia francesa se 
trasladó también al campo pro
fesional práctico. El parecido 
con el diario francés se daba 
en el diseño, en la elección 
que se realizó sobre qué gene- 
ros periodísticos utilizar, y en 
una cosmovisión ideológica ge-
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neral que, salvando las distan
cias que imponía el contexto, 
tendía a coincidir.
El fundador de La Opinión, Ja- 
cobo Timerman, rechazó explí
citamente los dos paradigmas 
hegemónicos recién descrip- 
tos. Su innovación consistió en 
quebrar dos tradiciones perio
dísticas históricas, cada una 
de las cuales descansaba en 
un paradigma distinto. La pri
mera y principal diferencia que 
La Opinión estableció respecto 
al resto de los diarios comer
ciales de Buenos Aires fue que 
hizo explícita su vocación de 
actor político; y la primera y 
principal diferencia que La Opi
nión estableció respecto al 
resto de la prensa política es 
que hizo explícita su vocación 
profesional y comercial. Conci
liar una fuerte vocación política 
con una modernización profe
sional y comercial del periodis-
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mo fue un objetivo difícil en el 
marco de la guerra fría regional 
y la turbulenta década del se
tenta en Argentina.
La prensa comercial se refugia
ba de los avatares políticos 
mediante una muy reducida ac
tuación política centrada en de
cisiones del propietario, o de 
una cúpula periodística de mu
cha confianza. La Opinión ex
tendió la actuación política a la 
mayoría de sus periodistas, 
quienes firmaban sus notas y 
realizaban densos análisis so
bre los actores políticos cuyas 
actividades les tocaba cubrir. 
La “parte pensante” del diario 
se extendió hasta abarcar los 
límites de la redacción. Hubo 
muy pocos ejemplos en la his
toria del periodismo argentino 
donde un periódico sostenido 
con publicidad comercial tuvie
ra tal grado de densidad políti
ca en sus páginas. El paradig
ma de la seguridad era contra
decido por un equipo de perio
distas que, alentado por el di
rector, usaba a fondo el género 
interpretativo en el periodismo 
político, más allá de los estre
chos límites fraguados en los 
argumentos de “la responsabi
lidad social”.
En 1971, Argentina no tenía 
periodismo interpretativo so
bre temas políticos, más allá 
del que realizaban un par de 
revistas de poca circulación y 
supervivencia dudosa. Los 
grandes diarios avanzaban con 
mucha timidez en esa direc
ción. Las limitaciones impues
tas por los sucesivos y cam
biantes regímenes políticos de 
los últimos cuarenta años ha
bían ido cerrando fugaces in
tentos de renovación periodís
tica y habían inhibido cualquier 
intento de protagonismo políti

co sostenido. En los diarios de 
la gran prensa comercial, el pe
riodista debía adecuarse, cual
quiera fuera su pensamiento 
político, a una estrecha franja 
de actuación política.
Por su parte, la prensa partisa- 
na no tenía mayor entusiasmo 
por realizar un periodismo pro
fesional. En primer lugar, por la 
casi siempre escasa cantidad 
de recursos. En segundo lugar, 
porque la lucha política exigía 
en primer lugar textos contun
dentes para la batalla política y 
no textos profesionales. El sur
gimiento de La Opinión permi
tió que varios periodistas que 
habían escrito asiduamente en 
publicaciones partidarias pu
dieran ingresar en la prensa 
comercial sin renegar de escri
bir sus interpretaciones políti
cas. Horacio Verbitsky, que par
ticipó en varias publicaciones 
alternativas y fue uno de los 
periodistas fundadores de La 
Opinión, escribió: “A mí me 
costaba cada vez más el divor
cio entre las convicciones y el 
trabajo y aborrecía tanto los 
medios comerciales en los que 
me pagaban un sueldo como 
los pasquines escandalosos 
de la militancia peronista de 
entonces que bien merecida se 
tenían la clandestinidad” (Ver
bitsky, 1997: 11).
De la misma manera, y por las 
mismas razones que hacían 
que la democracia fuera una 
tarea difícil en el marco de la 
guerra fría, el desarrollo profe
sional del periodismo también 
fue pequeño. El diario llegó a 
la calle cuando se anunciaba 
la ampliación del espacio públi
co, anuncio que de hecho co
menzó a ampliarlo. La Opinión 
apostó al aumento de las liber
tades públicas y para ello pro-
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dujo un salto profesional en el 
periodismo argentino (Ruiz, 
2001: 237).

Segunda parte:
La dictadura de 1976, la 
opinión y la destrucción 
de los paradigmas

La restricción del espacio pú
blico que impuso el poder mili
tar redefinió el periodismo polí
tico.
A la 1.15 de la madrugada del 
24 de marzo de 1976, el capi
tán de fragata Payer avisó a los 
cronistas de la Casa de Gobier
no que en pocos minutos se 
daría a conocer una proclama 
militar, y pidió a los periodistas 
que no usaran los teléfonos 
hasta nuevo aviso, ni difundie
ran ningún tipo de versión pues 
“se pueden ocasionar graves 
daños”1. A las 3.21, la progra
mación radial se interrumpió 
para dar a conocer a la pobla
ción el comunicado número 
uno de la dictadura. El comuni
cado número dos previno a la 
población de “propagar noti
cias alarmistas”. En el número 
diecinueve, que fue emitido 
también el primer día de la dic
tadura, los militares eran más 
explícitos:
“Será reprimido con reclusión 
de hasta 10 años el que por 
cualquier medio difundiere, di
vulgare o propagare noticias, 
comunicados o imágenes con 
el propósito de perturbar, per
judicar o desprestigiar la activi
dad de las fuerzas armadas, 
de seguridad o policiales”.
La claridad de las nuevas re
glas fue mínima. En pocos 

días, varios medios serían 
clausurados en las provincias, 
como El Independiente, de La 
Rioja, y La Arena, de La Pam
pa. Algunos diarios de Buenos 
Aires fueron advertidos por las 
autoridades: a La Prensa por 
publicar solicitadas en apoyo 
al golpe; y a La Nación, por pu
blicación de información sobre 
los hechos del día del golpe. 
Los diarios tradicionales como 
La Prensa y La Nación reduje
ron aún más su periodismo po
lítico. La Nación mantuvo una 
columna interpretativa sema
nal, mientras que La Prensa 
apenas transmitía algún análi
sis político en sus editoriales. 
Ese espacio de información 
política que no ocupaban los 
diarios comenzó a ser ocupado 
por una serie de publicaciones 
de circulación restringida que 
mantenían una relación más o 
menos directa con grupos mili
tares. La Opinión las llamó la 
“prensa política autorizada" y 
las distinguió de “los medios 
periodísticos de circulación 
masiva”. Así las revistas Dis
cusión, Última Clave y Convic
ción, tocaban temas que los 
diarios no hacían, y parecían 
disponer de información más 
cercana a la entraña del poder. 
Discusión y Última Clave esta
ban vinculadas a sectores del 
ejército, y Convicción a secto
res de la marina. Cada medio 
impulsaba la agenda de la fac
ción militar a la que respondía 
y replicaba a la agenda de la 
facción rival. Las dos más im
portantes eran las que más se 
replicaban. Si Convicción pro
movía la agenda de Massera 

pidiendo la figura del “cuarto 
hombre”, impulsando algo pa
recido a un primer ministro, Úl
tima Clave, afín al videlismo, 
informaba que ese tema se re
solvería recién en marzo de 
1977. La Opinión distinguía 
especialmente a Última Clave, 
de la que decía que tiene una 
“capacidad informativa digna 
de encomio y que es frecuente 
en sus ediciones” y le publicó 
con elogios una numerosa can
tidad de artículos. Se refería a 
esa revista en forma perma
nente diciendo que “habitual
mente tiene excelente informa
ción del ámbito oficial”.
A los pocos días los controles 
formales sobre los grandes 
diarios de Buenos Aires se dis
tendieron.
La autocensura y el deseo de 
los principales diarios de cola
borar con la dictadura reempla
zaron a la censura formal. En 
junio de 1976, la ley 21.323 
formalizó la suspensión de la 
actividad política, la que pre
veía en su artículo 3 el castigo 
de prisión para “los responsa
bles de cualquier medio de co
municación o información pú
blica que difundan o propa
guen hechos, comunicaciones 
o imágenes políticas".
De todos modos, los controles 
informales no cesaron. Este se 
realizaba de modo informal, pe
ro la observación y crítica fue 
constante. Declaraciones del 
Presidente, del Ministro del In
terior o del Secretario de Infor
mación Pública, tenían como 
constante realizar llamados a 
la “responsabilidad”, o la “ob
jetividad". El discurso oficial no
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era contradecido por la prensa. 
En los múltiples contactos que 
el presidente Videla y varios de 
los más encumbrados funcio
narios tenían con los periodis
tas estos, si acaso pregunta
ban sobre los temas escabro
sos, no contradecían en abso
luto las respuestas recibidas, 
cualquiera fueran. En la prime
ra conferencia de prensa sema
nal que realizó el general Vide
la en la Casa Rosada, durante 
los últimos días de 1976, nin
gún periodista preguntó sobre 
los desaparecidos, ni si había 
algún resultado sobre investi
gaciones de algunos de los 
cientos de homicidios o se
cuestros no atribuidles a la 
guerrilla que asolaron el país 
durante ese año. En esa reu
nión, según Cerón, no hubo 
cuestionario previo1. Cuando Vi
dela viajó a Venezuela se iba a 
enfrentar a periodistas que vi
vían en un país democrático, 
pero en la conferencia de pren
sa que se realizó en Caracas el 
general presidente no tuvo in
convenientes. Según el Buenos 
Aires Herald, el presidente Vi
dela “convirtió un grupo hostil 
de periodistas prácticamente 
en un club de firmadores de au
tógrafos”2.
El periodismo de seguridad na
cional aceptó, en general, el 
rol asignado por la dictadura. 
Algunos seguramente por ple
na convicción y otros por estra
tegia de resistencia considera
ban conveniente adherir, al me
nos en forma retórica, a esos 
roles prefijados. En general, 
los grandes periódicos tuvieron 
una actitud de cooperación con 
el gobierno, aunque la organi
zación que los agrupaba expre
só cuestionamientos3.
La organización de los editores 

de diarios argentinos, ADEPA 
(Asociación de Entidades Perio
dísticas Argentinas), envío una 
nota al presidente en la que, 
luego de rescatar a Videla, di
ce que “el hombre común pue
de visualizar situaciones confu
sas” reveladoras de que “en 
realidad existen restricciones 
en la tarea informativa" y que 
esto “puede llegar a suscitar 
en el público un estado de des
confianza respecto de las noti
cias que recibe"4. La estrategia 
de ADEPA parecía ser la de 
asumir el rol de la prensa que 
el gobierno enunciaba y luego 
criticar a autoridades menores 
por no permitir que la prensa 
cumpliera ese rol. La organiza
ción de los editores de diarios 
argentinos sostuvo que el go
bierno “enfoca correctamente" 
el rol de la prensa, y que lo 
más importante es la lucha 
contra “la subversión y el terro
rismo”, para luego criticar con 
dureza el cierre de algunos dia
rios de las provincias, y la ley 
de seguridad 20.840, por “téc
nica imprecisa y ambigua”5.
En la asamblea anual de la So
ciedad Interamericana de Pren
sa (SIP), en octubre de 1976, 
fue elegido presidente un ar
gentino, el representante del 
diario La Nación de Buenos Ai
res, Juan Valmaggia. En esa 
reunión, algunos editores de 
otros países discutieron la 
postura que los editores argen
tinos asumían en su país. Ger
mán Ornes, director del diario 

1 La Opinión. Segunda Sección, 23 de diciembre de 1976, p.l.
2 La Opinión, 1 de junio de 1977, p.l2.
3 Para un ejemplo, ver cómo actuaron los diferentes diarios cuando la inflación 
comenzó a crecer y había que publicar los índices. "Cambios en la difusión y en los 
títulos". La Opinión. 3 de febrero de 1977, p.12.
4 La Opinión. 21 de agosto de 1976, p.8.
5 La Opinión, 26 de septiembre de 1976, p.18.
6 La Opinión. 13 de octubre de 1976, p.l5.

El Caribe, de Santo Domingo 
sostuvo que era difícil de en
tender la afirmación de los edi
tores argentinos de que en el 
país había libertad de prensa 
cuando no publicaron nada so
bre un atentado contra el presi
dente Videla, durante un acto 
militar, mientras las agencias 
internacionales lo difundían 
por el mundo, y las autorida
des locales confirmaban el he
cho. Federico Massot, del dia
rio La Nueva Provincia, mencio
nó el “estado de guerra que vi
ve el país", y Valmaggia se refi
rió al “estado de transición 
que vive el país”6.
Cuando La Opinión fue clausu
rada por unos días, primero La 
Voz del Interior, y días más tar
de la organización de editores 
ADEPA, exigieron al gobierno 
que reconociera la colabora
ción que la prensa argentina le 
estaba ofreciendo. El diario La 
Voz del Interior expresó en una 
editorial que el periodismo ha 
actuado “sin estridencias, sin 
genuflexiones, con responsabi
lidad y en ocasiones hasta exa
gerando sus prevenciones para 
no caer en el juego interesado 
de la perturbación de la paz so
cial”:
“La prudencia en el tratamien
to de las noticias, el desapego 
por las prácticas sensaciona- 
listas y la moderación en la 
presentación de las informa
ciones referidas al particular 
momento nacional, han consti
tuido una constante escrupulo-
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sámente respetada por los ór
ganos de prensa en su conjun
to. La comprensión del carác
ter excepcional, que revisten 
las variadas alternativas del 
proceso en desarrollo, la mag
nitud de las dificultades que 
cotidianamente deben superar
se -y soportarse- para emerger 
y recuperarse de la crisis han 
servido también de equilibrada 
apoyatura para que la prensa 
extremara sus empeños para 
mantener su correcta inserción 
en la empresa común de la pa
cificación nacional, entendida 
como tramo de inevitable reco
rrido para impulsar, desde su 
pleno afianzamiento y no des
de cualquier parte, el reorde
namiento institucional”7.
La organización de los editores 
argentinos también protestó 
por la falta de seguridad de los 
periodistas mencionando "las 
detenciones y desapariciones 
de hombres de prensa, a ve
ces corregidas pero no siem
pre oportunamente esclareci
das”8. El comunicado de la reu
nión de la Junta de Directores 
de ADEPA sostuvo, con crecien
te dureza, "que una serie de 
acontecimientos desencadena
dos en la Argentina en los últi
mos años ha creado un clima 
de intimidación colectiva que 
dificulta gravemente el ejerci
cio del periodismo”9. El comu
nicado terminaba diciendo: 
"Fuimos realistas y justos para 

interpretar desviaciones de 
funcionarios sobre diarios y pe
riodistas. Supimos callar en 
homenaje a la paz de la Repú
blica, comprometida por el an
terior desacierto político y la 
guerrilla despiadada y cruenta, 
ahora desarticulada gracias al 
intenso accionar de las Fuerzas 
Armadas y de seguridad. Pero 
el tiempo es la medida del 
hombre, y lo que en un proceso 
inicial revolucionario estuvo 
justificado, es absolutamente 
inadmisible en un estado pos
terior de acomodamiento a los 
preceptos legales y a la Consti
tución Nacional”10.
A los pocos días de que ADEPA 
produjo su informe crítico de 
marzo de 1977, se produjo en 
la SIP, reunida en Colombia, 
otro debate sobre la situación 
de la prensa argentina. El dia
rio La Nueva Provincia otra vez 
asumió la postura más defensi
va de la dictadura argentina 
frente a las críticas del resto de 
los editores11.
El nuevo paradigma periodísti
co que representó La Opinión 
intentó reinterpretar el discurso 
del poder sobre el rol de la 
prensa.
Durante la década del setenta 
este medio llevó a Timerman a 
discutir la asignación de rol que 
la dictadura hacía con la pren
sa. Como en las otras áreas 
donde se desplegó la estrate
gia del diario, se trató de resig-

nificar el discurso de las auto
ridades -en especial de Videla- 
pretendiendo autolegitimarse 
en un status político no cedido 
expresamente por el poder mi
litar. Así, frente a un discurso 
del Presidente donde este pide 
una prensa “objetiva”, Paredes 
buscó ensanchar el espacio: 
"Son muchas definiciones se
guidas y coherentes como pa
ra pasarlas por alto. Pareciera 
que el jefe del Estado indica a 
la prensa nacional que debe 
jugar su papel en el proceso: 
informar, comentar, opinar e 
investigar respecto de los te
mas fundamentales para el 
país. E, incluso, criticar. El pe
riodismo independiente corre 
el riesgo de ser "más papista

7 La Opinión. 3 de febrero de 1977, p. 13.
8 La Opinión. 25 de marzo de 1977, p.ll
9 La Opinión. 26 de marzo de 1977, p. 13.
10 La Opinión. TI de marzo de 1977, p.17.
11 La Opinión. 30 de marzo de 1977, p. 13-
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que el Papa”. No vive una si
tuación libérrima, ya que exis
ten restricciones informativas 
en materia de seguridad nacio
nal y claras instrucciones con
trarias al sensacionalismo o la 
propalación de noticias no con
firmadas”12.
Casi un año después, Paredes 
volvió sobre el mismo tema. 
Ahora enfatizó que para que el 
pueblo pueda participar, los 
periodistas deben recibir infor
mación política:
“Hay que informar... en tanto 
la información indique qué es 
lo útil al proceso y qué no lo 
es, el ciudadano tendrá más 
chance de entender los objeti
vos oficiales. Lo inadmisible es 
que los periodistas tengan que 
caer en el sadismo inconscien
te de esperar que crezca el 
(río) Paraná para tener tema 
sobre el cual escribir. Y ese va
cío informativo -que además 
corre el riesgo de llenarse con 
productos de la imaginación- 
genera pasividad y desconfian
za. Nadie participa de algo que 
no conoce y los slogans dema
siado generales, rayanos en lo 
ambiguo, rara vez son tomados 
en cuenta”13.
En su intento por ampliar el es
pacio de su actuación política, 
el diario de Timerman cuestio
nó a los otros diarios pues pa
recían haber renunciado a esa 
tarea. La Nación criticó a La 
Opinión por publicar documen
tos de gremialistas que cues
tionaban el gobierno14. Al ves
pertino La Razón, que era el 
diario más leído de Buenos Ai
res, lo criticó varias veces, acu
sándolo de ser en exceso com
placiente con el poder militar. 
La Opinión del martes 18 de 
mayo de 1976 consideró que 
el cierre transitorio de la fábri

ca de Ford por cinco semanas 
“constituía la primera eviden
cia de una recesión general 
que abarcaba a toda la econo
mía”. La Razón contestó con 
un recuadro donde cuestionó 
toda consideración sobre la ac
tualidad que atribuyera a la 
economía una situación recesi
va. Horácio Chávez Paz escri
bió:
"Para La Razón, la recesión no 
existía: para La Opinión, en 
cambio, recién empezaba. Ade
más, podría profundizarse. La 
definición presidencial respal
da a La Opinión, que pudo ser 
tenida como derrotista, como 
opositora sistemática”15.
A la semana, el diario acusó a 
La Razón, La Nación y Clarín 
por haber “silenciado” el se
cuestro y asesinato del sena
dor uruguayo y redactor de La 
Opinión Zelmar Michelini, y del 
también destacado político de 
aquel país, Héctor Gutiérrez 
Ruiz. En carta abierta al gene
ral Videla, Timerman sugería 
que por miedo se convertirían 
en “prensa complaciente” lo 
que era “un peligro para la re
construcción argentina”16. A La 
Razón y Clarín los criticó por di
vulgar listas de supuestos reos 
de la justicia revolucionaria:
La Opinión, que en su oportuni
dad recogió los trascendidos 
sobre el esclarecimiento de la 
“justicia revolucionaria”, se 
abstiene ahora de canalizar las 
nuevas versiones, a la espera 
de la ley o instrumento del Go
bierno y de publicar nóminas 

12 La Opinión. 14 de mayo de 1976, p. 12.
13 La Opinión. 6 de marzo de 1977, p. 13.
14 La Opinión. 16 de enero de 1977, p.12.
15 La Opinión. 26 de mayo de 1976, p.ll.
16 La Opinión. 23 de mayo de 1976, p.l3.
17 La Opinión. 17 de junio de 1976, p.l2.
18 La Opinión. 2 de diciembre de 1976, p.l2.

de presuntos sancionados, ya 
que en el adelanto extraoficial 
de estas listas suelen jugar in
tereses secundarios”17.
Al vespertino La Razón le cues
tionó varias veces su tendencia 
a la caza de brujas. Una inter
vención militar en el colegio re
ligioso San Miguel, de Buenos 
Aires, provocó que el Buenos 
Aires Herald criticara a La Ra
zón por una política editorial 
tendiente a “condenar a cuanta 
persona mencionan en sus pá
ginas, antes de que sea siquie
ra juzgada”. "Cualquier involu
crado en un tiroteo fatal del 
que se dan noticias -agregó el 
Herald- es automáticamente 
descripto como ‘asesino’”. La 
Razón difundió la versión mili
tar de la intervención y habló 
de “infiltración marxista". El 
Herald dijo: “Nuestras actuales 
leyes de libelo dificultan que 
nuestros periódicos informen 
fielmente, pero en cuanto a la 
calumnia, se salen con la suya 
diariamente. Basándose en lo 
que sido publicado hasta ahora 
pareciera existir una caza de 
brujas MacCartiana, en pleno 
furor contra los hombres pro
gresistas de la Iglesia”18. Ese 
mismo día, La Razón publicó 
un artículo titulado “Hay nue
vas informaciones sobre la for
ma en que se inocula el vene
no marxista en la mente de los 
niños”, cuando fueron libera
dos los sacerdotes del colegio 
San Miguel que seguían deteni
dos. La Opinión cuestionó otra 
vez a La Razón pues la noticia
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fue publicada por ese diario 
“mediante doce líneas inclui
das en la última columna de la 
página seis”, mientras que al 
principio publicó las "denun
cias contra los detenidos” co
mo “cabeza de su primera pla
na”19. También criticó a todos 
los diarios, excepto al Buenos 
Aires Herald, por no haber edi- 
torializado frente al descubri
miento de treinta muertos en 
la localidad de Pilar, en agosto 
de 1976.
Dado el protagonismo que tuvo 
en algunos episodios claves 
del período anterior -como el 
derribo del general Numa La- 
plane como jefe del ejército, y 
el derribo del ministro López 
Rega-, el diario parecía recla
mar un tratamiento especial 
bajo la dictadura. El hecho que 
el diario durante el gobierno de 
Isabel Perón haya tenido “ba
jas” como tuvieron los milita
res, que haya sido agredido, 
amenazado, discriminado, ca
lumniado e, incluso, cerrado, 
permitía a La Opinión pensar 
que debía ocupar un lugar en
tre quienes más derecho te
nían para influir en el nuevo ré
gimen. De algún modo, el pe
riodismo de La Opinión presu
mía de tener derechos especia
les. Heriberto Kahn, punta de 
lanza del diario bajo el régimen 
anterior -basadas en su estre
cha relación con el grupo mili
tar que finalmente daría el gol

19 La Opinión. 29 de diciembre de 1976, p. 13.
20 La Opinión. 18 de mayo de 1976, p. 13.
21 La Opinión. 18 de junio de 1976, p.l.
22 La Opinión. 20 de junio de 1976, p. 14.
23 La Opinión. 22 de agosto de 1976, p.l5.

pe-, en un artículo de completo 
elogio al presidente Videla su
girió ese argumento: “parece
ría razonable pretender que 
quienes hemos ejercido la li
bertad de prensa con todos 
sus riesgos, cuando estos eran 
nada despreciables, tengamos 
también el derecho de ejercer 
esa misma libertad de prensa 
para rescatar los hechos positi
vos que el país tanto anhela, 
sin que nuestra honestidad 
sea cuestionada”20.
Un mes después, contestando 
a líderes socialdemocrátas eu
ropeos una solicitada contra el 
régimen militar, el diario escri
bió que “quizás nadie más cali
ficado que La Opinión, por todo 
lo que ha dicho y arriesgado, 
por todo lo que dice y arriesga, 
para señalar a esos prominen
tes y respetados dirigen
tes...”21. Al día siguiente, el di
rector y uno de los subdirecto
res defenderían otra vez la legi
timidad de su actuación políti
ca: “Este diario no ha callado 
su voz en esa defensa (la certi
dumbre de que los derechos 
humanos se defienden siem
pre y para el conjunto de un 
país), contra los extremismos 
de cualquier signo -porque to
dos ellos son un mismo enemi
go-, aún cuando fuesen ejecu
tados por bandas que se de
cían adictas al partido oficialis
ta: no hubo otro periódico ar
gentino que denunciara a los 

asesinos izquierdistas del pa
dre Carlos Mugica, quienes lo 
mataron porque entendieron 
que se había apartado de la or
todoxia, o a las bandas arma
das fascistas del lopezreguis- 
mo”22.
Los títulos de los artículos en 
La Opinión no eran críticos ha
cia el gobierno. La información 
que podía considerarse cues- 
tionadora del poder se publica
ba bajo títulos favorables o 
neutros. A poco de andar la dic
tadura, el ministro del Interior 
cuestionó esa estrategia y -aun
que no lo nombró- el diario La 
Opinión seguramente se debe 
haber sentido directamente 
aludido. El general Harguinde- 
guy dijo:
“Los medios de difusión son 
los encargados de informar al 
pueblo, labor que se está cum
pliendo magníficamente, con 
excepción de algunas publica
ciones que bajo títulos de apo
yo al accionar del Gobierno in
forman y comentan lo contra
rio. A nosotros no nos asusta 
la crítica cuando es bien inten
cionada y constructiva; lo que 
sí nos preocupa es cuando al
gún órgano de prensa, de cier
ta prensa, con la invocación de 
defender el Gobierno, de exal
tar la nacionalidad y los valores 
morales, hace todo lo contra
rio”23.
El diario de Jacobo Timerman 
apoyó la realización del golpe 
militar, pero su actitud se dis
tanció de la de los diarios tradi
cionales de Buenos Aires. La 
Opinión, desde su fundación en 
mayo de 1971, había estado 
forjando un nuevo paradigma
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periodístico, distanciado tanto 
del periodismo de seguridad 
nacional como del periodismo 
de liberación. Creemos que es
ta tercera vía que intentó ese 
diario se desprende de su dis
curso crítico que tuvo entonces 
frente al rol de la prensa.

Sobre las cenizas, 
la democracia
Durante los años setenta los 
dos paradigmas descriptos lle
garon a su máxima expresión y, 
sin pausa, comenzaron su de
cadencia. El periodismo de se
guridad nacional se expresó en 

diarios tradicionales que apoya
ron a la dictadura iniciada en 
1976, la que no tuvo que esta
blecer ningún sistema perma
nente de censura por la buena 
voluntad que aquellos tenían 
con el régimen militar; y el pe
riodismo de liberación impulsó 
durante los setenta diarios y re
vistas creados por las guerrillas 
que fueron reflejo del auge y 
caída de la opción de la izquier
da revolucionaria por la violen
cia política. Sobre los restos de 
ambos paradigmas periodísti
cos se comenzó a construir 
desde 1982 un nuevo paradig

ma que fuera compatible con un 
régimen político democrático. 
En ese esfuerzo, el modelo de 
periodismo de La Opinión fue 
probablemente el que más pis
tas ofreció para recorrer la nue
va era. Los nuevos diarios como 
Tiempo Argentino (1982), Pági
na 12 (1987) y Perfil (1998) tu
vieron cierta inspiración en ese 
ejemplo (Ulanovsky, 1992). 
También las transformaciones 
sufridas en las últimas dos dé
cadas por diarios como La Na
ción, Clarín y Ámbito, reconocen 
cierta filiación con la creación 
de Jacobo Timerman. 30
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Es habitual presentar la labor 
de los periódicos españoles a 
partir de la nueva Ley de Pren
sa e Imprenta de 1966 como 
el inicio de la transición demo
crática en la prensa o, si se 
quiere, como una especie de 
“pretransición”. De hecho, en
tre 1966 y la muerte de Franco 
en noviembre de 1975, los 
márgenes de libertad de expre
sión escrita se ensancharon -a 
pesar de evidentes dificulta
des y cortapisas- de forma no
table, sobre todo si lo compa
ramos con la cerrazón ante
rior1. La metáfora del “parla
mento de papel” aplicada a la 
prensa adquirió así todo su 
sentido, al menos hasta la ce
lebración de las primeras elec-

1 Cfr. Terrón Montero, Javier. La prensa en España durante el régimen de Franco. Un 
intento de análisis politico. Madrid. CIS. 1981; Alférez, Antonio, Cuarto poder en Es
paña. La prensa desde la Ley Fraga. 1966. Barcelona. Plaza & Janés, 1986; Barrera, Car
los. Periodismo y franquismo. De la censura a la apertura. Barcelona. Ediciones Interna
cionales Universitarias, 1995.
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ciones generales a Cortes el 
15 de junio de 1977, ya bajo la 
monarquía de Juan Carlos I. 
Especialmente hasta 1975, 
los periódicos y revistas de la 
época fueron escenario de de
bates políticos y de un fluir de 
opiniones mucho más ricos 
que los que tenían lugar en las 
instituciones oficiales de re
presentación política del régi
men de Franco. Ocurrió así 
porque, en definitiva, la nueva 
Ley de Prensa no había sido, 
como escribió el director de un 
diario de la época, “conse
cuencia de un cambio político 
fundamental en la gobernación 
del país, sino la modificación 
de una sola pieza de todo un 
sistema constitucional y jurídi
co que no ha sufrido otras alte
raciones importantes”2.

A pesar de suponer una aper
tura limitada y sujeta a la arbi
trariedad del Ministerio de In
formación y de los gobiernos 
de Franco, la conocida como 
“Ley Fraga”5 de 1966 tuvo dos 
efectos principales en el mejo
ramiento de la calidad del es
pacio público: un mayor cono
cimiento de la realidad para la 
población lectora y el surgi
miento de debates públicos 
más abiertos y “vehiculados” 
a través de las páginas de la 
prensa. En definitiva, el espa
ñol medio pudo llegar a cono
cer, cada vez con más ampli
tud, noticias y opiniones sobre 
temas que hasta entonces per
manecían ocultos o velados
por la censura. A pesar de la 
existencia de diferentes me
dios indirectos de control, el
resultado fue que realidades
sociales y políticas antes ocul
tas comenzaron a hacerse pú
blicas, primero tímidamente

El contenido de esa transición 
en la prensa podría resumirse 
conceptualmente en una labor 
de “construcción democráti
ca”. Este concepto, apenas 
utilizado hasta el momento, re
fleja de forma más correcta 
tanto el dinamismo inherente 
al proceso como el papel acti
vo, “constructor” en una pala
bra, adoptado por parte de la 

2 Fontán, Antonio. Para una reforma de la ley. en Madrid, 8-XII-1969, p. 3.
3 Entendemos como primera etapa de la Transición aquella que transcurre entre el 
fallecimiento del general Franco el 20 de noviembre de 1975 y la promulgación y en
trada en vigor de la nueva Constitución democrática el 29 de diciembre de 1978, es 
decir, los años en que se produce el cambio político e institucional. La segunda etapa 
correspondería a la del primer desarrollo e intentos de normalización democráticos en
tre 1979 y 1982. Este último año suele ser considerado como el fin del período de la 
Transición, después de producida la victoria del Partido Socialista Obrero Español 
(PSOE) por mayoría absoluta en las elecciones del 28 de octubre, dando lugar al pri
mer gobierno de izquierdas durante el reinado de Juan Carlos I.
4 Cfr. Iglesias, Francisco. “La crisis de la prensa diaria en España”, en Nuestro Tiem
po n° 308 (febrero 1980), pp. 4-21.
5 Manuel Fraga, ministro de Información y Turismo entre 1962 y 1969, fue el prin
cipal impulsor de dicha Ley de Prensa e Imprenta, en la que basó parte de su progra
ma de apertura política. Sobre su proceso de creación y su significación política, cfr. 
Fraga Iribarne, Manuel, Memoria breve de una vida pública, Barcelona, Planeta, 1980; 
Chuliá, Elisa, El poder y la palabra. Prensa y poder político en las dictaduras. El régimen 
de Franco ante La prensa y el periodismo, Madrid, Biblioteca Nueva/UNED, 2001.

prensa en el tardofranquismo y 
por la mayoría de los periódi
cos en la primera etapa de la 
Transición3. No fue, por su
puesto, el único actor de ese 
proceso pero contó con la ven
taja de su estatus legal privile
giado y de su especial capaci
dad amplificadora de la actua
ción de otros actores sociales 
tales como la Universidad, or
ganizaciones sindicales, la 
Iglesia, corporaciones profe
sionales, etc.
Mediante un somero repaso a 
los principales hitos del perio
dismo en los últimos años de 
la dictadura de Franco y la pre
sentación de diversos resulta
dos de análisis de contenido 
realizados sobre la prensa dia
ria entre 1975 y 1978, podre
mos calibrar con mayor exacti
tud el alcance de dicha “cons
trucción democrática”, sus di
versas fases, los ámbitos más 
sensibles a la acción “demo
crática” de la prensa, y los dis
tintos ritmos de unos u otros 
diarios. No cabe olvidar que la 
muerte de Franco trajo consigo 
la aparición de nuevos rotati
vos y que, al mismo tiempo, 
bastantes de los diarios tradi

cionales hubieron de adaptar
se, no siempre con éxito, a las 
nuevas circunstancias. Junto a 
una batalla ideológico-política 
por influir en el proceso, se dio 
al mismo tiempo entre los prin
cipales diarios españoles una 
lucha comercial por el merca
do de lectores, que incluía una 
competencia periodística y pro
fesional por lograr mejores pro
ductos. Además, el contexto 
de crisis económica generali
zada incidió en un mayor índi
ce de mortandad en periódicos 
y revistas. La mayor libertad 
de prensa real que se iba ex
tendiendo no se vio del todo 
reflejada en un “boom” perio
dístico4.

2. La prensa del 
tardofranquismo
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pero luego con ritmo gradual
mente acelerado6.

6 Sobre este aspecto, cfr. Barrera, Carlos, “La apertura informativa como elemento 
configurador de la prensa del tardofranquismo”, en: García Galindo, Juan Antonio; 
Gutiérrez Lozano, Juan Francisco; Sánchez Alarcón, Inmaculada (eds.), La comunica
ción social en el franquismo. Málaga. Centro de Ediciones de la Diputación Provincial 
de Málaga, 2002, pp. 411-427.
7 Cfr. Aguilar, Miguel Ángel. El vértigo de la prensa. Madrid, Mezquita, 1982.
8 La cadena de Prensa del Movimiento llegó a tener unos cuarenta diarios en toda 
España, es decir, prácticamente la tercera parte de los que se publicaban, si bien su di
fusión era por lo general más escasa que los pertenecientes a empresas privadas. Sin 
embargo, el diario sindical Pueblo llegó a rozar los 200.000 ejemplares de venta diaria 
en los últimos años de la dictadura, sólo por debajo de los históricos La Vanguardia de 
Barcelona y ABC de Madrid. Cfr. Montabes Pereira, Juan. La prensa del Estado duran
te la transición política. Madrid, CIS/Siglo XXI, 1989; Zalbidea Bengoa, Begoña. Pren
sa del Movimiento en España (1936-1983). Bilbao, Servicio Editorial de la Universidad 
del País Vasco, 1996.

La información, materia prima 
básica de la prensa diaria, cir
culó cada vez con mayor abun
dancia, lo que generaba tam
bién una mayor capacidad de 
discusión pública en forma de 
artículos, editoriales, crónicas 
políticas. Entre enero y octubre 
de 1974, siendo ministro de 
Información y Turismo Pío Ca- 
banillas Gallas, se produjo 
otro notable impulso de tole
rancia y apertura hacia la labor 
informativa y opinativa de la 
prensa. Su cese como ministro 
se debió, de hecho, a la pre
sión ejercida por los sectores 
más conservadores de la dic
tadura conocidos como “el 
búnker”, en feliz expresión pe
riodística que ha pasado ya a 
los libros de historia.
Los cauces oficiales de repre
sentación política de la dicta
dura se revelaron insuficientes 
y se vieron desbordados por 
los abiertos en otros ámbitos 
(la prensa, la actividad sindical 
y universitaria, algunas organi
zaciones y movimientos ecle
siásticos), que se convirtieron 

en promotores alternativos de 
discusión, en foros de debate 
más plurales y abiertos. En es
te contexto, como se ha dicho, 
la prensa jugaba con la venta
ja de su mayor poder difusor 
de los conflictos que se gene
raban con los poderes políti
cos y económicos.
También es cierto que no to
dos los periódicos tuvieron un 
comportamiento homogéneo, 
que fuera en la misma direc
ción7. Hubo algunos que se 
mostraron más beligerantes, 
lo que les costó sanciones y 
alguna que otra suspensión o 
incluso el cierre definitivo. Por 
el contrario, las publicaciones 
del Movimiento y de la Organi
zación Sindical (estructuras 
ambas creadas por el régimen 
de Franco) se vieron obligadas 
a ponerse a la defensiva, máxi
me cuando otros periódicos re
lativamente moderados y con
servadores se alineaban en el 
fondo, aunque no en las for
mas, con los más atrevidos en 
los intentos de apertura8. Beli
gerantes fueron diarios como 
Madrid, cerrado por el gobier
no de Franco en noviembre de 

1971, y revistas como Cuader
nos para el Diálogo, Triunfo, y 
más tarde Cambio 16, por se
ñalar los ejemplos más signifi
cativos. Ligeramente aperturis- 
tas, pero sólo en algunas 
cuestiones y muchas veces a 
rebufo de los que abrían bre
cha, estaban los veteranos 
ABC, Ya, La Vanguardia, y más 
claramente el Informaciones 
de los primeros años setenta. 
Un índice de la “conflictividad” 
presentada por la prensa del 
tardofranquismo fueron las 
multas y las persecuciones a 
que fueron sometidos por par
te del poder político. Según los 
datos de Terrón, entre 1966 y 
1975 se abrieron un total de 
1.270 expedientes por infrac
ciones contra la Ley Fraga, de
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los que el 71% correspondie
ron al artículo 22, que estable
cía los límites a la libertad de 
expresión “reconocida” en el 
artículo anterior. De éstos, 
concluyeron en sanción 405, 
correspondiendo 91 a diarios y 
314 a publicaciones de otra 
periodicidad9.
El bajón en el número de expe
dientes y sanciones que se 
produjo en 1969 se debió a la 
proclamación del estado de ex
cepción en toda España de 
enero a marzo, meses en los 
que se volvió a la censura pre
via; y los años 1973 y 1974 re
gistraron sólo 16 y 15 sancio
nes respectivamente por in
fracciones contra el artículo 
22, coincidiendo con los man
datos de Fernando Liñán y Pío 
Cabanillas. Estos dos minis
tros de Información fueron 
más laxos en la aplicación de 
la ley que sus predecesores 
Manuel Fraga y Alfredo Sán
chez Bella. También resultó 
significativo, a este respecto, 

9 Cfr. Terrón Montero, Javier, op. cit., pp. 199-251. Posteriormente, usando otras 
fuentes adicionales, Elisa Chuliá ha dado otros datos ligeramente superiores en núme
ro, aunque coincidentes con los anteriores en las líneas básicas. Cfr. Chuliá, Elisa, op. 
cit., pp. 203-209.
10 Cfr. Barrera, Carlos, "Revistas católicas y conflictos con el poder político en el tar- 
dofranquismo", en Anuario de Historia de la Iglesia, X (2001), pp. 101-142. Muchas 
de esas publicaciones se vieron muy influidas por los nuevos aires del Concilio Vatica
no II, lo que les llevó a "chocar" con los planteamientos de un Estado español oficial
mente católico. Cierto es que, en bastantes ocasiones, trataban cuestiones que no eran 
meramente religiosas sino que se adentraban en los ámbitos de lo político, social, la
boral, etc.
11 Arriba, 1-IV-1969, p. 3 (de huecograbado). Asimismo añadió que no faltaban al
gunos periódicos que "han esgrimido la libertad para servir a sus bastardos intereses". 
Al propio Fraga le había comentado el 13 de agosto de 1965, acerca de la libertad de 
prensa: "Yo no creo en esa libertad, pero es un paso al que nos obligan muchas razo
nes importantes". Cfr. Fraga Iribarne, Manuel, op. cit., Barcelona, Planeta, 1980, p. 
145.
12 Pueblo, 26-1-1969, p. 1: "La libertad difícil". Cuando se levantó el estado de ex
cepción, y por tanto también la censura, varios diarios replicaron al vespertino sindi
cal: cfr. Informaciones, 25-III-1969, p. 3: "La Prensa no tuvo la culpa"; Fontán, An
tonio: "Al final de la excepción", en Madrid, 25-III-1969, p. 3.
13 Citado por Chuliá, Elisa, op. cit., p. 206. El documento se halla en el Archivo Ge
neral de la Administración (Alcalá de Henares, Madrid), sección Cultura, caja 603.
14 San Martín, José Ignacio. Servicio Especial: A las órdenes de Carrero Blanco (de Cas
tellana a ElAaiún). Barcelona, Planeta, 1983, pp. 155-158.

que las medidas de castigo re
caídas sobre revistas de decla
rada inspiración católica (un 
total de 63 sanciones desde 
1966 hasta 1973) desapare
cieron en los dos años siguien
tes10.
El espacio público en que la 
prensa desarrollaba su labor 
crecía. Los últimos diez años 
de la dictadura pueden resu
mirse, en materia de prensa, 
en un continuo tira y afloja en
tre los periódicos y revistas, 
por un lado, y los gobiernos 
franquistas por otro. Diarios, 
semanarios y mensuarios de 
información general pugnaron 
por introducir informaciones y 
temas de discusión que esta
ban en la frontera de lo permi
sible, mientras en las esferas 
gubernamentales no siempre 
se veía con agrado el atrevi
miento de la prensa, que poco 
a poco fue alcanzando cotas 
de mayor libertad. Franco ha
bía declarado públicamente en 
1969 que la nueva ley de pren

sa representaba “un mal me
nor dentro de la anarquía que 
en el mundo reina en este or
den”11. Era todo un botón de 
muestra del escaso entusias
mo del general por la apertura 
periodística.
No cabe olvidar que estas de
claraciones fueron publicadas 
apenas una semana después 
del levantamiento del estado 
de excepción, y que algunos 
periódicos como Pueblo, órga
no oficial de los sindicatos, ha
bía culpado de la excepción a 
cierta prensa por “buscar ob
sesivamente todo lo que antes 
parecía prohibido” y presentar 
"siempre un semblante catas
trófico de la realidad”12. Un in
forme en poder del Ministerio 
de Información, del 29 de di
ciembre de 1966, señalaba 
que en la agencia de noticias 
Europa Press se observaba 
“cierto criterio tendencioso”, 
porque recogía “cualquier es
tridencia de carácter político o 
social, presentándose en for
ma llamativa”13. Un militar que 
trabajó en los servicios de in
teligencia del régimen publicó 
años después un libro sobre la 
subversión en distintos ámbi
tos y, hablando de los medios 
de comunicación, volvía a refe
rirse a Europa Press, señalan
do que “no solamente incluía 
en su servicio informativo, por 
ejemplo, conflictos laborales 
cuya difusión era lícita, sino 
que de tal manera hacía minu
ciosa esta información, que la 
menor diferencia de criterio en 
cualquier taller o empresa, 
grande o pequeño, cobraba es
pecial relieve informativo”14.
En general, las autoridades 
franquistas se mostraron bas
tantes sensibles, por poco ha
bituadas, a la nueva dinámica
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que generó la Ley de Prensa 
de 1966. Antonio Alférez escri
bió que “Fraga entreabrió la 
puerta”15; ciertamente la refor
ma legal posibilitó que la pren
sa escrita recobrara un interés 
que antes apenas tenía, pero 
no es menos cierto que la ac
ción sostenida de un más bien 
reducido número de periódicos 
y revistas fue determinante a 
la hora de lograr que ese espa
cio público “entreabierto” lle
gara a ser, a la altura de 1975, 
más amplio que el incoado en 
la primavera de 1966.
Ámbitos informativos hasta en
tonces apenas desarrollados 
comenzaron a tomar cuerpo 
pese a las dificultades que 
presentaban las fuentes. Era 
difícil la información política, 
calificada por el director de un 
diario madrileño como “tan po
bre como en cualquier otra dic
tadura”, de tal manera que “o 
bien se elevan los temas a la 
filosofía política (...) o todo 
queda reducido a información 
administrativa”16. Era arriesga
da y complicada la información 
laboral, tanto por la renuencia 
de la parte empresarial a pro
porcionar información sobre 
los conflictos como por las 
consecuencias punitivas que 
la publicación de ciertas noti
cias podían acarrear sobre los 
periódicos que las difundieran. 
La información religiosa tam
bién llegó a convertirse en un 
territorio de difícil tránsito, co
mo lo demuestran las mencio
nadas 63 sanciones recibidas 
por revistas de inspiración ca
tólica o dependientes de dis
tintos movimientos apostóli

cos, amén de otras sufridas 
por diarios o revistas de infor
mación general que tocaban 
esos temas.
Un ejemplo temprano fue la 
agria polémica en que se en
zarzaron el diario sindical Pue
blo y el vespertino El Alcázar 
en octubre de 1966 a propósi
to de la información que este 
último, sin las vinculaciones 
oficiales del primero, ofreció 
sobre las elecciones sindica
les. Ante las críticas recibidas 
de su colega, argumentó así la 
política informativa que siguió: 
Pueblo se ha preocupado de 
dar a sus lectores la versión 
oficial de las elecciones sindi
cales. Nosotros, sin desdeñar 
esa importantísima fuente de 
información -que nuestro cole
ga tiene en régimen lógicamen
te privilegiado- hemos preferi
do, en nuestro afán de servir 
al obrero español, buscar las 
noticias en el mismo lugar don
de se producen"17. También la 
cada vez más agitada vida uni
versitaria constituyó otra fuen
te de conflictos entre periódi
cos y Ministerio de Informa
ción, con frecuentes expedien
tes y sanciones. En todas es
tas cuestiones pendía sobre 
los actores periodísticos el pe
ligro de cometer delitos de pro
paganda ¡legal, al tener que in
formar de grupos u organiza
ciones que actuaban al mar
gen de los cauces legales. Así 

15 Alférez, Antonio, op. cit., p. 11.
16 Informe interno de Antonio Fontán, director de Madrid. Información nacional 
(10-XII-1968); en archivo Rafael Calvo Serer.
17 El Alcázar, 6-X-1966, p. 3: "Mal estilo". Respondía a un editorial de Pueblo, pu
blicado el día anterior y titulado "Corre la insidia" (5-X-1966, p. 9).

lo recordó el Ministerio a los 
directores de periódicos, al 
menos dos veces, en 1966 y 
1971, a través de una nota es
crita que terminaba diciendo: 
“Parece conveniente evitar en 
lo posible la difusión de estas 
actividades clandestinas y la 
publicación de notas y datos 
procedentes de los grupos ile
gales cuyo funcionamiento no 
está autorizado. No se trata, 
en manera alguna, de impedir 
o limitar la libertad de expre
sión, sino de acudir al sentido 
de responsabilidad de los pe
riodistas y Directores de perió
dicos, a fin de que no contribu
yan a la difusión de activida
des ¡legítimas que pueden dar 
lugar a que los conflictos hoy 
existentes se extiendan a
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otros centros universitarios o a 
otros campos de la actividad 
nacional”18.
El semanario Mundo Interna
cional recibió una sanción por 
publicar un informe sobre las 
ilegales Comisiones Obreras. 
En la presentación de dicho 
número aclaraba que “nada 
más lejos de nuestro propósito 
que hacer una apología o de
fensa de estas asociaciones 
que han sido declaradas ilega
les por el Tribunal Supremo”. 
Además, aducía que se basa
ba en "los informes sumaria
les de los numerosos proce
sos ante el Tribunal de Orden 
Público contra líderes obreris
tas”19. Pero la sentencia del 
Supremo consideró que “a tra
vés de dicha publicación se 
pretende influir en la opinión 
pública en forma favorable a la 
existencia y reconocimiento le
gal de los citados grupos u or
ganizaciones, silenciando su 
actuación subversiva” y llegan
do a calificarlos de "realidad 
natural"20.
Incluso las propias repetidas 
informaciones de los periódi
cos sobre los expedientes y 
sanciones a diarios y revistas 
actuaban a menudo como un 
elemento de desgaste de la 
supuesta liberalización de la 
prensa por parte de los gobier
nos de Franco. Quien fuera di
rector general de Prensa entre 
1962 y 1969 se quejó, mu
chos años después, de esta 
estrategia: “Eran seis o siete 
golpes informativos al mismo 
expediente: ‘se ha Incoado el 
expediente, se ha resuelto el 
expediente, se ha recurrido 
contra el expediente, se ha re
suelto el recurso’..., con lo 
cual ante el público nos pasá
bamos desde las siete de la 

mañana hasta las once de la 
noche haciendo expedientes, 
lo cual era una falsedad”21. 
Pero el pulso estaba echado y, 
a base de esfuerzo y de tiem
po, tanto la información como 
la opinión sobre estos y otros 
temas de la vida pública fueron 
ganando presencia y peso. El 
debate político entre aperturis- 
mo y continuismo, típico del 
tardofranquismo, tuvo más pre
sencia en las páginas de la 
prensa que en los cauces ofi
ciales de representación y dis
cusión políticas del propio régi
men. Incluso algunos aconteci
mientos fueron consciente
mente jaleados desde los pe
riódicos como medio de pre
sión sobre el poder político en 
aras de la deseada apertura 
política. Fue el caso de un cier
to número de procuradores en 
Cortes llamados “trashuman
tes", que se reunieron en dis
tintas ciudades españolas a 
partir de 1967 para tratar de 
cuestiones políticas y acercar 
el poder legislativo a los ciuda
danos. Prohibidas sus reunio
nes por decisión gubernativa, 
un cronista político escribió ta
xativo: "Han muerto donde na
cieron: en los periódicos”22. 
Era un modo de reconocer que 
su importancia se había debi
do, en buena medida, al apoyo 
recibido por parte de algunos 
periódicos.
La prensa gozó de un estatus 
privilegiado para Impulsar la 
"construcción democrática” 

ls Nota de la Dirección General de Prensa (26-1-1971), que recordaba la vigencia de un 
escrito de la Fiscalía del Tribunal Supremo, de 8-XI-1966; en archivo Antonio Fontán.
19 Mundo Internacional. 9-III-1968: "Comisiones Obreras".
20 Crespo de Lara, Pedro. La prensa en el banquillo. (1966-1977), Madrid, AEDE, 
1988, p. 195.
21 Testimonio de Manuel Jiménez Quílez (2-VII-1992), citado por: Chuliá, Elisa, 
op. cit.» pp. 172-173.
22 Ysart, Federico. La experiencia de los "familiares”, en Madrid, 26-VII-1971, p. 3.

desde dentro del régimen, in
tentando mejorar la calidad y 
las posibilidades del espacio 
público, procurando dar más 
información y más opinión. A 
pesar de las limitaciones lega
les y de las presiones políti
cas, con el paso de los años 
se iban arrancando espacios 
de libertad que tenían ya difícil 
marcha atrás. Esa creciente 
apertura en el ámbito de la li
bertad de prensa no se corres
pondía, sin embargo, con un 
desarrollo paralelo de otras li
bertades como las de asocia
ción, reunión y manifestación. 
En este contexto, la politiza
ción de la prensa resultaba 
prácticamente una consecuen
cia Inevitable.

3. Prensa más 
madura y comprometida

La muerte de Franco en no
viembre de 1975 acabó por 
instaurar una libertad de ex
presión prácticamente de he
cho. La prensa tenía la ventaja 
de no partir de cero pues ya 
había ido conformando ese es
pacio público más amplio en la 
fase descendente de la dicta
dura. Muchos de los persona
jes políticos que van a apare
cer en puestos importantes 
durante los primeros momen
tos de la Transición no eran 
desconocidos para los españo
les. Fraga y Areilza, por poner 
dos ejemplos, habían escrito 
artículos para importantes dia
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ríos, eran frecuentemente en
trevistados, y pronunciaban 
numerosas conferencias que 
luego se extractaban en los pe
riódicos23. Un ejemplo elocuen
te fue el editorial que La Van
guardia publicó el mismo día 
del fallecimiento de Franco, 
cuando aún no había podido 
recoger la noticia en su edi
ción. En él hablaba explícita
mente de “las reformas que 
los mejores escritores políti
cos vienen incansablemente 
razonando en las hojas de 
nuestros periódicos”24. Ese es
pacio de discusión lo había ido 
construyendo una prensa que, 
tras la proclamación del Rey 
como nuevo Jefe del Estado, 
siguió ejerciendo esa función 
sin solución de continuidad.

Un índice de la 
“co nflictividad” 

presentada por la 
prensa del 

tardo franquismo 
fueron las multas y 
persecuciones a que 

fueron sometidos 
por parte del 
poder político 

23 Manuel Fraga y José María de Areilza fueron de hecho, respectivamente, minis
tros de Gobernación y de Asuntos Exteriores en el primer gobierno de la monarquía, 
bajo la presidencia de Carlos Arias Navarro.
24 La Vanguardia, 20-XII-1975, p. 5. "Disposición favorable".

Hubo algunos nuevos rasgos 
distintivos, por supuesto. La 
información política se abrió 
de par en par y comenzaron a 
encontrar acogida también los 
todavía ¡legales partidos de la 
oposición democrática y sindi
catos de cariz izquierdista. 
Hasta 1975 su mención en los 
periódicos podía significar la 
apertura de un expediente ad
ministrativo, sanciones econó
micas, secuestros de la edi
ción o el procesamiento del di
rector por el Tribunal de Orden 
Público por un supuesto delito 
de propaganda ¡legal. Las noti
cias sobre conflictos se multi
plicaron tanto por su propia 
mayor frecuencia como por la 
incidencia que podían tener so
bre el proceso democrático. 
Manifestaciones a favor de la 
amnistía, huelgas en sectores 
estratégicos y otros sucesos 
similares se sucedieron duran
te los meses de enero y febre
ro de 1976.
Aun siguiendo vigente la Ley 
de Prensa de 1966 y otras le
yes franquistas, por parte de 
los periódicos se fue hacia una 
libertad de prensa de hecho, 
más o menos tolerada por las 
nuevas autoridades políticas. 
No sería hasta el primero de 
abril de 1977, a tan sólo dos 
meses y medio de las primeras 
elecciones generales libres, 
cuando un real decreto derogó 
los artículos más controverti
dos y de carácter más punitivo 

de la Ley Fraga. Posteriormen
te, el artículo 20 de la Consti
tución de 1978 consagraría el 
reconocimiento del derecho a 
“comunicar o recibir libremen
te información veraz por cual
quier medio de difusión”. Se 
produjo, pues, un progresivo 
desmantelamiento de la tutela 
informativa a que estaban so
metidos, en mayor o menor 
medida, los medios de comuni
cación, especialmente en el 
ámbito de la prensa, mediante 
la eliminación de las barreras 
jurídicas que se oponían al 
ejercicio libre de la profesión 
periodística y a la pluralidad in
formativa.
El dilema entre aperturismo o 
continuismo, que había carac
terizado la discusión política 
del tardofranquismo, dejó pa
so al más radical de reforma o 
ruptura con la legalidad fran
quista, aun cuando todavía los 
sectores continuistas o inmovi- 
listas conservaban fuerza y re
sortes institucionales desde 
los que actuar para intentar 
detener el proceso democráti
co que trataba de abrirse pa
so. La prensa fue fiel reflejo de 
este nuevo debate político y se 
alineó en su mayoría a favor 
del cambio político, sobre todo 
cuando el segundo gobierno 
de la recién restaurada monar
quía, presidido por Adolfo Sua
rez, dio nuevos impulsos y ma
yor decisión a las reformas de
mocráticas a partir de julio de 
1976.
Tomada en su conjunto y salvo 
algunas pocas excepciones, la 
prensa diaria mantuvo un dis
curso más o menos comparti-
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do acerca de los principales 
objetivos del cambio político: 
un sistema democrático, basa
do en la devolución de la sobe
ranía al pueblo y la recupera
ción de las principales liberta
des públicas, mediante la re
conciliación y el olvido del pa
sado (la dictadura y la guerra 
civil que la originó) y mediante 
el establecimiento de regíme
nes autonómicos en las distin
tas nacionalidades y regiones. 
En este sentido, la prensa re
sultó un apoyo y un aliado más 
de la acción del gobierno Suá
rez y del propio rey Juan Car
los, y también de la estrategia 
de creciente consenso que se 
buscó entre las principales 
fuerzas políticas. La prensa 
actuó como impulsora de los 
tres valores básicos de la cul
tura política democrática en la 
España de la transición: la li
bertad, la amnistía y la autono
mía25.
Hubo, no obstante, diferencias 
y discrepancias en los matices 
presentados por los distintos 
diarios. Se encontraban, sobre 
todo, en cuatro planos: los 
planteamientos de partida; las 
argumentaciones utilizadas pa
ra respaldar las medidas de re
forma; los procedimientos se
guidos para alcanzar dichos 
objetivos; y la visión de fondo 
referida al pasado y al futuro 
políticos. Pero lo que primó, en 
líneas generales, fue el sacrifi
cio de las propias posturas 
particulares en pro de la con
secución de los principales fi
nes colectivos necesarios para 
el asentamiento de un sistema 
político democrático. A este 
respecto, uno de los ejemplos 
más claros fue la publicación 
de un editorial conjunto por 
parte de toda la prensa madri

leña el 29 de enero de 1977. 
Estando en peligro el recién 
comenzado proceso de transi
ción a la democracia por una 
serie de asesinatos y secues
tros en cadena, todos los dia
rios de Madrid decidieron pu
blicar el mismo editorial, ex
presivamente titulado “Por la 
unidad de todos”. En él se con
denaba el terrorismo de cual
quier signo que trataba de “su
mir en la discordia civil a nues
tro país”, y se instaba a todas 
las fuerzas políticas y sociales 
a “hacer un frente común y, de
jando a un lado sus diferen
cias, proclamar su decisión de 
continuar hasta el final el ca
mino hacia la democracia a 
través de unas elecciones li
bres”26.

4. Los actores 
en la Transición

Para evaluar la actitud de la 
prensa como introductora de 
los nuevos actores políticos 
que fueron emergiendo tras la 
muerte de Franco, se ofrecen 
a continuación algunos datos 
obtenidos de un análisis cuan
titativo de las noticias apareci
das en las portadas de los 
ocho diarios madrileños que 
se editaban en 1976, es decir, 
el primer año transcurrido 
completamente tras la desapa

25 Los gritos de "¡Amnistía, libertad!" y, en catalán, de "Llibertat, amnistía, estatut 
d'autonomia!", fueron repetidamente coreados en las manifestaciones callejeras de los 
primeros meses de la Transición, y resumían, las aspiraciones básicas de la mayoría de 
los pueblos de España.
26 Aguilar, Miguel Ángel, op. cit., pp. 64-65.
27 Los resultados que a continuación se exponen proceden de una comunicación 
presentada por Carlos Barrera y Ricardo Zugasti en el 22 Congreso Internacional de 
la IAMCR (International Association for Media and Communication Research), cele
brado en Singapur del 17 al 20 de julio de 2000, dentro de la Sección de Historia. El 
título del trabajo, inédito, es: "Political News in the First Year of the Spanish Transi
tion to Democracy (1976)".

ANCLAJES
rición del general27. De un total 
de 5.272 piezas analizadas co
mo muestra, el 32,9% se refe
rían a actividades políticas ofi
ciales, el 8,9% a actividades 
políticas, sociales o sindicales 
de organizaciones no oficiales, 
el 12,1% a conflictos (terroris
mo, desórdenes públicos, ma
nifestaciones, huelgas) y un 
46,1% a otros temas (interna
cional, local, sucesos, depor
tes, sociedad, etc.). Había, por 
tanto, un ligero predominio de 
noticias referidas a la realidad 
político-social española: en 
concreto, un 53,9%. Este pre
dominio se hacía aún mayor al 
considerar la posición de las 
noticias en la portada: las acti
vidades oficiales aparecían co
mo la primera, segunda, terce
ra o cuarta noticia más impor
tante en el 67,5% de las porta
das; las de la oposición, en el 
60,8% y las de conflictos en el 
57,2%. Es decir, estos tres 
grupos -considerados como los 
de mayor calado político inter
no- se situaban por encima de 
la media conjunta del 53,9%, 
relativa a todo tipo de noticias. 
La cobertura de las noticias re
feridas a la oposición y a los 
conflictos, que juntas suma
ban un 21% del total, era rela
tivamente alta y reflejaba la 
tendencia progresiva de la 
prensa a mostrar a los españo-
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CUADRO 1. Tipo de noticias por periódico (1976)

OFICIALES OPOSICIÓN

Arriba 420 24,3 83 17,7
ABC 257 14,9 36 7,7
Informaciones 276 16,0 104 22,2
Ya 228 13,1 52 11,1
Pueblo 219 12,6 22 4,7
El Alcázar 199 11,5 85 18,2
El País y Diario 16 132 7,6 86 18,4

Total: 1.731 100,0 468 100,0

les tanto los problemas que 
estaban por resolver como la 
existencia de grupos u organi
zaciones aún no legalizados 
pero realmente operantes y ac
tivos. Especialmente significa
tivo fue el gradual incremento 
de las noticias en portada so
bre la oposición a medida que 
avanzaba el año, de tal forma 
que entre los meses de sep
tiembre a diciembre se congre
garon el 56,6% de las que apa
recieron en todo 1976. Fueron 
los meses dominados por la 
Ley para la Reforma Política, 
pieza clave para la convocato
ria de unas elecciones demo
cráticas: desde su presenta
ción pública por el gobierno en 
septiembre, hasta su aproba
ción en referéndum en diciem
bre pasando por su aprobación 
en las Cortes en noviembre; 
un acontecimiento, en definiti
va, que abrió las perspectivas 
futuras de los grupos de oposi

28 En esre cuadro, hemos unido El País y Diario 16y>or cuanto el primero comenzó 
su andadura en mayo de 1976 y el segundo en el mes de octubre, de ral forma que en
tre ambos suman aproximadamente once meses de edición durante ese año, casi el 
equivalente a los doce de cualquier otro periódico. Ambos ocupaban, además, una si
milar posición ideológico-política de ccntroizquicrda.

ción de cara a su presencia en 
los órganos legislativos de la 
nación y que, consecuente
mente, les empujó a hacer no
tar su presencia pública. Otro 
dato revelador fue que en los 
meses de octubre y noviembre 
el número conjunto de noticias 
sobre la oposición y conflictos 
igualó al de noticias sobre ac
tividades oficiales.
Las cifras indican cómo la 
prensa fue ensanchando su ra
dio de cobertura hacia cuestio
nes distintas de las oficiales: 
resaltando la existencia de 
otros protagonistas, muchas 
veces aún ilegales, o relatando 
los conflictos sociales existen
tes en un país en ebullición co
mo la España de 1976. En to
do caso, la prensa diaria - 
ahondando en el papel ya asu
mido desde 1966- seguía así 
ampliando el espacio público 
en ese período predemocrático 
mediante lo que se puede lla

mar una acción pública de 
construcción democrática, en 
tanto llegaran las primeras 
elecciones generales libres. A 
falta de una auténtica repre- 
sentatividad política que sólo 
las urnas podían otorgar, los 
periódicos cubrieron ese hue
co mediante su acción infor
mativa e interpretativa de la 
realidad, que iba más allá de 
los estrechos cauces institu
cionales del heredado siste
ma franquista.
No todos los periódicos ac
tuaron, sin embargo, del mis
mo modo o con la misma in
tensidad en esa acción. El 
cuadro 1, bastante significati
vo a este respecto, muestra 
el número y el porcentaje de 
noticias sobre actividades ofi
ciales y sobre la oposición 
aparecidas en cada periódi
co28.
Entre El País y Diario 16, pe
riódicos de nueva creación y 
situados en un espectro polí
tico de centroizquierda, su
man el menor número de noti
cias sobre actividades oficia
les en portada: una actitud 
muy significativa de sus pro
pósitos de conceder más es
pacio a las organizaciones de 
oposición, donde sólo son su
perados por Informaciones, 
un periódico que se había ga
nado fama de liberal ya en los 
últimos años de la dictadura. 
La cifra tan alta del ultradere- 
chista y franquista El Alcázar 
se explica porque el 67,1% de 
esas noticias suyas se refe
rían a los grupos de oposición 
de extrema derecha, afines a 
sus planteamientos. Arriba y
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CUADRO 2. Tipos de noticias oficiales por diarios (1976)

Conversaciones Actos o reuniones
c/ la oposición

MEDIA 4,2 42,9

Diario 16 14,3 20,0
El País 10,4 25,0
Informaciones 6,9 41,9
Arriba 3,8 51,9
ABC 3,5 38,1
Ya 3,5 39,2
Pueblo 1,4 42,7
El Alcázar 1,0 49,0

CUADRO 3. Menciones explícitas a la democracia, 
las libertades, la amnistía y la autonomía (1975-1978)

Democracia 308 69,8 133 30,2
Libertades
públicas 203 46,0 238 54,0
Amnistía 83 18,8 358 81,2
Autonomía 145 32,9 296 67,1

CUADRO 4. Menciones a valores y representaciones 
añejos a la democracia (1975-1978)

NO81

Concordia,
reconciliación, etc. 241 54,6 200 45,4
Autoridad, orden 119 27,0 322 73,0
Franquismo,
guerra civil 254 57,6 187 42,4
Elecciones,
referendos 262 59,4 179 40,6

Pueblo (ambos de propiedad 
estatal y por tanto guberna
mentales) más los conserva
dores ABC y Ya otorgan, sin 
embargo, más atención a las 
noticias que tienen como pro
tagonistas las instituciones 
oficiales.

El cuadro 2 representa las ten
dencias de los diferentes pe
riódicos según sus posturas 
políticas. Responde a un análi
sis de subgrupos dentro de la 
categoría de noticias políticas 
oficiales:
De nuevo Diario 16, El País e In

formaciones (situados en el es
pectro político de centro y cen- 
troizquierda) aparecen destaca
dos en cabeza en cuanto al ma
yor porcentaje de noticias en 
portada relacionadas con con
versaciones de instancias ofi
ciales, preferentemente guber
namentales, con miembros o 
grupos de la oposición. Pusie
ron, pues, aquí un énfasis claro 
frente al menor interés mostra
do por el resto de diarios más 
conservadores.
Si nos fijamos en las noticias 
sobre conflictos, vemos cómo 
los que colocan dichas informa
ciones en primer, segundo o ter
cer lugar en orden de importan
cia en portada son: El Alcázar 
con un 62,8%, Diario 16 con un 
61,1% y El País con un 58,8%, 
muy por encima de la media de 
46,2%. En definitiva, deseaban 
mostrar a los españoles una 
imagen más conflictiva de la 
realidad: el ultraderechista El 
Alcázar para denunciar los ma
les que la posible instauración 
de una democracia estaba lle
vando consigo, mientras que El 
País y Diario 16 buscaban mos
trar al gobierno la presión popu
lar existente en pro de la demo
cratización del país, en forma 
de manifestaciones, huelgas, 
peticiones de amnistía.

5. Valores democráticos 
entre 1975-1978

Si trasladamos el análisis al 
ámbito de las opiniones de los 
distintos periódicos respecto 
del proceso de transición polí
tica a la democracia, podre
mos observar la progresiva to
ma de conciencia que los dia
rios efectuaron sobre los prin
cipales valores que forman 
parte de lo que se suele llamar
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la "cultura política democráti
ca”29. Tomando como primera 
referencia el número de men
ciones editoriales a la demo
cracia, y también a las liberta
des públicas, la amnistía y la 
autonomía como concreciones 
efectivas de la democracia na
ciente, obtenemos los resulta
dos del cuadro 3.

29 Los siguientes comentarios están basados en un estudio de Carlos Barrera y Ricar
do Zugasti, publicado con el título: "La introducción de los valores democráticos en 
la prensa de la transición española (1975-1978)", en Benavides Delgado, Juan, y Fer
nández Blanco, Elena (eds.), Valores y medios de comunicación: de la innovación mediá
tica a la creación cultural. Edipo, Madrid, 2001, pp. 109-138. Se hizo un análisis de 
contenido de editoriales sobre una muestra de doce diarios (seis madrileños, tres cata
lanes y tres vascos) y de veintiún acontecimientos distintos ocurridos entre 1976 y 
1977. En total, se analizaron 441 editoriales.
30 Cfr. Aguilar Fernández, Paloma. Memoria y olvido de la guerra civil española. Ma
drid, Alianza, 1996, pp. 66-86.
31 Cfr. Informaciones, 24-XI-1975, p. 16: "El mensaje del Rey"; La Vanguardia, 23- 
XI-1975, p. 7: "Al servicio del pueblo"; Ya, 24-XI-1975, p. 7: "Concordia nacional"; 
La Gaceta del Norte, 23-XI-1975, p. 1: "Rey de todos los españoles"; ABC, 22-XI- 
1975, p. 3: "Rey de todos los españoles"; Pueblo, 24-XI-1975, p. 3: "El mensaje de la 
Corona".

La palabra “democracia” y sus 
derivados aparecían, pues, en 
más de las dos terceras par
tes de los editoriales analiza
dos. También fue importante el 
énfasis puesto en las distintas 
libertades públicas propias de 
una democracia (de asocia
ción, de reunión, de manifesta
ción, de expresión), menciona
dos en casi la mitad de ellos. 
Desde un punto de vista crono
lógico, resulta natural la prima
cía de estos dos conceptos, 
democracia y libertades públi
cas, puesto que los otros dos 
de amnistía y autonomía ha
brían de venir como consecuen
cias.
Si nos fijamos en la aparición 
expresa de otros valores obser
vamos también unos porcenta
jes altos de menciones expre

sas en los editoriales, como se 
puede apreciar en el cuadro 4. 
La concordia, la reconciliación, 
el olvido del pasado y la necesi
dad de consenso fueron valo
res muy repetidos en los dis
cursos periodísticos, en parale
lo a lo que venía ocurriendo en 
el discurso político dominante 
de la época. Sin embargo, el ol
vido del pasado reciente como 
elemento necesario de la nue
va “construcción democrática” 
no significó que no se hablara 
de él en los editoriales, como 
se comprueba por ese 57,6% 
de menciones al franquismo y a 
la guerra civil: estuvo presente 
pero no como reclamo para la 
lucha o la polémica sino como 
experiencia histórica de la que 
había que aprender para no re
petir errores30.
Fue con motivo del primer dis
curso del rey Juan Carlos ante 
las Cortes, el 22 de noviem
bre de 1975, cuando la in
mensa mayoría de la prensa 
analizada identificó en sus 
editoriales las palabras y la fi
gura del joven monarca con la 
concordia y la reconciliación. 
De hecho, el propio Rey había 

declarado solemnemente que 
“nuestro futuro se basará en 
un efectivo consenso de con
cordia nacional”. Fueron posi
blemente los términos más 
glosados por la prensa, que 
parecía atisbar en ellos la pro
mesa -aún cautelosa- de un fu
turo cambio31. Todos los dia
rios analizados, con la excep
ción del casi siempre diver
gente El Alcázar, mantuvieron 
ese llamamiento a la concor
dia y a la reconciliación a lo 
largo de los eventos históri
cos objeto de estudio. A este 
respecto, se observa que el 
papel del Rey como garante 
de la concordia se mantuvo, 
pero a medida que se avanza
ba en la consecución de lo
gros democráticos, se fue 
traspasando también al resto 
de actores políticos y sociales 
en el gobierno o en la oposi
ción.
La aprobación de la Constitu
ción en referéndum, en di
ciembre de 1978, fue otro de 
los acontecimientos fuerte
mente identificados con la 
consecución de la concordia, y 
así apareció en numerosos
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editoriales analizados32 con 
dos excepciones de diferente 
signo. La primera de ellas la 
constituyó El Alcázar, que ne
gaba a la Constitución dicha 
característica afirmando que 
“la Constitución de la concor
dia, según la frase acreditada, 
se va a convertir en la Consti
tución de la revancha, porque 
para eso ha sido la Constitu
ción del consenso”33. La se
gunda excepción fue el diario 
vasco Deia que, desde su pos
tura eminentemente naciona

32 Cfr. Ya, 7-XII-1978, p. 5: "La Constitución de todos los españoles"; ABC, 7-XII- 
1978, p. 2: "Afirmación mayoritaria"; Pueblo, 6-XII-1978, p. 3: "Día de esperanza"; 
El País, 8-XII-1978, p. 8: "Después de la Constitución"; La Vanguardia, 7-XII-1978, 
p. 15: "Manos a la obra"; Avui, 8-XII-1978, p. 1: "Una Constitució per a l'Estatut"; 
Diario 16, 6-XII-1978, p. 4: "Participar en el 6-D".
33 El Alcázar, 8-XII-1978, p. 1: "Nuevo campo de juego".
34 Deia, 8-XII-1978, p. 15: "Existen más de dos Españas".
35 Diario 16, 27-1-1977, p. 4: "Sí, pero más". Sirvan también como ejemplo otros 
editoriales publicados en este mismo sentido, cuyos títulos eran de por sí expresivos: 
Ya, 25-1-1977, "Orden en la calle y todos contra los provocadores", p. 5; Diario 16, 
25-1-1977, p. 4: "Serenidad frente a la anti-España"; El País, 26-1-1977, p. 8: "El or
den"; Avui, 26-1-1977, p. 1: "No és hora d'enrenou"; ABC, 28-1-1977, p. 2: "Autori
dad y democracia"; El Correo Español, 28-1-1977, p. 22: "Pacto de orden".

CUADRO 5. Menciones al franquismo 
y a la amnistía por diarios (1975-1978)

Franquismo

% %

1. Déla 77,8 1. Déla 33,3
2. El Alcázar 73,7 2. Avui 29,2
3. Diario 16 72,6 3. Diario 16 24,2
4. El País 66,0 4. El Alcázar 21,1
5. Avui 62,5 5. El País 20,8
6. El Correo 6. El Correo
Catalán 52,1 Español 18,8
7. Pueblo 50, Ó 7. Pueblo 18,4
8. La Gaceta
del Norte 44,4 8. Ya 16,0
9. La Vanguardia 39,6 9. ABC 15,9
10. El Correo 10. El Correo
Español 28,1 Catalán 14,6
11. Ya 26,0 11. La Vanguardia 12,5
12. ABC 22,7 12. La Gaceta

del Norte í 11,1

MEDIA MEDIA

lista, daba razón del elevado 
abstencionismo registrado en 
el País Vasco y en otras regio
nes en los siguientes térmi
nos:
“Los españoles gozan ya de 
Constitución, pero siguen sin 
consenso constitucional (...) 
Los señores constituyentes 
querían destruir las dos Espa- 
ñas, cuando en realidad exis
ten más de dos Españas, las 
Españas que se han abstenido 
(...) Más que del consenso, es
ta Constitución es la Constitu-

Amnistía 

ción del centro, es decir, la del 
centralismo”34.
Llama la atención la presencia 
de valores como la autoridad y 
el orden, aparentemente más 
lejanos de lo “democrática
mente correcto” y más pro
pios, en cambio, de dictaduras 
autoritarias como la que aca
baba de experimentar España 
durante el franquismo. Pero el 
surgimiento de algunos conflic
tos importantes de orden pú
blico y, sobre todo, el azote 
creciente del terrorismo extre
mista, hicieron que hasta los 
periódicos situados más a la 
izquierda adoptaran dichos va
lores como propios de una de
mocracia que quisiera ser es
table y sólida. El imperio de
mocrático de la ley debía impo
nerse sobre las provocaciones 
violentas que hacían peligrar 
los derechos fundamentales 
de los ciudadanos españoles. 
Y desde los periódicos se ani
maba al gobierno a poner to
dos los medios para garanti
zarlos.
Un órgano tan poco sospecho
so de conservadurismo como 
Diario 16 llegó a escribir que el 
gobierno debía “estar a la altu
ra, garantizando, sin contem
placiones, un orden público, 
que es la condición primera de 
la democracia”35. También la 
concesión de la amnistía gene
ral definitiva en octubre de 
1977 sirvió para que varios 
periódicos ahondaran en la ne
cesidad de un “democrático” 
imperio de la ley. ABC lo ex
presó de forma contundente: 
“A partir de este momento no 
pueden admitirse, bajo ningu
na excusa, alteraciones del or
den público bajo la bandera 
de la amnistía”36. Pueblo, por 
su parte, advertía que “la am-
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nistía no es un síntoma de la
xitud democrática, ni muchísi
mo menos de suicida conce
sión al desorden”37. Y con su 
lenguaje típicamente vehe
mente y combativo, Diario 16 
sentenciaba que “a partir de 
ahora, el que quiera guerra 
tendrá guerra y el que derra
me sangre será juzgado y con
denado sin más contemplacio
nes”38.
Se puede hablar de un discur
so común y compartido en lo 
básico por los diarios en la 
primera etapa de la Transi
ción, y resumióle en esos va
lores que hemos expuesto de 
forma somera. Hubo, sin em
bargo, distintos énfasis de

CUADRO 6. Menciones a la autonomía por diarios (1975-1978)

MEDIA

1. Avul (Cataluña) «■■BSIiSil.
2. Déla (P. Vasco) 66,7 33,3
3. El Correo Catalán (Cataluña)
4. La Gaceta del Norte (P. Vasco) 44,4 55,6
5. El Correo Español (P. Vasco) gi|||gSÍIIB..í:.séIIBÍÍÍSÍIWIÍÍI
6. La Vanguardia (Cataluña) 41,7 58,3
7. El País 67,9 >
8. Diario 16 22,6 ‘ 77,4
9. Ya iilBaBill.
10. ABC 18,2 81,8
11. Pueblo
12. El Alcázar 5,3 94,7

36 ABC. 15-X-1977, p. 2: "Por abrumadora mayoría, punto y aparte".
37 Pueblo. 15-X-1977, p. 3: "Amnistía y reconciliación".
38 Diario 16. 8-X-1977, p. 4: "Viva la amnistía".
39 Cfr. La Vanguardia. Il-IX-1977, p. 5: "Un papel digno"; 30-IX-I977, p. 8: "Un 
pacto entre la Corona y la Historia".
40 "Conde de Godó: 'Una obra extraordinaria que ha cambiado radicalmente a Es
paña"', en La Vanguardia, 21-XI-1975, p. 8. El artículo se acompañaba de una foto
grafía de Franco en su despacho hablando con el conde de Godó.

pendiendo de qué diarios se 
tratara. Llama la atención, por 
ejemplo, que fueron los cuatro 
nuevos diarios (El País, Diario 
16 y los nacionalistas Avui y 
Deia) más El Alcázar los que 
mayor porcentaje de mencio
nes explícitas realizaron al 
franquismo y a la amnistía en 
sus editoriales.
En los cuatro diarios antedi
chos, la mayoría de esas men
ciones al antiguo régimen 
eran negativas. En el caso de 
las menciones a la autono
mía, la cuestión geográfica tu
vo más peso que la ideológi
ca. Así, los seis diarios que 
más hablaron de ella fueron 
los tres catalanes y los tres 

vascos, mientras que los seis 
restantes fueron los madrile
ños, tal y como se aprecia en 
el cuadro 6.
Especialmente significativo 
fue el giro catalanista y anti
franquista que experimentó un 
diario liberal-conservador co
mo el barcelonés La Vanguar
dia en 1977 a raíz, sobre to
do, del restablecimiento de la 
Generalitat: fue entonces 
cuando comenzó a calificar al 
franquismo como "dictadura 
centralista”, y habló ya inclu
so de "nacionalidades" en vez 
de "regiones” y del agravio 
histórico cometido contra Ca
taluña39. Este mismo periódi
co, al día siguiente de la 
muerte de Franco, había publi
cado un breve artículo de su 
propietario, Carlos Godó, en el 
que exponía cómo “en cual
quier orden que se considere, 
vemos el progreso inmenso 
que han representado estos 
años en los cuales nuestro 
país ha pasado de ser una na
ción de segundo orden a si
tuarse junto a los países más 
industrializados y de mayor 
rango cultural”. Y terminaba 
diciendo: “Me siento orgullo
so de pertenecer y formar 
parte de la España de Franco. 
Y, en el tiempo que me quede 
de vida, he de recordar siem
pre la fecha histórica del día 
de hoy, dolorosa para todos 
los españoles, a cuyas plega
rias uno las mías por el eter
no descanso del alma de 
nuestro querido Caudillo”40. 
Ciertamente existió en la Es
paña de la Transición una 
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“conversión democrática” por 
parte de periodistas y empre
sarios de prensa, que supieron 
o prefirieron abandonar anti
guas lealtades para colaborar 
en la nueva tarea común que 
se iba imponiendo: la consecu
ción de un régimen democráti
co y plural. Sin duda alguna, e 
independientemente del juicio 
moral que en cada caso pueda 
suponer, constituyó un factor 
más que ayudó a la estabilidad 
del proceso41.

6. Epílogo

La transición española a la de
mocracia encontró en la pren
sa un elemento impulsor que 
gozaba de una posición privile

41 Cfr. Barrera, Carlos, "Poder político, empresa periodística y profesionales de los 
medios en la transición española a la democracia", en Comunicación y Sociedad. Vol. 
X, n° 2 (1997), pp. 7-46.
42 Pradera, Javier, "Jeringas, agendas y silencios. El poder de los medios de comuni
cación", en Claves de Razón Práctica. N° 32 (1993), pp. 48-55.
43 Ibid.

giada al comienzo del proceso, 
en 1975. A lo largo de diez 
años había ¡do ensanchando el 
espacio público de informa
ción, discusión y debate, gra
cias a las posibilidades que le 
abría la nueva ley y a la acción 
decidida de unos cuantos pe
riódicos por acometer esa la
bor de “construcción democrá
tica”: no en vano la libertad de 
expresión o de prensa consti
tuye una especial piedra de to
que de la calidad democrática 
de un régimen. Esa misma 
prensa se alineó casi en blo
que con la política de reformas 
democráticas impulsadas por 
el rey Juan Carlos I y por el pri
mer gobierno de Adolfo Suá
rez, con el aditamento de los 
nuevos diarios que intentaron 
imprimir a dichas reformas 
una mayor velocidad y profun
didad y que primaron la pre
sencia informativa tanto de los

actores políticos de la oposi
ción como de los conflictos 
existentes en la sociedad es
pañola. Como escribió Javier 
Pradera, “los diarios recién 
aparecidos, que devolvían la 
voz a los escritores y políticos 
silenciados por la dictadura, 
operaron sobre el resto de la 
prensa y la obligaron a ampliar 
los límites de sus fronteras in
formativas”42.
Tanto en los últimos años de la 
dictadura de Franco como en 
los primeros de la Transición, 
la prensa -tomada en su con
junto- desempeñó un papel ac
tivo en la tarea de informar so
bre realidades poco conocidas 
para el ciudadano hasta el mo
mento, forzando “la inclusión 
en la agenda pública de asun
tos ocultados o silenciados 
por el Gobierno”43, aunque si
guiera a éste en los puntos 
fundamentales de las refor
mas políticas. Y al mismo 
tiempo se atrevió a erigirse en 
foro de debate público, en 
“parlamento de papel”, en tan
to no existieran otros cauces 
políticos tan abiertos para esa 
labor. Con distintos ritmos y 
sensibilidades según los prin
cipios ideológico-políticos de 
los periódicos, éstos tomaron 
postura a favor de la apertura 
política en el tardofranquismo 
y a favor de la reforma demo
crática en la Transición. La 
prensa fue uno más de los fac
tores que hicieron posible di
cha transición, junto a otros 
actores públicos que también 
intervinieron en el proceso de 
“construcción democrática”: 
una construcción a la cual lus 
periódicos contribuyó desde 
sus peculiaridades operativas 
y sus modos específicos de 
acometerla. 3S
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La actividad periodística está 
asociada a los cambios intro
ducidos por la modernidad que 
desde finales del siglo XIX ini
ciaron un proceso tendiente a 
la construcción de una cultura 
profesional, con rutinas y fun
ciones propias derivadas de 
las nuevas formas de produc
ción en serie y de consumo 
masivo. De esta forma, se 
puede afirmar que el periodis
mo de masas fue una inven
ción del capitalismo industrial 
que cumplió una doble fun
ción; en primer lugar, incorporó 
al oficio dentro de las nuevas 
formas de circulación masiva 
de la información, y en segun
do lugar, inició el proceso de 
construcción de imaginarios 
colectivos con los que se in
sertarían todos aquellos ciuda
danos antes excluidos de los 
tradicionales circuitos de con
sumo de elite.
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De otra parte, nos encontra
mos con que el concepto de 
opinión pública también está 
directamente asociado con la 
irrupción de estas sociedades 
de masas, la conformación de 
industrias culturales y el mer
cado de bienes simbólicos que 
da inicio a la construcción de 
un nuevo tipo de representa
ción de las sociedades desde 
el punto de vista cultural, so
cial y político. De esta forma 
esos imaginarios colectivos 
son el resultado de la tipifica
ción y ordenación del sentido 
colectivo dentro de dicha so
ciedad de masas.
Resulta de gran importancia 
para el propósito de este tra
bajo hacer un balance sobre la 
producción historiográfica par
ticular que nos permita identifi
car las tendencias de trabajo a 
nivel internacional y nos deje 
ver, en contraste, cuáles han 
sido las principales tendencias 
de los investigadores naciona
les respecto de la profesión 
periodística en Colombia.
La historiografía, en general, 
ha eludido la dimensión comu
nicativa de la experiencia hu
mana. Resulta incomprensible 
que haya sido así, cuando se
ría prácticamente imposible 
comprender el siglo XX sin en
tender el papel que han jugado 
los medios de comunicación y 
su dimensión informativa.
De la misma manera que en el 
siglo XX los medios de comuni
cación fueron importantes, a 
lo largo de la evolución de la 
humanidad, lo ha sido igual la 
comunicación como proceso. 
Cómo viven las personas, sus 

contextos geográficos y tempo
rales, sus sistemas de seña
les, las formas en que imagi
nan el mundo, las formas en 
que se proyectan al mundo, su 
cultura, no es otra cosa que la 
expresión de sus procesos de 
comunicación.
Se han escrito algunas histo
rias específicas constitutivas 
de instituciones públicas, por 
ejemplo el cine, el libro, las es
cuelas, la lengua y sobre algu
nos medios de comunicación 
mucho más contemporáneos, 
como puede ser la prensa. Pe
ro, son en la mayoría de los ca
sos, aproximaciones globales 
al hecho comunicativo, rara
mente implicadas con el senti
do que tienen en cada socie
dad. De otra parte, tampoco 
contamos con historias gene
rales de la comunicación, que 
intenten ir mucho más allá en 
cuanto a su relación con las 
sociedades. En este sentido, 
una historia de la comunica
ción intentaría explicar la evo
lución de las sociedades, tam
bién globalmente, a partir de 
la organización de la produc
ción comunicativa, o si se pre
fiere de la producción de sig
nificados.
Toda actividad humana, históri
ca, está inmersa en procesos 
de producción de significación. 
Cualquier relación entre los se
res humanos, cualquier con
tacto, constituye un intercam
bio en definitiva de elementos 
de significación, de producción 
de sentido; entendemos a los 
otros no simplemente porque 
compartimos una lengua o un 
lenguaje, sino porque somos 

capaces de interpretar unos 
códigos comunes de una cultu
ra determinada, de una civiliza
ción.
La adopción de este enfoque 
para la historia de la comuni
cación, permite desplazar un 
poco el centro de atención tra
dicional de las ciencias de la 
comunicación, en las que a 
menudo la prioridad parecía 
estar en el sistema comunica
tivo. Muchas veces esto ha lle
vado a unas observaciones ex
cesivamente estructuralistas 
en función del sistema y del 
análisis de la estructura del 
sistema informativo-comunica- 
tivo.
Los procesos de comunica
ción o procesos de producción 
de significado, en la media y 
larga duración, necesariamen
te muestran cambios cuantita
tivos en algunos casos y mu
chas veces cualitativos, que 
nos permiten la comprensión 
de un determinado período en 
la historia de la humanidad. 
La historia de la comunicación 
social debería ocuparse -y de 
alguna manera los investiga
dores estamos comprometi
dos con ello- de la organiza
ción de la producción social 
de significados.
Nos hemos habituado a la afir
mación de que los medios de 
comunicación contribuyen a la 
construcción simbólica y social 
de la realidad. En este punto 
vale la pena identificar dos 
grandes tendencias dentro de 
la producción historiográfica 
sobre comunicación: historias 
generales que se han propues
to explicar el progreso humano 
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o los procesos de moderniza
ción desde la comunicación; 
historiografía especializada, 
trabajos de investigación con
cretos sobre aspectos relacio
nados con historia o comunica
ción que sirven para conocer 
una sociedad desde la óptica 
de la comunicación o al revés; 
así, a través de la producción 
comunicativa se aproximan a 
la comprensión de una socie
dad determinada.
Respecto de la primera ten
dencia encontramos autores 
de gran importancia como el 
canadiense Harold Adam ln- 
nis1, que a finales de los años 
cuarenta, se plantea interro
gantes como la relación exis
tente entre medios de comuni
cación en la historia y la evolu
ción de la especie humana, y 
el papel que han tenido los sis
temas de comunicación en la 
conformación del mundo. Innis 
estudió la función de los pro
cesos de comunicación en el 
desarrollo de los imperios anti
guos y se preguntó por el pa
pel que jugaron los medios en 
lo que se ha denominado la di
fusión del conocimiento.
Algunos imperios se desarro
llaron no sólo gracias a su 
fuerza militar sino también 
porque hicieron uso de unos 
sistemas de comunicación 
muy efectivos que facilitaron 
la penetración del conocimien
to de sus civilizaciones en 
otras culturas. Los medios or
ganizan y reorganizan la distri
bución de información y las 
formas de conocimiento en 

1 Innis, Harold Adam. Empire and communications. University of Toronto, 1986; 
"The bias of communications". University ofToronto, 1991.
2 McLuhan, Marshall. La galaxia Gutemberg. Barcelona. Planeta Agostini, 1985.
3 Kern, Stephen. The culture of time and space. 1880 - 1918. Hardvard University 
Press. Cambridge Massachutssets, 1983.

cualquier sociedad y en cual
quier época.
Un tiempo después Marshall 
McLuhan parcialmente retoma 
algunas de sus ideas. Aunque 
las interpreta de una manera 
muy diferente y las enfoca des
de una perspectiva muy tecno- 
logista, para 1962 en su libro 
La Galaxia Guttenberg1, profun
diza un poco en lo planteado 
por Innis.
En primer lugar, relaciona el 
papel y el sentido de los me
dios de comunicación contem
poráneos en la era electrónica. 
Los entiende como extensio
nes de los sentidos del cuer
po. De otra parte, elabora 
aquella metáfora que ha sido 
muy sugerente para algunos 
teóricos de la comunicación: 
“el medio es el mensaje”, por 
tanto, el mensaje es en defini
tiva, aquello que condiciona el 
tipo de medio y aquello que 
condiciona el conocimiento y, 
por lo tanto, la experiencia hu
mana. En este punto ya había 
una contradicción en relación 
a lo que había dicho Innis. És
te insinuaba que los medios 
pueden modelar la conciencia 
humana, pero no que los me
dios, en definitiva, construyan 
conciencia humana.
El investigador norteamericano 
Stephen Kern en 1983, en su 
trabajo La cultura del Tiempo y 
el Espacio3 intenta entender 
los cambios en los modos de 
pensar y vivir tanto del espacio 
como del tiempo entre 1880 y 
1918 a partir de las transfor
maciones tecnológicas y cultu

rales derivadas de los nuevos 
aparatos como el telégrafo, el 
teléfono, el cine, el avión. El 
planteamiento de Kern, es que 
el desarrollo de estas tecnolo
gías transformó las nociones 
de tiempo y espacio. Tanto mo
vilidad humana, como de mer
cancías y de información, in
mediatez y reducción de cos
tos, transformaron las dinámi
cas comunicativas y de consu
mo.
Kern propone que la cognición 
no es un fenómeno tecnológi
co, sino que es una construc
ción social. También hubo 
otros autores que coinciden 
con Kern en que tiempo y es
pacio se organizan no sólo tec
nológica y conceptualmente, 

Entendemos a 
los otros no 
simplemente 
porque 
compartimos 
una lengua o un 
lenguaje, sino 
porque somos 
capaces de 
interpretar unos 
códigos comunes 
de una cultura 
determinada, 
de una 
civilización.
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sino política y lingüísticamen
te. Si no entendemos qué pa
pel ha jugado la política a lo 
largo de la historia y qué papel 
ha jugado la lingüística en el 
sentido de lo que sería el estu
dio de los signos y los valores 
de esos signos, será muy difí
cil comprender sus transforma
ciones en las dimensiones de 
tiempo y espacio.
En 1992 el sociólogo Patrick 
Flichy en su trabajo Una Histo
ria de la Comunicación Moder
na. El Espacio Público y la Pro
piedad Privada se da a la tarea 
de ver qué relaciones se pue
den establecer entre medios 
de comunicación, tecnologías, 
espacio, tiempo, vida cotidia
na, esfera pública. Este autor 
parte de un planteamiento he
cho por el historiador Fernand 
Broudel, quien señalaba que 
una innovación técnica tiene 
valor solo en función de la di
námica social en que surge y 
que la impone. Por tanto Flichy 
se pregunta por el papel de las 

4 Williams, Raymond. Historia de la comunicación. Barcelona: Bosch Comunicacio
nes, 1992.
5 Crowley, David; Heyer, Paul. La comunicación en la historia: tecnología, cultura, so
ciedad. Barcelona. Bosch Casa Editorial, 1997.

dinámicas sociales en la inven
ción de las tecnologías de co
municación. Relaciona medios 
y usos, y difusión y apropiación 
de esos medios, desde la 
perspectiva de su función so
cial. Se plantea que las tecno
logías comunicativas, sobre to
do a partir del telégrafo hasta 
nuestros días, han jugado un 
papel predominante en los 
cambios de los modos de vida 
y en la relación también entre 
la esfera pública y los ciudada
nos.
En 1981 Raymond Williams en 
su Historia de la Comunicación* 
hace la distinción entre técni
cas y tecnología; las técnicas 
entendidas como habilidades o 
aplicaciones, por tanto un in
vento técnico es el desarrollo 
de una habilidad o de un inge
nio determinado. Pero, las tec
nologías son bastante más 
complejas, son algo más que 
inventos técnicos, implican 
también el marco de conoci
miento y las condiciones para 
la utilización y la aplicación 
práctica de cualquier invento 
técnico.
De esta forma podemos com
prender que el hecho mismo 
de la invención de artefactos 
no se vuelve determinante pa
ra el curso de la historia, sino 

más bien los diferentes usos 
que de estos ha hecho cada 
sociedad. Así, los usos de los 
medios en cada contexto so
cial generan un impacto mayor 
que la existencia del medio 
mismo.
No sería sino hasta años des
pués que Paul Heyer, en el año 
1988, en su ensayo Comunica
ción e Historia. Teorías de los 
Medios, Conocimiento y Civili
zación vuelve a recuperar la 
discusión de las relaciones en
tre comunicación e historia, a 
partir de las teorías de los me
dios desarrolladas a finales de 
los años 80. Luego, en compa
ñía de David Crowley, hace La 
comunicación en la historia: 
tecnología, cultura, sociedacT, 
una compilación de textos de 
diferentes autores de diversas 
escuelas y enfoques que desde 
aspectos parciales o concre
tos, incluso de ensayos genera
les, permiten seguir lo que se
ría una interpretación de la his
toria de la comunicación a lo 
largo de la evolución humana. 
Esta se constituye en una mi
rada donde los medios cum
plen una función importante 
dentro del cambio social y en 
la que la comunicación es cen
tral para la comprensión total 
del comportamiento humano y 
de la experiencia social. De es
ta forma entendemos que los 
sistemas de comunicación 
nunca han sido un añadido op
cional en la organización so
cial o en la evolución histórica, 
sino que ocupan un lugar junto 
a otras formas importantes de 
la organización y de la produc
ción social.
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De otra parte, Manuel Vásquez 
Montalbán en 1980 publica 
Historia y Comunicación So
cial6; una serie de artículos 
que había escrito desde la dé
cada del setenta, en los que 
se pregunta por el papel de la 
comunicación en la historia de 
la humanidad.
Finalmente, hay un trabajo pu
blicado en 1996 por tres auto
res españoles de la Universi
dad de Valencia, Enríe Borde- 
ría, Francesc A. Martínez y An
tonio Laguna titulado Historia 
de la Comunicación Social: Vo
ces, Registros y Conciencias7 
que se constituye en un inten
to serio de elaboración de un 
manual para clases, escrito a 
partir de los planteamientos 
de Raymond Williams.
Explican el papel que la comu
nicación social ha cumplido en 
occidente, pero muchas veces 
sus conclusiones son extrema
damente cerradas y no facili
tan la comprensión sobre có
mo muchas de las modificacio
nes de la cultura están ama
rradas al papel que han jugado 
los medios de comunicación. 
Para ellos, de una parte la ba
se social determina la produc
ción de los medios de comuni
cación, y de otra, los medios y 
su producción comunicativa in
fluyen también sobre la base 
social.
En relación a los estudios par
ticulares de la historia de la 
comunicación, en primer lugar 
debemos mencionar la obra de 
Jurgen Habermas escrita en 
Alemania en 1962 Historia y 
crítica de la opinión pública?. 
Habermas, y otros autores de 
la escuela de Frankfurt, propo
nen que la comunicación en la 
historia ha sido una fuerza so
cial que debe ser comprendida 

para así mismo explicar diver
sos aspectos relacionados con 
la evolución de la humanidad, 
"...consideró la sociabilidad in
telectual de la segunda mitad 
del siglo XVIII como fundadora 
de un espacio público en el 
que el uso de la razón y de la 
crítica sobrepasaba los límites 
a que debía sujetarse. Un es
pacio público que se iba a 
construir a partir de una serie 
de espacios físico-comunicati
vos reales, tales como los sa
lones, las academias, las so
ciedades económicas, la circu
lación libraría o el inicio del pe
riodismo. Sobre ellos descan
saba, en un principio, el ansia 
de las monarquías absolutas, 
pero ¡lustradas, de crear cau
ces de interés y de participa
ción en la convocatoria refor
mista (...) el espacio público 
se habría fijado, primero, en 
las esferas literaria y especula
tiva, para, a continuación, des
plazarse hacia el resbaladizo 
territorio de la política y de te
rritorios tradicionalmente pro
hibidos como la religión y el 
Estado”9.
De la misma manera que Ha- 
bermas desarrollaba el papel 
que había tenido la opinión pú
blica y cómo se había formado 
en la sociedad burguesa, y en 
general, europea, James Cu
rran y otros autores van a inda
gar por el papel que habría ju

6 Vásquez Montalban, Manuel. Historia y comunicación social. Ed. Planeta, 1997.
7 Bordería, Enric. Laguna, Antonio y Francesc Martínez. Historia de la comunica
ción social: voces, registros y conciencias. Madrid: Editorial Síntesis, 1996.
8 Habermas, Jurgen. Historia y critica de la opinión pública: la transformación estruc
tural de la vida pública. Barcelona: Ed. Gustavo Gili, 1997.
9 Ver. Bordería. Laguna. Martínez. Historia de la comunicación social. P. 241.
10 Eiseinstein, Elizabeth. The printing revolution in Early Modem Europe. Cambrid
ge University Press, 1993. AN
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gado la prensa en el siglo XVIII 
y XIX, concretamente en la 
prensa británica, para enten
der algunas de las transforma
ciones sociales.
Otro aporte importante a es
tos estudios particulares lo 
constituye el trabajo de Eliza
beth Einseinstein, quien en su 
obra La Revolución de la Im
prenta en la Edad Moderna Eu
ropea10, publicada en el año 
1978, plantea que la imprenta 
en tanto que medio y en tanto 
que tecnología influyó en las 
elites ilustradas, porque oca
sionó muchas de las transfor
maciones políticas, sociales y 
culturales.
Ahora bien, realmente se pro
dujo una revolución en el mo
mento en que empezó a funcio-
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nar la imprenta en el siglo XV, 
entendiendo por revolución 
una transformación social en 
el conjunto de la sociedad. Sin 
embargo, para este momento 
el uso que podía hacerse de la 
imprenta fue restringido a 
aquellas personas que mane
jaban la técnica de la escritura 
y además que contaban con la 
tecnología. Es decir, quienes 
sabían leer y escribir, y ade
más pertenecían a un estatus 
social que les permitiera acce
der y hacer uso de los impre
sos. Posteriormente la Refor
ma Protestante fue posible 
gracias a la posibilidad de edi
ción y difusión en alta escala 
de ejemplares de la Biblia, es
to tuvo unas implicaciones y 
generó una evolución en las 
características del público lec
tor.
En todo caso, la revolución de 
la imprenta desde el punto de 
vista del uso y función social 
se va a producir a partir de me
diados del siglo XIX en algunos 
países, cuando los procesos 
de alfabetización se habían ex
tendido a muchos sectores so
ciales, por lo tanto es diferente 
la función que cumplió la im
prenta en el siglo XV, de la que 
desarrollaría en el siglo XIX. Al
gunos de los medios nacidos 
en el siglo XX no se constitui
rán en determinantes de proce
sos sociales por el sólo hecho 
de que aparezcan como invento 
técnico, sino más bien por las 
condiciones del momento y las 
funciones que va a cumplir den
tro de dicho contexto.
Otro aporte fue el de Michael 
Schudson en 1968 con su 

obra Descubriendo las Noti- 
cias11, en la que escribe una 
historia de la prensa nortea
mericana. Muchas de las his
torias de la prensa y del perio
dismo norteamericano, como 
en muchos otros lugares, no 
eran más que catálogos o des
cripciones de esas publicacio
nes. Clasificaciones y ordena
miento de archivos que son 
necesarios para la organiza
ción de la memoria informativa 
y de producción periodística 
de un país. Hacía falta que se 
iniciara una reflexión sobre la 
producción periodística de los 
Estados Unidos respecto de 
las maneras de hacer periodis
mo.
En este punto es importante 
mencionar la transición que 
sufre el periodismo norteame
ricano al finalizar el siglo XIX y 
de comienzos del XX. Pullitzer 
desarrolla un modelo de pren
sa populista y sensacionalista 
con un altísimo nivel de ven
tas, mientras que William 
Hearst, uno de los más impor
tantes magnates de la prensa 
norteamericana, le disputa el 
mercado a Pullitzer con un 
nuevo modelo amarillista, un 
estilo más crudo, visiblemente 
más agresivo.
A partir de estos hechos se 
propondrá una nueva función 
del periodismo y por tanto se 
planteará la necesidad de que 
dicha actividad cumpliera un 
papel de análisis social y de 
interpretación de la realidad. 
Para llevar a cabo esa función 
tendría que tener algún grado 
de objetividad, rigurosidad y 
además hacer una distinción 

entre la información y la opi
nión.
Estas nuevas condiciones van 
a formar una ideología profe
sional determinada, la cultura 
de los periodistas o comunica- 
dores de la época. A partir de 
entonces, tanto en Estados 
Unidos como en el mundo en
tero, quienes de alguna mane
ra reivindican periodismo de 
calidad y periodismo de rigor, 
van a ser quienes reivindiquen 
el concepto de objetividad pe
riodística.
Así, lo que plantea Shudson es 
que las modificaciones ocurri
das en la práctica profesional 
norteamericana en torno a los 
años veinte, y que conforma
ron desde entonces una espe
cie de ideología profesional, 
fueron el resultado de diversos 
cambios políticos, económi
cos, sociales y culturales que 
se produjeron en dicho contex
to norteamericano.
Considero este último aspecto 
de gran relevancia pues los es
tudios históricos sobre la pro
ducción periodística y la opi
nión pública deben estar for
mulados de forma articulada 
al resto de la producción del 
grupo social al que pertenece, 
incluso se deben tener en 
cuenta las diversas experien
cias periodísticas simultáneas 
e indagar por sus posibles re
laciones. A su vez ellos, los 
medios, dentro de un contexto 
social determinado nos permi
tirán entender el papel central 
de la comunicación en el desa
rrollo de las sociedades y de la 
humanidad.
Otros autores que creo vale la 
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pena mencionar serían Bene
dict Anderson con su trabajo 
Comunidades Imaginadas: re
flexiones sobre el origen y difu
sión del nacionalismo12 de 
1983; y Philip Schlesinger con 
Los medios, el orden político y 
la identidad nacional13 de 
1991.
Para finalizar quiero destacar 
los trabajos de John B. Thomp
son, Los media y la moderni
dad14 y El escándalo político: 
poder y visibilidad en la era de 
los medios de comunicación15. 
En el primero parte de dos pre
misas claras: en primer lugar, 
analiza la organización y trans-

La imprenta en 
tanto que medio 

y en tanto que 
tecnología 

influyó en las 
elites ilustradas, 
porque ocasionó 

muchas de las 
transformaciones 
políticas, sociales 

y culturales. 

formación del poder simbólico 
en las sociedades modernas; y 
en segundo lugar, analiza el 
desarrollo de los medios de 
comunicación como catalizado
res del cambio propio genera
do por el fenómeno de la mo
dernidad. Para ello el autor 
afirma que “el uso de los me
dios de comunicación implica 
la creación de nuevas formas 
de acción e interacción en la 
sociedad, nuevos tipos de rela
ciones sociales y nuevas ma
neras de relacionarse con los 
otros y con uno mismo”16, de
positando en los medios de co
municación la capacidad de al
terar los entramados simbóli
cos que conforman las diferen
tes estructuras sociales.
En el segundo, muestra que el 
escándalo político, como un fe
nómeno eminentemente me
diático, está relacionado con 
las transformaciones por las 
que han atravesado los me
dios de comunicación, que de 
una manera muy clara han in
fluenciado y transformado el 
concepto de visibilidad alteran
do las relaciones entre esfera 
pública y privada.
Los investigadores españoles 
María Luisa Humanes y Félix 
Ortega en su trabajo Algo más 
que periodistas17 intentan 

11 Schudson, Michael. Discovering the news. A social history of American news papers. 
Cambridge: Harvard University Press, 1995.
12 Anderson, Benedict. Comunidades imaginadas: reflexiones sobre el origen y la difu
sión del nacionalismo. Méjico: Fondo de Cultura Económica, 1993.
13 Schelesinger, Philip. En Media, culture and society. Sage Publications, 1986.
14 Thompson, John B. Los media y la modernidad: una teoría de los medios de comu
nicación. Barcelona: Piados, 1998.
15 Thompson, John B. El escóndalo político: poder y visibilidad en la era de los medios 
de comunicación. Madrid: Paidós Ibérica, 2002.
16 Thompson John. Los media y la modernidad, una teoría de los medios de comuni
cación. Editorial Paidós Comunicación No 101, España, 1997. Pagina 17.
17 Humanes, María Luisa. Ortega, Félix. Algo más que periodistas: sociología de una 
profesión. Barcelona: Editorial Ariel, 2000.
18 Gómez Mompart, Joseph Lluis. Marín Otto, Enric. Historia del periodismo univer
sal. Madrid: Editorial Síntesis, 1999.
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mostrar desde una perspectiva 
sociológica las nuevas dinámi
cas y rutinas profesionales 
que los ubican como los inte
lectuales modernos y que 
construyen la realidad social 
en que se encuentran inmer
sos donde la esfera pública es 
“...la conjunción de influencias 
recíprocas entre el resto de 
ámbitos de la sociedad civil 
(política, economía, asociacio
nes); como un espacio super
puesto a los otros y que les 
permite entrar en relación, ha
ciendo viable no solo la comu
nicación entre ellos, sino tam
bién la interpretación y la circu
lación de intereses, valores y 
normas”.
En 1991 los investigadores Jo
seph Lluis Gómez Mompart y 
Enríe Marín Otto se dieron a la 
tarea de compilar una serie de 
artículos bajo el título de His
toria del periodismo univer
sal16. Dicho documento realiza 
la ambiciosa tarea de dar 
cuenta de la evolución de las 
prácticas periodísticas moder
nas -particularmente desde el 
siglo XIX al XX-. “La historia del 
periodismo es la historia de 
una actividad especializada en 
la transmisión de información 
y de opiniones a un colectivo 
determinado (público, audien-
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cia, lectores, etc.) y de las mo
dalidades discursivas que, en 
cada circunstancia, esa activi
dad es desarrollada por el pe
riodista de una manera profe
sionalizada (...). Es la historia 
de las maneras de obtener, 
manipular y difundir informa
ciones, ¡deas; de ejercer in
fluencias sobre la opinión gra
cias a unos medios de comuni
cación y a unas formas expre
sivas más o menos codifica
das y más o menos sofistica
das”19.
Los autores plantean que des
de los primeros estudios cien
tíficos sobre comunicación “de 
Park y la Escuela de Chicago, 
en los años veinte del siglo XX, 
a las teorías sobre las socie
dades de la información y la in
cipiente cultura digital del cam
bio de siglo, los principales de
sarrollos teóricos de la mate
ria han prestado atención es
pecial al ámbito periodístico: 
funcionalismo, communication 
research, Escuela de Frank
furt, sociología del conoci

miento, rutinas productivas, 
estudios culturales, agenda 
setting, globalización, identi
dad...”20. Adicionalmente estos 
autores identifican tres gran
des tradiciones periodísticas 
en los países avanzados de 
Occidente: la británica, la nor
teamericana y la latina.
En contraste, los estudios ge
nerales sobre historia social 
de la comunicación en Colom
bia son inexistentes. No existe 
una historia de la comunica
ción que se aproxime a la ex
plicación de la evolución de las 
sociedades, ni globalmente ni 
en el circuito nacional, a partir 
de la organización de la pro
ducción comunicativa, ni de la 
producción de significados. 
Más bien nos encontramos 
con trabajos que se podrían 
ubicar en la segunda categoría 
de la clasificación, estudios 
específicos, que también abor
dan el hecho comunicativo de 
forma aislada y que, en casos 
muy particulares, han sido re
lacionados con el sentido que 

tienen en nuestras socieda
des.
Ahora bien, aunque no tene
mos textos que indagan por la 
historia de la comunicación so
cial, parece haber una intere
sante, aunque exigua, produc
ción investigativa en relación a 
las historias de los medios: ra
dio, cine, prensa o televisión 
en Colombia. Son pocos los 
historiadores en estos ejerci
cios, más bien han sido he
chos por críticos de medios 
que han intentado valorar y cla
sificar la producción en torno a 
preocupaciones muy particula
res: en relación a formatos, el 
trabajo de Germán Rey en su 
brevísima historia de la televi
sión en Colombia; en cuanto a 
historias institucionales de 
medios nos encontramos la in
vestigación de Nelson Caste
llanos y Gustavo Pérez sobre 
la historia de “Caracol Radio”; 
en torno a las motivaciones 
clasificatorias por característi
cas técnicas de la producción 
nos encontramos con trabajos 
como el de Hernando Martínez 
Pardo y su Historia del cine co
lombiano y el de Antonio Ca- 
cua Prada con su clasificación 
de la prensa hecha en su His
toria del Periodismo colombia
no.
De otra parte tenemos un área 
de trabajo en la que nos en
contramos particularmente in
teresados y sobre la que tam
bién tenemos que hacer claras 
distinciones.
La historia de la actividad pe
riodística en Colombia ha sido 
objeto de diversos abordajes 
que nos han dejado múltiples 
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miradas particulares y pocas 
valoraciones en la mediana o 
larga duración respecto de su 
producción simbólica, activida
des y rutinas profesionales, 
circulación, consumo y opinión 
pública. Esto a pesar de que 
muy buena parte de la historio
grafía política, económica y so
cial del país se ha escrito a 
partir del uso de la prensa co
mo herramienta de investiga
ción.
Entonces, cuando movemos la 
prensa, de herramienta de in
vestigación para ubicarla como 
objeto de estudio, y así abor
darla desde su comprensión 
como práctica de comunica
ción social habitada por múlti
ples y complejas dinámicas in
ternas y externas, hay una re
ducida producción investigati- 
va sobre el tema. Es decir, 
desde la perspectiva en que 
venimos revisando la produc
ción historiográfica internacio
nal, también observamos que 
son relativamente recientes 
los trabajos de carácter inter
pretativo que intentan relacio
nar dinámicas sociales con la 
producción de sentido perio
dístico teniendo en cuenta sus 
lógicas internas de produc
ción.
Aún así, podemos clasificar los 
trabajos en tres grupos. En pri
mer lugar, un enorme grupo de 
investigadores, analistas de 
medios, incluso periodistas, 
que utilizando herramientas 
para recopilación de datos y 
caracterización de hechos his
tóricos nos dejaron valiosos in
ventarios y clasificaciones de 
la producción periodística. 
Adicionalmente debemos citar 
los trabajos de Antonio Cacua 
Prada, periodista e historiador 
que ha escrito varios trabajos 

en los que logra catalogar, con 
descripciones técnicas, los pe
riódicos colombianos de mayor 
relevancia desde la Indepen
dencia en Orígenes del perio
dismo colombiano?1, hasta la 
clasificación de finales de la 
década de los años sesenta 
del siglo XX en su Historia del 
periodismo colombiano?2. Gus
tavo Otero Muñoz23 es otro de 
los primeros historiadores 
que, aunque intenta hacer una 
valoración de carácter político 
en relación a la práctica perio
dística, se queda en el registro 
de los hechos sin avanzar en 
ningún tipo de análisis. Dentro 
de este grupo también pode
mos mencionar los trabajos de 
José Manuel Jaimes Espino
sa24, Aureliano Gómez25 y Enri
que Santos Molano26.
De otra parte, pero en la mis
ma línea se puede citar a Ste
lla Malagón Gutiérrez27 quien 
hace un acercamiento general 
a la prensa como parte del sis
tema político y cultural durante 
los siglos XIX y XX. Recoge tex
tos, compila caricaturas y gra
bados, editoriales, columnas 
de opinión.
Finalmente podemos terminar 

19 Ver. Tresseras. Historia ele la prensa, historia del periodismo, historia de la comuni
cación. P. 75.
20 Ver. Gómez Mompart. Historia del periodismo universal. P. 11.
21 Cacua Prada, Antonio. Orígenes del periodismo colombiano. Bogotá: Editorial 
Kelly, 1991.
22 Cacua Prada, Antonio. Historia del Periodismo colombiano. Bogotá: Fondo Rota
torio de la Policía Nacional, 1968.
23 Otero Muñoz, Gustavo. Historia del periodismo en Colombia. Bogotá: Ed. Miner
va, 1967.
24 Jaimes Espinoza, José Manuel. Historia del periodismo político en Colombia: Bogo
tá. Halgraf, 1989.
25 Gómez Olaciregui, Aureliano. Historia del periodismo latinoamericano. Barranqui- 
11a: Ed. Universidad Autónoma del Caribe, s.f.
26 Santos Molano, Enrique. Jaime Zarate Valero. Enciclopedia ilustrada de las gran
des noticias colombianas: 1483-1983. Bogotá: Ed. Avance, 1983.
Santos Molano, Enrique. “Los grandes periódicos y los grandes periodistas del siglo 
XIX”. En: Revista Senderos Vo\. 17 No. 29 - 30 Bogotá, 1994.
TJ Malagón Gutiérrez, Stella. Dos siglos de periodismo colombiano. Bogotá: Senado de 
la República, 1985.
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esta primera tendencia de es
tudios con los clásicos catálo
gos que han ordenado y clasifi
cado los materiales periodísti
cos que se encuentran en bi
bliotecas, hemerotecas y co
lecciones privadas.
Tenemos el catálogo de todos 
los periódicos que existen en 
la Biblioteca Nacional de Co
lombia desde su fundación 
hasta 1915, realizado por Ra
fael Casas en 1936; también 
tenemos el catálogo de todos 
los periódicos que existen en 
la Biblioteca Nacional desde 
su fundación hasta 1935, rea
lizado por Gustavo Otero Mu
ñoz; La historia como noticia 
de Enrique Santos Molano -am
pliación de su anterior trabajo 
Enciclopedia ilustrada de las 
grandes noticias colombianas: 
1483 a 1983- un índice crono
lógico analítico de noticias de 
prensa del período. Otro catá
logo que vale la pena mencio-
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nar es el catálogo de publica
ciones seriadas del siglo XIX 
de la Biblioteca Nacional de 
Colombia. Más recientemente 
fue publicado el catálogo indi- 
zado de la prensa existente en 
la sala de periódicos de la Bi
blioteca Central de la Universi
dad de Antioquia realizado por 
los historiadores María Teresa 
Uribe y Jesús María Álvarez28. 
En segundo lugar, contamos 
con estudios muy recientes 
que se abren al análisis e in
terpretación haciendo uso tan
to de herramientas de la socio
logía como de la historia so
cial.

28 Uribe de Hincapié, María Teresa; María Álvarez, Jesús. Cien años de prensa en Co
lombia: 1840 - 1940. Medellin: Ed. Universidad de Antioquia., 2002.
29 Silva, Renán. Prensa y revolución en los años finales al siglo XVIII. Bogotá: Banco 
de la República. 1988.
30 Garrido, Margarita Rosa. “Escribiendo para el pueblo: la prensa en Cali 1848 - 
1854”. En Historia y Espacio. Revista de estudios históricos regionales, No. 15. Bogo
tá, abril de 1994.
31 Perea, Carlos Mario. Porque la sangre es espíritu. Imaginario y discurso político de 
las elites capitalinas (1942 - 1949). Bogotá: Ed.Aguilar/IEPRI.» 1996.
32 Martín Barbero, Jesús. De los medios a las mediaciones: comunicación, cultura y he
gemonía. México: Ed. Gustavo Gili, 1987.

Dentro de esta tendencia de 
estudios podemos ubicar a Re
nán Silva con su trabajo Pren
sa y revolución en los años fi
nales al siglo XVIIP9, que hace 
un análisis socio-histórico del 
papel que jugó El Papel Perió
dico Ilustrado en el proceso de 
construcción de una mentali
dad criolla hacia la revolución 
de la Independencia.
La historiadora Suzy Bermúdez 
en su trabajo El bello sexo: la 
mujer y la familia durante el 
Olimpo Radical explora la pers
pectiva de género como cate
goría de análisis histórico en la 
prensa femenina que circuló 
durante la época de los gobier

nos radicales, de 1847 a 
1885. Esta aproximación le 
permite recrear el ambiente 
social y cultural del período pa
ra identificar y comprender la 
mentalidad de la época en re
lación a la institución familiar y 
al "bello sexo”.
Otros trabajos como el de 
Mauricio Archila sobre las ma
nifestaciones de los trabajado
res a través de la prensa obre
ra entre 1920 y 1934; el de 
Margarita Garrido30 sobre los 
procesos de modernización y 
democracia en el Valle del Cau
ca a partir de un análisis de 
discurso de la prensa regional 
en el que encuentra que dicho 
discurso sirvió de enlace entre 
la sociedad y el Estado moder
no. La historiadora identifica la 
opinión pública como un ele
mento constitutivo de esta 
nueva noción de Estado que 
funcionó como un dispositivo 
de poder para la toma de deci
siones.
Otros trabajos en esta línea 
son los de Germán Colmena
res: Ricardo Rendón, una fuen
te para la historia de la opinión 
pública-, Carlos Mario Perea31 32 
sobre los imaginarios que mo
vilizó el discurso político de la 
prensa en los años cuarenta, 
Darío Acevedo Carmona y sus 

estudios sobre la violencia de 
mediados del siglo XX y su re
presentación en la prensa de 
la época, Gilberto Loaiza sobre 
El Neogranadino de Manuel An- 
císar, César Ayala y sus estu
dios cuantitativos sobre el Ge
neral Rojas Pinilla; de otra par
te está Maryluz Vallejo Mejia 
con sus diversos trabajos so
bre la historia de la crónica, y 
sus estudios sobre la línea 
editorial de la Revista Semana 
en el período de 1946 a 1961, 
en donde revela la fluctuante 
línea editorial que caracterizó 
esa exitosa empresa del libe
ralismo.
En tercer lugar, estamos vien
do una tendencia muy fuerte 
dentro de los estudios sobre 
periodismo en que se formulan 
problemas de investigación so-
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bre casos particulares -hechos 
históricos- y luego se dan a la 
tarea de indagar sobre aspec
tos como construcción de sen
tido, rutinas profesionales, 
opinión pública, lógicas de pro
ducción nacionales y globales, 
políticas de comunicación, de
manda y oferta de las indus
trias de la comunicación y pro
ducción de bienes simbólicos, 
entre otros.
Debido a la multiplicidad de 
aproximaciones y estudios, voy 
a realizar una selección de al
gunos trabajos que considero 
representativos para la com
prensión de la práctica perio
dística y que, a mediano y lar
go plazo, nos proporcionarán 
resultados para hacer valora
ciones de una historia del pe
riodismo en una perspectiva 
de larga duración.
Voy a iniciar con el trabajo de 
Jesús Martín Barbero ya que 
desde la publicación en 1987

de su texto De los Medios a 
las Mediaciones: comunica
ción, cultura y hegemonía32 
son muchas las reflexiones 
que se han realizado a partir 
de su teoría cultural de las me
diaciones y que lograron hacer 
un fuerte impacto en la forma 
en que se venía asumiendo la 
práctica periodística. Distintos 
teóricos han hecho apreciacio
nes sobre el carácter visiona
rio de la obra y la forma como 
parte en dos la historia de las 
investigaciones sobre comuni
cación. Martín Barbero hace 
en este libro el aporte de ver a 
los medios de comunicación 
como un escenario en el que 
se puede identificar claramen
te una tensión entre la cultura 
culta y la popular, más clara
mente cultura de elite y cultura 
de masas.
Martín Barbero teoriza acerca 
de las necesidades que surgie
ron a partir del ímpetu que te
nían las naciones de este lado 
del globo para modernizarse, 
un proceso que afectó el sen- 
sorium de estos países ya que 
los medios de comunicación 
fueron utilizados como instru
mentos para lograr colmar las 
necesidades modernas y enca
minarse hacía el progreso. En
contramos aquí un primer mo
mento dentro de la teoría del 
autor que se refiere a la utiliza
ción de los medios de comuni
cación como un mecanismo 
para instituir dentro de las 
mentalidades de los poblado
res la idea hegemónica del ca
pitalismo y el neoliberalismo. 
En un segundo momento, a 
partir de los años noventa, la 
relación de la modernidad con 
los medios de comunicación y 
los procesos de comunicación 
empieza a dar un giro en torno 

a las nuevas tecnologías, que 
influyen incluso en las reflexio
nes teóricas del autor Colombo 
español ya que este se dispo
ne a deliberar sobre el libro de 
1987 y piensa ya no en “De 
los Medios a las Mediacio
nes”, sino en "De las Media
ciones a los Medios”. Todo es
to gracias a la observación del 
nuevo papel que comienzan a 
cumplir los medios de comuni
cación como actores sociales, 
dotados de poder para cam
biar la realidad de las socieda
des, movilizando a las masas. 
Hasta aquí, el texto reflexiona 
ampliamente sobre la recipro
cidad existente entre los apa
ratos y la mentalidad de la 
época (medios-modernidad), 
pero falta discurrir sobre cómo 
es la relación y la influencia en 
los procesos comunicativos. 
Para reflexionar sobre este 
punto sólo diremos que la teo
ría cultural de Martín Barbero, 
rompió con las teorías estruc- 
turalistas y funcionalistas que 
veían en el proceso comunica
tivo un simple intercambio de 
mensajes, pues los procesos 
demuestran ser constructores 
de culturas que median en la 
percepción de la realidad de 
las personas, edificando men
talidades que influyen en la in
teracción de estas con los de
más.
Desde esta postura Martín 
Barbero escribe, diez años 
después de publicar la obra 
mencionada, en una revista 
académica: “Los cambios que 
el periodismo colombiano está 
viviendo en los últimos años 
no conciernen sin embargo, 
únicamente a sus géneros o a 
las transformaciones tecnoló
gicas de los medios y los pro
cesos de información y de edi-
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ción, conciernen también las 
transformaciones en la figura y 
la cultura del oficio. Y pocos 
oficios se están viendo tan 
hondamente atravesados por 
lo que vive el país como el del 
periodista. De un lado, el pe
riodismo en Colombia se halla 
especialmente tensionado en
tre la importancia social (pro
fesional, económica) que ha 
cobrado su mediación política 
y los altos riesgos a los que 
esa mediación expone cuando 
ella es ejercida a cuerpo lim
pio, con dignidad ética. La lar
ga lista de periodistas asesi
nados por narcotraficantes o 
los paramilitares así lo testi
monia. Pero ese nuevo valor 
que reviste el oficio lo expone 
también, y fuertemente, a la 
doble tentación de creerse los 
sustitutos del político (o el 
juez) y de venderse caro, bien 
caro, pero venderse a los nue
vos dueños de los medios en 
que se han convertido los con
glomerados económicos”33.
Luego surgieron autores como 
Germán Rey y Javier Darío Res
trepo con trabajos como Des
de las dos orillas de 1996; Fa
bio López de la Roche con sus 
abordajes a la profesión desde 
la valoración histórica y con su 
reciente aporte sobre periodis
mo informativo y comunicación 
del conflicto armado y del pro
ceso de paz en Colombia?4 del
2002.
Además los trabajos de María 
Eugenia García y sus diferen
tes artículos publicados en re
vistas académicas: Agendas 
informativas y campañas presi
denciales de 1998, Espacio 

público y conflicto en Colombia. 
Discurso de prensa sobre la 
protesta social de 1997, Proce
so de paz, ambigüedades des
de la apertura informativa y di
recto televisivo de 1999. En es
ta misma línea de trabajo está 
el libro de Jorge Iván Bonilla 
Violencia, medios y comunica
ción de 1995.
Dentro de esta tendencia pode
mos citar los trabajos que se 
han venido haciendo sobre opi
nión pública a nivel nacional y 
que evidencian un claro avance 
desde los estudios de carácter 
conductista y positivista hacia 
los trabajos realizados desde 
una perspectiva cultural: Ana 
María Miralles, con Voces ciu
dadanas, una idea de periodis
mo público35 y Periodismo, opi
nión pública y agenda ciudada
na?5; Germán Rey con Balsas y 
Medusas37; algunos trabajos de 
Fabio López de la Roche como 
su artículo Opinión, informa
ción y ficción en los medios co
lombianos?6; Jesús Martín Bar
bero y su artículo Des-figuracio
nes de la política y nuevas figu
ras de los público?9.

33 Martín Barbero, Jesús; Rey, German. “El periodismo en Colombia”. En: Signo y 
Pensamiento No. 30. Pontificia Universidad Javeriana. Bogotá, 1997.
34 López de la Roche, Fabio. “Periodismo informativo y comunicación del conflicto 
armado y del proceso de paz en Colombia: consideraciones teóricas”. En Diálogos de 
la Comunicación No. 37
35 Miralles, Ana María. Voces ciudadanas, una idea de periodismo público. Ed. UPB. 
Medellin, 1998.
36 Miralles, Ana María. Periodismo, opinión pública y agenda ciudadana. Ed. Norma. 
Bogotá, 2002.
37 Rey, German. Babas y medusas. Visibilidad comunicativa y narrativas políticas. Ed. 
Cerec, Fescol, Fundación Social. Bogotá, 1998.
38 López de la Roche, Fabio. “Opinión, información y ficción en los medios colom
bianos”. En Revista Foro No.45 . Bogotá, sep. 2002.
39 Martín Barbero, Jesús. “Des-figuraciones de la política y nuevas figuraciones de lo 
público”. En Revista Foro No.45 . Bogotá, sep. 2002.

Finalmente, hemos observado 
que este tipo de trabajos evi
dencian la necesidad imperio
sa de consolidar observatorios 
de medios; dado que el oficio 
del periodista, además de in
terpretar la realidad en que vi
ve, consiste en construir para 
su público imágenes que con
tribuyen a la configuración de 
la visión de mundo de la ciuda
danía en general. Dichas imá
genes afectan y alteran la com
prensión de su entorno gene
rando corrientes de opinión 
que se convierten fácilmente 
en criterios de toma de deci
siones a nivel institucional.
Esto nos lleva a ver la impor
tancia de la construcción de la
boratorios en los que se regis
tra, ordena y analiza, la infor
mación emitida por los medios 
proporcionando herramientas 
de comprensión para los dis
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cursos informativos e iniciando 
procesos de mejoramiento en 
la calidad de dichos productos, 
a la vez que se estimula el 
compromiso social de los me
dios. Experiencias de esta índo
le se han desarrollado a lo lar
go del siglo XX en universida
des norteamericanas, latinoa
mericanas y también colombia
nas, con muy buenos resulta
dos.
Nos queda por último hacer la 
siguiente observación respecto 
de los retos y responsabilida
des de los investigadores para 
desarrollar una historia del pe
riodismo contemporáneo en Co
lombia. Debemos asumir este 
nuevo objeto de estudio de una 
forma integral, conformando 
equipos interdisciplinarios que 
respondan por los diversos 
flancos de abordaje que el ob
jeto de estudio plantea. Podría
mos construir una propuesta 
conjunta que permita una apro
ximación metodológica y de dis
positivos de análisis que logren 
abrir miradas que se comple
menten desde las diferentes 
perspectivas de las ciencias 

humanas, como la sociología, 
la filosofía, la historia, etc., pa
ra intentar una explicación lo 
más cercana posible del perio
dismo colombiano en una pers
pectiva histórica.
Teniendo en cuenta que el pe
riodismo como objeto de estu
dio nos ubica en la pregunta 
por el papel que este ha jugado 
en las sociedades contemporá
neas modernas, tendremos 
que entregar respuestas que 
puedan cumplir una doble fun
ción; de un lado, explicar esas 
dinámicas internas de la pro
ducción periodística; y del otro, 

proponer posibles conexiones 
entre esa producción y los en
tornos sociales y culturales en 
que fueron producidos.il
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